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    ¿No es la mano gentil de tu madre la que corre las cortinas, y la dulce voz de tu madre la que te anima a levantarte y olvidar, bajo el sol brillante, los sueños horribles que te asustaron cuando todo estaba oscuro?


     


    Lewis Carroll, “Alicia en el País de las Maravillas”
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    Dioses ocultos


     


    Cuando el Dios Blanco llego con los españoles, los indios trajeron frutas y tortas de maíz y chocolate. El Dios Cristiano Blanco procedió a cortarles las manos


     


    William S. Burroughs


     


     


    I.-La llegada


     


    Una zarigüeya muerta estaba sobre la carretera, moscas volaban a su alrededor y pronto dos zopilotes se arrimaron a donde estaba para comer de su carne muerta, una camioneta que estaba pasando a toda velocidad ahuyento a los carroñeros.


    Fedra miro por la ventanilla con una mueca de disgusto, atrás Jorge soltó una risita maliciosa propia de su persona.


    -Eres un idiota—le dijo con un tono de broma, miro su celular y estaba sin señal, el profesor Rogelio le dijo una vez más que a donde irían no llegaba la señal de Wi-fi. 


    El grupo del octavo semestre de pedagogía se dirigía a una comunidad conocida como Las Ceibas en donde el fin de semana impartirían un taller sobre TICS, la idea del taller fue del profesor Rogelio Buendía como proyecto de fin de semestre, escogió aquella comunidad por encontrarse tan aislada de los demás municipios.


    Las Ceibas era todo un misterio para el estado de Yucatán, la mayoría de sus habitantes eran de linaje maya, no tenían acceso al Internet y al mundo moderno, visitar la comunidad era como retroceder cincuenta años en el tiempo, no había muchos signos de progreso y sus habitantes desconocían la existencia de cosas tan elementales en el mundo moderno como Oxxo, centros comerciales, teléfonos celulares, redes sociales, la gente de Las Ceibas era gente sencilla, muchos de ellos vivían en casas de paja con barricadas hechas de piedra, la gente de la comunidad rechazaban a los extraños y cualquier ayuda que el gobierno del estado o alguna organización social pudiera ofrecer.


    Para sorpresa del profesor y de la administración de la universidad, el comisario de la comunidad accedió a que los jóvenes impartieran el taller.


    Después de algunas semanas en los que el profesor y gente de la universidad visitaron la comunidad todo quedo arreglado para el taller de este fin de semana.


    Era jueves por la tarde y el profesor conducía la camioneta, en la parte delantera estaba Fedra, atrás iban Jorge, Mariano, Simón, Carolina y Minerva.


    Estefanía una alumna más los seguía desde el auto de su marido, Juan Pablo su esposo quería acompañarlo y trajo a su hija, una niña de seis meses de nombre Andrea.


    El profesor no estuvo de acuerdo pero Estefanía no tenía con quien dejar a la niña, no tenía ningún problema mientras no interfiera con su trabajo. El profesor Rogelio era muy accesible con su clase y esa era una de las razones por las cuales sus estudiantes lo tenían en alta estima, el profesor conto su idea a la clase y ellos entusiasmados le dieron su apoyo. 


    Sin embargo no toda la clase pudo asistir, cuatro alumnos formaron otro equipo con el que darían un taller a una comunidad cercana a la capital, el profesor dio a elegir quien iba con él a Las Ceibas y quien a la otra comunidad, quienes iban con el fueron los que decidieron a aventurarse a ir.


    En la parte trasera de la camioneta, Carolina y Minerva se tomaban selfies mientras que Mariano checaba los planes que tenían en su laptop.


    -Ya casi llegamos—anuncio el profesor, Fedra desde su celular tomaba fotos al paisaje, en cuanto llegara a Mérida las subiría todas a su perfil.


    -¿Profesor hay electricidad en el pueblo?—pregunto Mariano, cerro su laptop, la batería ya se estaba agotando, Mariano era el cerebro del grupo, él era técnico en computación y sabía mucho sobre programas, reparación de una máquina, softwares pero era demasiado despistado.


    -Por cuarta vez si tiene electricidad Mariano.


    -Que menso eres—le dijo Jorge con un tono de burla, el profesor les pidió que se calmaran, ya estaban por llegar.


    En el auto que los seguía Juan Pablo Vargas conducía, su esposa revisaba unas notas en su libreta, era un milagro que no estuviera tomándose selfies pensó.


    Se casaron hace un año y vivían en la casa de sus suegro, mientras conducía pensaba en su hija, en su esposa, trabajaba en la oficina de una empresa pero aun no ganaba lo suficiente para una casa propia, nunca se lo dijo a su esposa pero pensaba que la boda fue demasiado apresurado.


    Se hicieron novios cinco años atrás, ella trabajaba como edecán de medio tiempo, sin embargo parte del dinero iba para la colegiatura de la universidad, lo bueno es que este año ya terminaba la carrera. 


    La nena comenzó a llorar atrás.


    -Ya vamos a llegar nena—le dijo su madre, pensaron en dejarla en casa de los abuelos pero Estefanía insistió en llevarla como un paseo familiar. 


    Desde que se casó y el nacimiento de Andrea la vida de Juan Pablo cambio, ya no se iba a fiestas como antes, todo su dinero ahora estaba dedicado a su nueva familia, la navidad pasada sus amigos se fueron a un concierto en Playa del Carmen, los hubiera podido acompañar pero la paso con su familia. Necesitaban pañales, alimentación y eso era el principio, luego vendría la primaria con todos los gastos que conllevaba, la secundaria, gastos y gastos pensó agobiado.


    Conocía a algunos compañeros de su esposa, Fedra era muy coqueta y le parecía hasta vulgar pero Minerva y Carolina le agradaban, el tal Jorge Puc le parecía un cretino pero era el mejor amigo de su esposa y era suficiente para tolerarlo, Juan Pablo esperaba que una vez que terminara la carrera se olvidara de ese idiota.


    El profesor Rogelio le envió un mensaje a Estefanía, ya estaban llegando, solo tomaron un camino que conducía a una zona boscosa. 


    Poco tiempo después llegaron a Las Ceibas. 


     


    No era un pueblo bonito pensó Estefanía al bajar del auto, no era como esos pueblos mágicos que se ven en los promocionales de la televisión, Las Ceibas era un lugar feo, casas en ruinas, polvo, muros reducidos a escombros, había moscos por los alrededores y temió que ella o su hija se contagiaran de chinkunguya o de alguna de esas enfermedades transmitidas por los moscos, pensó que fue una mala idea haber traído a su pequeña hija a un lugar como este.


    Un cerdo estaba caminando por los alrededores, al lado de una casa dos niños desnudos jugaban en un charco de lodo mientras una señora vieja les gritaba que se metieran de vuelta a la casa.


    Estefanía supuso que se trataría de su abuela.


    -Este lugar es una pocilga—soltó de pronto Jorge, el profesor y Simón le hicieron la señal para que bajara la voz y cuide sus comentarios, Jorge era chistoso pero en muchas ocasiones podía ser un completo idiota pensó Estefanía.


    Un hombre se acercó a ellos, venía acompañado de otros dos hombres, uno gordo de lentes negros y el otro flaco con la camisa abierta.


    El hombre que iba en medio de ellos tenía una camisa azul vieja, unos pantalones azules desgastados y unas sandalias viejas, fumaba, paseaba el cigarro en sus huesudos dedos, era un hombre tan delgado que Estefanía se preguntó si eso sería posible.


    El hombre se quitó el sombrero y se presentó como el comisario del pueblo.


    -Bienvenidos a Las Ceibas, mi nombre es don Juan y soy el jefe de la comunidad, sean todos bienvenidos—el hombre volvió a fumar, a Estefanía le desagradaban los hombres que fumaban y este en particular sentía repulsión, de pronto se sintió mal por este pensamiento pero su gran defecto (y ella misma lo admitía) era su discriminación, no se lo comentaba a ninguno de sus compañeros pero a ella no le gustaba mucho la gente con características indígenas muy marcadas, por supuesto tenía una gran amistad sus compañeros pero hombres de las comunidades indígenas como don Juan, había algo en ellos que en el fondo le desagradaba, se sentía horrible por tener estos pensamientos.


    Don Juan la miro y ella aparto la vista, pensó que sabía lo que estaba sintiendo en ese momento y se sintió avergonzada.


    Estefanía estaba segura que en toda su vida el hombre había sentido la discriminación tanto que ya podía percibirla en otras personas.


    -Mucho gusto don Juan, ellos son mis estudiantes—presento a cada uno de ellos, cuando miro a Estefanía sintió que se le helaba la sangre, no le gustaba la mirada de ese hombre, no le gustaba para nada.


    -¿Estaremos en alguna casa del pueblo?


    Don Juan le hizo un gesto negativo.


    -Tenemos una casona para ustedes pero se encuentra más atrás, alejado de la comunidad, fue el único espacio suficientemente grande para alojarlos a todos y que su estancia sea más cómoda—después añadió:


    -Síganos en la camioneta les mostraremos donde está la casona—se subieron a una camioneta vieja, don Juan iba en el asiento delantero mientras que el hombre gordo conducía.


    La camioneta entro a la comunidad, pronto le siguieron, Juan Pablo estaba fastidiado y le comento a su esposa que esta bienvenida era una tontería ¿No pueden hospedarlos en el pueblo? Mientras iban en el camino miraron a su alrededor, nadie estaba afuera, no había calles, solo tierra, casas de paja, Juan Pablo pensó que era como retroceder veinte años, los edificios estaban casi en ruinas, pensó que una ligera lluvia los tiraría por completo ¿Cómo pudo este lugar sobrevivir durante todo este tiempo? Los niños se ocultaban en sus casas, las pocas personas se ocultaban tras las cortinas.


    Llegaron hasta una casona descuidada, la pintura blanca sucia, al bajar del auto vieron que don Juan la estaba abriendo.


    -Bienvenidos jóvenes, que su estancia sea muy placentera—fueron bajando las cosas, dentro de la casa una anciana con hipil les fue mostrando sus habitaciones, los jóvenes y el profesor dormirían en una habitación con cuatro hamacas y un ventilador, las muchachas dormirían en otra habitación con una cama y tres hamacas, mientras que la pareja de esposos y la bebe dormirían en una habitación con una cama matrimonial y una cuna.


    -Preparamos todo para que su estancia sea más cómoda—dijo don Juan, los hombres ayudaban a bajar las cosas, don Juan les comento que la casona tiene electricidad para todas sus cosas, el profesor le agradeció este gesto.


    Al terminar de desempacar fueron a la mesa por petición de su anfitrión, les tenían reservada una comida con papadzules.


    Los jóvenes estaban hambrientos, se sentaron en la mesa a comer mientras don Juan les contaba que la casa fue construida por un rico hacendado durante la época del Porfiriato.


    -Agradecemos toda su hospitalidad don Juan.


    -Nosotros agradecemos lo que vienen a hacer por nuestro pueblo, es tiempo de que Las Ceibas se adapte al mundo moderno—para ese momento los otros hombres se habían ido, se quedaron charlando hasta tarde.


    Don Juan se retiró dejando sola a la clase no sin antes desearles una feliz estancia una vez más, después de la comida se retiraron a sus habitaciones antes de empezar a organizar el taller.


    Estefanía estaba agotada, estaba con Andrea en la cama mientras su marido se quitaba la camisa, el ventilador estaba prendido pero aun sentía mucho calor.


    En la otra habitación estaban conversando Jorge, el profesor, Mariano y Fedra, ella era de sus mejores amigas desde que entro a la carrera, Fedra era más alivianada en cuestiones sexuales, tenía un amplio conocimientos en diversas áreas sexuales que van desde cómo hacer una buena felación hasta el sexo anal, le dio algunos consejos antes de su boda.


    -¿Cómo te sientes?—le pregunto a su marido, a él no le caía bien Fedra, la veía como una chica vulgar y un mal ejemplo para su esposa.


    -Bien amor—estaba mintiendo, no le gustaba estar aquí y a ella tampoco, no le gustaba el pueblo ni don Juan pero este era su proyecto universitario. Pensó que debió elegir el otro municipio sin embargo quería estar con sus amigos.


    -Buenas noches amor—le dijo su esposo con un beso en la frente.


    Se quedó abrazando a la bebe, cerrando los ojos, mañana empezarían con el proyecto y necesitaban estar descansados, a pesar del calor que sentía se fue durmiendo poco a poco.


     


    Fedra se despertó con la alarma del celular, al mirarla se dio cuenta de que en toda la noche no se cargó el teléfono y le quedaba la mitad de la batería, salió del cuarto y estuvo en la puerta de la entrada fumando.


    El profesor detrás de ella le dio los buenos días y le aviso que la electricidad se fue en algún punto de la noche, su celular estaba sin batería.


    -¿Qué vamos a hacer con el equipo?


    -En el ayuntamiento tienen electricidad, ahí podemos conectar todo—Mariano estaba bajando en ese momento les comento que su celular no tenía batería y no tenía como comunicarse con su esposa. Tenía veinticuatro años y ya estaba casado con un hijo de solo tres años, Fedra le parecía un muchacho atractivo y de no estar casado tal vez se tendría una aventura, eso se decía a si misma sin embargo esperaba una oportunidad para que le sea infiel a su esposa.


    Jorge no le gustaba y en cuanto a Simón ya habían tenido relaciones en casa de este cuando fue por la excusa de un proyecto en equipo, Simón Pacheco tenía novia pero también le resultaba atractiva Fedra (como a cualquier hombre que la conociera) y no pudo resistir el tener relaciones en su casa.


    -Ve llevando todo al auto por favor Mariano y tu Fedra avísales a los demás que ya es momento de despertar—Fedra tiro la colilla y fue primero a la habitación de los recién casados, toco a la puerta dos veces.


    -Nena ya es hora de levantarse—Estefanía abrió la puerta, aún estaba adormilada, asintió y volvió para agarrar una toalla, iba a darse un baño antes de que otro lo ocupara.


    -¡Las llantas están ponchadas!—exclamo Mariano afuera, esto la desconcertó un poco, el profesor fue corriendo para verificarlo, Estefanía y Fedra estaban en la puerta viendo que sucede, Mariano señalo las llantas de la camioneta, si estaban todas ponchadas, las llantas del auto de Juan Pablo también estaban ponchadas.


    -¿Qué carajos paso?


    -Tranquilos todos, debe ser la broma de los chicos de la comunidad—dijo el profesor pero Mariano señalo que forzaron la cajuela, sacaron la llanta de repuesto. Estefanía estaba comenzando a sentirse inquieta.


    -Profesor mire—esta vez fue Fedra la que hablo, la cajuela de la camioneta también se veía con marcas de haber sido abierta forzosamente, la abrieron y vieron que también se llevaron la llanta de repuesto. Esto comenzaba a preocupar al profesor pero aquello era imposible (le explico a sus estudiantes), de haber intentado algo las alarmas se hubieran prendido inmediatamente.


    El profesor y Mariano empezaron a revisar los autos y entonces con asombro notaron que los cables fueron cortados, quienes hicieron esto sabían lo que estaban haciendo, primero cortaron los cables de las alarmas y después abrieron las cajuelas.


    Esto no fue ninguna broma, el profesor sintió una punzada de miedo por este descubrimiento, sospechaba que la electricidad no se fue por accidente.


    -Mariano despierta a los otros urgentemente y reúnelos en la sala—intento tranquilizar a las chicas, tanto Fedra como Estefanía se encontraban muy asustadas, Jorge estaba en la puerta informando que Minerva se metió a bañar cuando Mariano y el profesor le pusieron al tanto de la situación.


    -Es una broma, solo quieren asustarnos.


    -Ve a la sala y espérame, voy a verificar algo—le pidió el profesor, los muchachos entraron, el profesor intentaba mostrarse calmado para no alarmar a sus alumnos pero la situación no le estaba gustando, quería creer que todo se trataba de una broma de mal gusto de los lugareños pero esto sobrepasaba cualquier intento de broma, respiro profundamente pensando en una respuesta lógica a esto, no tenía ninguna, la de la broma era la más plausible y al mismo tiempo la más lejana, esto no fue una broma y lo sabía muy bien, esto fue hecho con precisión, con toda la intención de dejarlos sin sus vehículos. Fedra y Jorge esperaron en la sala mientras que Mariano fue a despertar a sus compañeros. Estefanía ansiosa entro a su recamara despertando bruscamente a su marido.


    -¿Qué pasa?


    -Poncharon las llantas….quitaron la alarma de los autos—Juan Pablo se levantó y abrazo a su esposa para calmarla, Andrea se puso a llorar y Estefanía la cargo en sus brazos para que se tranquilizara.


    Los muchachos se reunieron en la sala a la brevedad posible, Minerva estaba todavía con la toalla cuando Mariano les explico lo que había sucedido. 


    El profesor entro a la sala para decirles a los muchachos que los fusibles fueron robados, la fuga de electricidad no fue ningún accidente.


    -¿Qué vamos a hacer?—pregunto Carolina, todos pronto empezaron a sentirse nerviosos, sin autos, sin batería para los celulares y sin señal estaba atrapados en la comunidad.


    La mayor parte de los celulares estaban sin pila o a la mitad, Carolina tenía un Nokia viejo que todavía tenía batería pero en ese lugar no había señal.


    -Iré al pueblo a pedir explicaciones a don Juan, Simón ven conmigo, los demás van a esperar aquí y no se muevan ni le abran a nadie—pidió el profesor, Simón era el más alto y musculoso de los varones, podría hacer frente si alguno de los hombres de la comunidad se pone hostil.


    Andrea se puso a llorar, Estefanía la llevo al cuarto donde estaba calmándola, ella también se sentía muy inquieta por lo que estaba pasando, lo que sucedía era propio de una película de terror, pensó que era la trampa de algún grupo de sicarios, no se dijo a sí misma, no debía de pensar en eso, no quería pensar en eso, todo lo que estaba sucediendo debía tener algún tipo de explicación.


    -¿Cómo estás?


    -Asustada—su marido cerró la puerta y le dio un abrazo, beso a Andrea en la frente.


    -No te preocupes, todo seguro es un mal entendido—Juan Pablo no se creía esa explicación, solo pensaba en un modo de sacar a su familia de esto, sea una broma o no, en cuanto llegaran el profesor y el otro muchacho se irían, eso estaba decidido. 


    -Acuéstate un rato y trata de no pensar nada malo—le dio otro beso en la mejilla, la bebe ya estaba más calmada mientras que su madre intentaba mantenerse tranquila y optimista.


     


    En el camino el profesor pensaba en todas las posibilidades que podía haber, debía de ser una broma de algunos adolescentes pero no lo era, ese pensamiento era un escudo para no ver que esto era mucho más inquietante, ya tendría tiempo de pedirle cuentas a don Juan de esto.


    Simón le ofreció un cigarro el cual acepto, tenía cuatro meses de no fumar pero esta vez la situación lo ameritaba.


    Le prometió a su novia dejar el cigarro poco después de que el padre de ella muriera de cáncer de pulmón, Roberta era una joven hermosa, dentista de profesión, se conocieron hace ya cinco años en la cancha de tenis, a ambos les gustaba el deporte, ambos eran amantes de la vida libre, salir a acampar y en sus vacaciones del año pasado tuvieron la oportunidad de pasear por las montañas de Monterrey. Estaba comprometido y tenían pensado la boda para el próximo año.


    Toco su anillo de compromiso, esta situación lo dejaba inquieto y el pensar en Roberta le daba ánimos para poder afrontar esto lo mejor posible.


    Llegaron a la comunidad, el profesor llamo a gritos a don Juan pero nadie respondía, todo en Las Ceibas era un silencio absoluto, no vieron a los cerdos ni a los niños, no vieron a nadie que estuviera cerca, el profesor volvió a gritar el nombre de don Juan sin tener una respuesta.


    -Vamos al ayuntamiento—dijo al fin, Simón lo seguía detrás, fueron caminando apartando a los mosquitos a su alrededor, le comenzaba a parecer perturbador el no ver a nadie cerca, ni siquiera los cerdos o las cabras, literalmente toda la comunidad se había esfumado.


    Algunas puertas permanecían abiertas, una bicicleta vieja estaba sobre una barda de piedras sin nadie a la vista, Simón se acercó a una choza y se fijó que en donde debían de estar las gallinas y los cerdos estaba vacío, solo quedaban algunas plumas y el hedor del excremento de los animales.


    Ningún ruido, ninguna señal de vida, ambos pensaban que si esto en efecto se trataba de una broma fue planeada cuidadosamente y con toda la intención de ser cruel, pero esto no era cosa de alguna broma, esto iba más allá, ninguno de los dos quería pensar en cuál sería el propósito.


    No había ningún auto en la comunidad, salvo la camioneta que don Juan y sus hombres conducían en todo el pueblo los únicos vehículos eran las bicicletas y los tricitaxis, se detuvieron un momento a descansar acomodándose en una banca vieja.


    -¿Qué es lo que piensa profesor?


    -No lo sé—todo este silencio le estaba comenzando a parecer escalofriante, el cielo había adquirido un tono nublado, esperaba que no fuera a llover. No sabía que pensar de todo esto sin embargo todo el proyecto fue un fracaso y en su mente la certeza de que estaban en una situación de peligro era más fuerte. No quería preocupar a Simón o a los otros muchachos pero estaban metidos en algo muy siniestro.


    Estaba comenzando a tener hambre, miro al cielo y si estaba nublado, lo único que les faltaba seria que cayera una tormenta, le dijo a su alumno que era momento de continuar, se pusieron de pie y a su alrededor seguía sin haber nada, todo el pueblo abandono sus pertenecías, se llevó a sus animales, todo la misma noche que ellos estaban durmiendo.  


    -Profesor mejor vámonos.


    -En el ayuntamiento debe haber un teléfono—lo pensó un momento, todo fue cuidadosamente armado y era posible que si hubiera un teléfono en el ayuntamiento lo hubieran desconectado.


    -Ven, vamos a la carretera—con suerte pasaría un auto o una patrulla y los ayudaría, fueron siguiendo el camino que los llevaría a la carretera, Simón se detuvo y camino hasta una choza con la entrada abierta, el profesor lo llamo pero miro dentro, generalmente las familias de clase humilde son muy religiosas pero no encontró ningún símbolo religioso, ni siquiera había capilla en el pueblo.


    Dentro de la choza estaban dos hamacas, una revista Tvynovelas viejas, algunos juguetes de madera, todo lo dejaron pensó asustado, como si escaparan de algo pensó de repente, el profesor lo llamo nuevamente.


    Quería ver si pasaba algún auto, algún autobús, algo que pudiera sacarlos de ese lugar, fueron por el camino por el cual llegaron, no vieron ninguna huella de algún vehículo, el profesor se culpó por haber llevado a sus alumnos hasta este sitio. 


    -Escucha, vamos a ver si detenemos a alguien para que nos ayude, si no pasa alguien pronto iré a la casona por los otros, quédate aquí y ve si pasa algún carro—le ordeno el profesor, eso era lo mejor, no quería que estuvieran cuando los pobladores regresen, todo esto fue una trampa desde el principio pero ¿Con que propósito? No quería averiguarlo, quería irse lo más lejos posible.


    El celular marcaba las nueve con cuarenta minutos de la mañana, pronto se quedaría sin batería, camino por la carretera tratando de tener señal, no tenía ningún éxito, en este terreno no había ninguna señal.


    -Maestro ¿Qué pasa si no viene ningún auto?


    -Caminaremos al pueblo más cercano.


    -Está muy lejos de aquí.


    -Es mejor que quedarse—trataba de adquirir algo de señal, por más débil que fuera pero para comunicarse con la policía estatal.


    El profesor comenzaba a perder la paciencia, miro al cielo y tenía un tono más oscuro, lo mejor sería volver a la casona y sacar a los muchachos de ahí.


    -Recuerda lo que te dije—sentía mucha hambre pero debía de resistir un poco más, guardo el celular y fue corriendo atravesando el camino hasta llegar nuevamente a la comunidad abandonada.


     


    Mariano Sabido estaba en la habitación de los muchachos pateando la hamaca, pensaba en Carlos su pequeño hijo y en su esposa, la situación en la que estaban era demasiado tensa, el profesor y Simón aún no habían regresado. Recordaba los noticieros de pequeñas comunidades asoladas por grupos criminales, desapariciones forzadas pero se dijo a si mismo (en un intento de calmarse) que eso sucedía en lugares como Veracruz o el norte de México, no en Yucatán sin embargo ese miedo era una sensación más fuerte conforme pasaba el tiempo. 


    Jorge estaba con las muchachas en la sala, mientras que Estefanía y su esposo se encontraban en su recamara.


    Mariano observaba parte del programa que diseño junto con Jorge, en muchas formas era un cretino pero era alguien muy capaz de sacar un trabajo adelante, muchos rasgos de su personalidad le molestaban, no obstante tenía que admitir que en cuanto a trabajos en equipo Jorge era muy buen líder y sabia como hacer un proyecto de calidad.


    -Hola—Fedra entro a la habitación Mariano se sonrojo y la saludo con timidez, la chica se sentó a un lado suyo.


    -¿Cómo estás?


    Cerró la laptop y la dejo a un lado del piso.


    -Tenso ¿Y tú?


    -Con miedo.


    -Todo se va a resolver—intento sonar lo más seguro posible pero con Fedra se sentía apenado, ella siempre le hacía titubear. Ella era hermosa, delgada, con su piel morena suave y su cabello castaño oscuro largo que le resultaban muy seductores. 


    Fedra además de todo tenía una mirada sensual, unos vivaces ojos color miel, se sentía atrapado por su mirada, por sus labios.


    Mariano pensó en su mujer, ella no tenía la sensualidad de Fedra pero estaban unidos legalmente, en si el amor que sentía por ella había ido disminuyendo con el paso de los años sin embargo tenia aun así una obligación con ella y con el niño.


    Ella acaricio su mano y recostó su cabeza sobre su hombro, el quería decirle que se fuera pero en su interior no quería hacerlo.


    -¿Me vas a cuidar?


    Acaricio su brazo.


    -Sí, lo hare.


    Sentía su suave piel, sus piernas y la miro a los ojos deleitándose con su belleza, acaricio su cabello, su hombro, sabía que lo que estaba haciendo estaba mal pero se encontraban en una mala situación y ella parecía tan vulnerable.


    No pudo resistir el besarla en la frente, sus ojos se encontraron nuevamente y se dieron un beso en los labios.


    Ella le quito la playera mostrando su cuerpo musculoso, quería detenerse, pensar en su esposa pero fue solo un pensamiento fugaz. 


    La tomo de los brazos, la recostó en la hamaca y comenzó a desvestirla.


     


    Simón se sentó en medio de la carretera, ningún vehículo pasaba, fumo dos cigarros, el profesor acababa de irse y ahora solo podía esperar o con suerte que la policía o el ejército estuvieran pasando por la zona.


    Fumo un tercer cigarro.


    Se percató de que en todo este tiempo no hubo ningún rastro de vida, ningún ave volando, ningún insecto cerca, los únicos seres con vida en la zona eran sus compañeros y el pero por lo demás no había nada. 


    Esto le pareció extraño, era algo que le provocaba mucho miedo, trato de relajarse y pensar en otra cosa.


    Era parte de un equipo de futbol, martes y jueves jugaba con ellos, le gustaba más el futbol que la escuela, se sentía más libre y relajado.


    Pensar en el deporte le ayudaba a sentirse tranquilo, iban a salir de ahí se decía a si mismo, iba a volver a jugar y ver a su novia.


    No había hablado con ella en toda la semana, ella había ido de viaje a su natal Chiapas a ver a su familia, pese a lo que paso con Fedra aún seguía con su novia, nunca le dijo lo que sucedió entre él y su compañera.


    Fedra era simpática y sumamente atractiva, sobre todo tenía una mente sin tabús acerca del sexo mientras que por otro lado su novia era demasiado recatada.


    Las veces que estuvieron en la cama fueron insatisfactorias, él quería ir mas allá en muchos aspectos pero ella era reservada, solo penetración vaginal y que la tomara de las caderas, no le gustaba que le apretara los senos o las nalgas, no le gustaba muchas cosas del sexo y en cuatro años de relación solo lo habían hecho tres veces.


    Con Fedra fue distinto en todos los sentidos, ella sabía cómo hacer de una experiencia sexual algo único, algo que iba más allá de los limites, fue con Fedra con quien tuvo el mejor orgasmo que pudo haber tenido en su vida.


    Pero Fedra no quería una relación en serio, solo un acoston de vez en cuando con algún amigo en cambio su novia tenía ya planes de matrimonio. Simón aun no quería casarse, aún tenía que terminar la carrera y luego tener un buen trabajo pero tanto ella como sus suegros estaban presionando para que sentara cabeza.


    Se terminó el cigarro.


    Se puso de pie y con el celular intento captar alguna señal, camino buscando que por pura suerte hubiera señal, quedaba poca batería y tenía que usarla muy bien.


    ¿A quién llamaría? Lo más sensato era a la policía sin embargo no tenía ni idea de la ubicación del pueblo.


    Ningún rastro de señal, era momento de admitir que estaban solos en ese territorio, guardo el celular resignado.


    Pensó en su hermanita Marisol y pensó en lo mucho que quería volverla a ver, pensó en lo que sucedió en Ayotzinapa y temió que ese fuera su mismo destino, se quitó ese pensamiento de la cabeza.


    No va a pasar ese se dijo varias veces para calmarse, Marisol iba en primero de secundaria y había mostrado ser una muchacha sensata con talento para las matemáticas, tanto su hermana como su novia mantenían una relación de amistad pese a la diferencia de edades entre las dos.


    Saco otro cigarro de la cajetilla.


    Tanto su entrenador como su novia le habían pedido que dejara de fumar y por un tiempo lo hizo, no obstante volvió a comprar una cajetilla para aliviar el estrés de los proyectos finales y de encontrar un trabajo.


    Había estado buscando trabajo desde hace un año sin encontrarlo, necesitaba algo que pudiera entrar en equilibrio con la universidad y el futbol. En una situación como lo estaba ahora si se encontraba demasiado estresado.


    El cielo estaba más oscuro que antes, casi parecía que se trataba de un crepúsculo, pensó que se trataba de una tormenta que iba en camino y le parecía algo incluso supernatural, esto no era posible se dijo.


    Al darse la vuelta miro con espanto a don Juan que estaba en la entrada del pueblo fumando, el hombre lo miro con una sonrisa que le resulto escalofriante.


    Simón estaba nervioso pero al mismo tiempo dispuesto a encarar al hombre, exigirle cuentas, algo no le gustaba, el miedo iba apoderándose el con más fuerza.


     Don Juan era el mismo que los recibió al llegar, seguía siendo el mismo hombre pero algo había cambiado, ahora le resultaba más siniestro, una energía oscura estaba alrededor de todo su ser y podía sentirla, era algo que le paralizaba del miedo.


    -¿Por qué hacen esto?


    Don Juan no respondió.


    -¿Qué es lo que quieren?


    Seguía sin haber una respuesta, el hombre tiro la colilla de cigarro y dio dos pasos hacia donde estaba Simón, el muchacho apretó los puños, pese al miedo que sentía estaba dispuesto a pelear.


    -¿Qué es lo que quieren?


    Don Juan se detuvo.


    Ante la mirada atónita de Simón el viejo alzo los brazos, pronuncio unas palabras en maya, algo que el muchacho no comprendía pero que le causaba más terror del que sintió en un principio.


    Esas palabras eran más antiguas que el pueblo, de lo que se podía imaginar, esas palabras estaban más allá del tiempo. 


    El cielo se tornó más oscuro y creyó haber escuchado susurros en los alrededores, una sensación de miedo crecía en él, eso se movía invisible en los árboles, algo que su mente relaciono con una fuerza maligna se movía en su entorno.


    Sentía que esa fuerza estaba sobre él, don Juan desapareció pero lo que sea que haya llamado estaba ahí, Simón sintió que estaba rodeado por esa fuerza, esa presencia atemporal que estaba a su alrededor en el monte.


    El muchacho solo podía gritar, solo podía correr pero aquella cosa lo había atrapado, lo derribo y puso su codo antes de golpearse en el rostro.


    La criatura con rostro de calavera estaba sobre él.


     


     


    II.-Peregrinación


     


    Llevaban dos horas perdidos en el monte.


    Salieron de la casona cuando el profesor llego corriendo, había visto figuras en el pueblo, figuras con máscaras mayas y grandes machetes, al llegar golpeo la puerta y les advirtió a todos que debían de internarse en el monte si querían escapar.


    Pensó en el pobre Simón y esperaba que los nativos no lo hubieran encontrado, esperaba que pudiera escapar a tiempo pero dudaba mucho de que pasara, salieron por la puerta de atrás con las pocas cosas que tenían a la mano, fueron corriendo hacia el monte en un intento de escapar de la gente de Las Ceibas. 


    El cielo continuaba nublado, iban caminando en busca de la carretera o de algún rastro que pudiera llevarlos a la civilización, en todo el camino Andrea estaba llorando y por más que lo intentaba Estefanía no podía calmarla, ni ella ni su marido lo estaban en esa situación. El profesor iba al frente buscando un helicóptero de la policía o el ejército, en todo el camino solo seguían dentro del monte sin un rumbo específico. 


    A estas alturas debían de estar ya lejos del siniestro poblado, el profesor se sentía tan culpable por poner a sus alumnos en ese riesgo, fue un imbécil al confiar en don Juan y ahora por su culpa posiblemente Simón estuviera muerto.


    Los mosquitos los iban rodeando, hacían lo posible por espantarlos pero no cesaban en sus ataques, Fedra que tan solo tenía una falda chica al momento de escapar tenía ya varias picaduras en las piernas mientras que Estefanía hacia lo posible por proteger a su hija de sus picaduras.


    Andrea continuaba con su llanto, su madre vio que tenía dos picaduras en la mejilla, solo esperaba que no fuera chinkunguya, el llanto de la niña y el calor que estaban sintiendo (pese a lo nublado del tiempo) era una bomba de tiempo, Estefanía podía ver que todos sus amigos estaban hartos, ninguno la había volteado a ver.


    Esto no está pasando, pensaba mientras intentaba que su hija dejara de llorar.


    -¡Ya cállala coño!—le grito Jorge dándose la vuelta, en eso su esposo lo empujo tirándolo sobre un terreno con piedras, el muchacho se levantó con una piedra en la mano arrojándosela, Juan Pablo se cubrió con el brazo y después le asesto un golpe en el estómago y otro directo a la nariz que termino por rompérsela.


    Mariano y el profesor se pusieron entre ellos para evitar que esto terminara peor, Jorge lloraba con la nariz sangrando, Mariano saco un pañuelo y se lo dio, era lo único que tenían, el equipo de primeros auxilios que el profesor trajo se quedó en la casona.


    -¡Tranquilos! ¡Estamos en una situación de peligro como para aparte lidiar con ustedes!—Juan Pablo iba recuperando la calma mientras que Jorge estaba continuando con el llanto.


    -Vamos a salir de esta….vamos a cooperar todos juntos y si después de eso quieren matarse no me voy a oponer pero ya no quiero más chingaderas de estas—ninguno de los muchachos había visto al profesor así antes, la situación en la que se encontraban era demasiado siniestra y se ponía peor conforme iba pasando el tiempo.


    -Uno de los nuestros está perdido—continuo.


    En este momento tanto Juan Pablo como Jorge bajaron las cabezas, esta vez el profesor ya no se dirigía a ellos sino al resto.


    -Simón se quedó en la entrada del pueblo y les seré sincero no sé qué vaya a pasar con él, quiero pensar que está a salvo pero mi instinto me dice que no lo está, ninguno de nosotros lo está—en ese punto Minerva rompió a llorar, el destino de Simón tenia a todos preocupados, ninguno de ellos lo había hablado en voz alta pero lo tenían presente, en ellos había una pizca de optimismo porque estuviera bien pero conforme iba pasando el tiempo esa esperanza se perdía.


    El profesor dijo lo que todos pensaban en ese momento, a pesar de todo el optimismo sabían que Simón fue atrapado.


    -Tenemos que continuar nuestro camino, llegar a un poblado cercano y alertar a las autoridades, vamos chicos—dijo el profesor por último y se puso en marcha, todos continuaron, no obstante Jorge y Juan Pablo se echaron una breve mirada de odio.


    El muchacho se fue con Mariano y Fedra mientras que la pareja continuaba caminando, la niña ya estaba un poco más calmada.


     


    Se detuvieron a descansar, Fedra tenia los pies hinchados y picaduras de mosquito por toda la pierda, Mariano estaba a su lado sobándole el pie, en otras circunstancias Estefanía hubiera mostrado una risita de complicidad pero en esta ocasión solo susurro la palabra “puta”.


    El profesor estaba descansando a la sombra de un árbol, estaba completamente nublado como si fuera a haber una tormenta eléctrica, a estas alturas pensó que se encontrarían a salvo, su teléfono no tenía batería y no tenía idea de donde estaban, solo que estaban perdidos en el monte, por lo menos pensó, estaban lo suficientemente alejado de la gente de Las Ceibas.


    Solo tenían que llegar a la carretera, a algún poblado cercano pero estaban demasiado metidos en el monte y no encontraban una salida.


    -Nos tiene que poner un diez a todos profesor—dijo Fedra a modo de broma para aligerar la situación, Rogelio sonrió sin más.


    A su alrededor estaba toda la naturaleza, el profesor había acampado antes pero en esta ocasión era diferente, anteriormente en compañía de sus amigos y de su novia conoció el lado benévolo de la naturaleza, ahora estaba conociendo su lado hostil.


    Un terreno lúgubre e inquietante, los arboles no transmitían paz sino una sensación de estar rodeados, lucían indiferentes ante la angustia humana.


    El cielo oscuro, se preguntaba cuanto tiempo había pasado, a su lado había un hormiguero, lo miro detenidamente y parecía que las hormigas anduvieran a un ritmo lento, como si el tiempo se moviera diferente al suyo.


    Estefanía se apartó del grupo, se quitó la maltratada blusa y el sostén para darle de comer a su bebe, no quería que nadie más la viera, de pronto sintió que sus amigos de siempre eran unos idiotas, cada uno de ellos la había evitado desde el incidente, a cada uno le parecía más desagradable, como si su personalidad amigable se hubiera desvanecido y ahora quedaban unos cretinos.


    ¿Estos eran los chicos con los que había convivido todo este tiempo?


    Quería salir de ahí, quería volver a casa y olvidarse de toda esta horrible experiencia, miro un nido de avistas, lo que más llamo su atención es que las avispas que volaban alrededor del mismo lo hacían lentamente, como si fuera una escena lenta dentro de una película, cada una volando lenta, el zumbido también era lento, no era un zumbido propiamente dicho sino era lento, esa era la única palabra que se le podía ocurrir en el momento.


    -¡Carolina se perdió!—escucho gritar, se olvidó del sostén y se puso la blusa rápido, volvió a donde estaban los otros, Minerva se encontraba aterrada, le explicaba al profesor que Carolina fue a orinar cerca de una árbol pero cuando fue a buscarla solo estaba su bolso tirado.


    El profesor ordeno que todos juntos fueran al lugar, a partir de ese momento prohibió que se separaran, gritaron el nombre de la muchacha sin recibir una respuesta.


    Estefanía no pudo aguantar las lágrimas y comenzó a llorar mientras sus compañeros llamaban a la muchacha.


    -¡Carolina!


    No había respuesta.


    -¡Carolina!


    Solo se escuchó un eco, en la inmensidad del monte los únicos ruidos eran sus gritos y los ecos, siguieron gritando.


    La siguiente en romper a llorar fue Fedra la cual se le ahogaba el nombre de la muchacha, Mariano la consoló con un abrazo.


    -¡Carolina!


    Solo el silencio fue la respuesta.


     


    Paso una hora.


    Por lo menos eso pudo calcular el profesor.


    Se encontraban en un descanso cerca de unas rocas grandes, en todo ese tiempo no tenían ninguna señal de Carolina Pech.


    El profesor pensaba en la regordeta muchacha de Motul, era madre soltera con un niño de cuatro años, pensaba en lo que podría decirle a sus padres.


    Primero Simón y ahora Carolina estaba desparecidos, se encontraban hambrientos, el grupo alegre que llego estaba dividido, Jorge con Minerva, Estefanía con su esposo y su hija, Mariano y Fedra abrazados, se preguntó qué pensaría la esposa de su alumno al verlo en esa situación.


    Se fumó sus últimos dos cigarros para aguantar el hambre, el cielo continuaba nublado sin alguna señal de cuánto tiempo había pasado. 


    -Iré a buscar comida—dijo de pronto Juan Pablo.


    -Quédate aquí—le ordeno el profesor sin mucho ánimo, estaba agotado como para continuar siendo el jefe.


    -Mi familia tiene hambre, tengo que buscar algo para alimentarlos.


    -No es momento de ser el macho, tenemos dos alumnos desaparecidos—estaba queriendo darle un golpe a la cara sin embargo ya no tenía fuerzas, Juan Pablo se dio la vuelta.


    -No soy tu alumno, no sigo tus ordenes—le dijo antes de irse, el profesor mantuvo la calma, estaba molesto si pero no era momento de enojarse sino de buscar una solución a todo este problema, al diablo la solución se dijo a si mismo mientras se terminaba el ultimo cigarro.


    Juan Pablo se adentró en una parte del monte, aquí debía de haber un árbol de duraznos o de guayabas, no tenía mucha idea del ecosistema del estado pero debía de haber algo de comer para él y su esposa.


    Busco en los árboles, intento treparse a uno sin suerte, busco en el suelo pero todo lo que encontró fueron frutos que ya estaban podridos.


    Intento treparse a otro árbol.


    Le parecían más altos que los que estaban en parques, pateo uno esperando que cayera algo pero no tuvo ningún efecto.


    Soltó una maldición, estaba frustrado y solo podía golpear un árbol o patear unas rocas, se apoyó en un árbol mirando a su alrededor, por algún lugar debía de haber algo de comer pensó, entonces vio a la gallina.


    Al principio creyó que su mente le estaba engañando pero la gallina estaba delante, miro nuevamente a su alrededor buscando, un animal de granja no estaría en medio del monte solo, eso podría significar que había un pueblo cerca, era posible que la gallina se haya escapado de la granja, Juan Pablo dio un paso y el animal arranco a correr, fue siguiéndola despacio, la llevaría a los granjeros y ellos posiblemente tengan un teléfono con el cual puedan salir de esta pesadilla.


    Se detuvo sosteniéndose en un árbol llevaba la mayor parte del día caminando, no tenía fuerzas para continuar, no vio a la gallina por ningún lado.


    Se percató de que se alejó mucho de sus compañeros, debían de estar preguntándose donde estaría, miro para un lado buscando a la gallina y posiblemente a sus dueños.


    Escucho a la gallina pronunciar su característico ruido.


    Fue acercándose a un terreno entre la maleza y vio a la gallina descabezada todavía en pie y aleteando, se sintió paralizado, no tenía una forma de reaccionar a lo que estaba viendo, un joven moreno en pantalón de mezclilla y sin camisa se acercó dónde estaba la gallina, la puso entre sus brazos.


    El primer pensamiento de Juan Pablo fue saludar pero se abstuvo de hacerlo, aquel individuo tenía algo que le resultaba siniestro, el joven tenía el cabello oscuro y el rostro era fino, labios pequeños y ojos negros, el joven entonces deformo su cara en una sonrisa cruel, una sonrisa que expresaba burla y maldad.


    Juan Pablo retrocedió, el joven parecía sacado de una pesadilla, su presencia junto a la gallina le resultaban irreales. El joven abrió la boca exclamando:


    -¡Sacrificio!


    A su alrededor una briza caliente recorrió los árboles, hojas cayeron y el joven repitió aquella extraña sentencia:


    -¡Sacrificio!


    La sangre de la gallina caía gota por gota lentamente, chocaba con el suelo provocando un sonido que vibraba con fuerza en el oído de Juan Pablo.


    Estaba sin poder moverse, el miedo lo tenía completamente inmóvil, se dijo que era producto del hambre pero no era posible, esa aparición estaba ahí, era de algún modo real y él estaba a su merced.


    El joven se fue desvaneciendo junto con la gallina no sin antes pronunciar su última sentencia, esta vez retumbaría en todo el monte:


    -¡Sacrificio!


    Juan Pablo comenzó a correr y la palabra lo iba siguiendo, se movía entre los árboles, con el viento, estaba en todo el monte.


     


    Encontraron algunos frutos.


    Guayabas, pitayas, lo suficiente para mantenerse en pie por un rato, Juan Pablo no les conto lo que vio, no quería tenerlos más asustados de lo que ya estaban.


    El monte parecía no tener fin, no había rastros de algún pueblo cercano, ya eran casi las seis de la tarde, lo sabían porque el celular de Fedra era el único que tenía un mínimo de batería, lo cual no sería mucho, no había señal en todo el monte.


    Andrea empezó a llorar de nuevo, esta vez fue su padre quien la iba cargando, los otros estaban más alejados, la noche caería pronto y no tenían idea de lo que iban a hacer.


    -Acamparemos aquí—dijo el profesor.


    La palabra “acampar” le parecía demasiado amable, estaban perdidos y esa era la realidad, lo único que podían esperar es que un helicóptero pasara y los viera. A estas alturas sus familias ya debían de haber empezado una búsqueda, presionar a las autoridades.


    Agarraron unas pitayas para el camino, Mariano las guardo en su bulto en caso de necesitarlos. El profesor se comió una mientras miraba el oscuro cielo, en toda la trayectoria no habían visto ningún animal y eso le pareció más que extraño, no había ningún faisán, ningún venado, ni siquiera algún jaguar cerca, como si todos los animales hubieran huido.


    Igual que los pobladores de Las Ceibas.


    Era un pensamiento inquietante, extraño, todo este recorrido había sido muy extraño reflexiono el profesor.


    El movimiento lento de los insectos, la ausencia de animales, sus alumnos desaparecidos le hacía pensar que todo esto era parte de una pesadilla, todo era demasiado extraño, carecía de sentido y de alguna forma todo era real.


    Pensó que todo fue una trampa desde el principio, incluso al escapar del pueblo seguían en la trampa de don Juan y los pobladores pero ¿Qué era lo que querían al final? Pensó también que era imposible que en esas hostiles circunstancias don Juan y su gente los estuvieran manipulando.


    Simplemente carecía de cualquier sentido y sin embargo toda esta situación no tenía sentido al fin y al cabo.


    Juan Pablo cubría con su playera a su esposa mientras ella amamantaba a Andrea, nadie estaba haciendo caso pero de todas maneras quería hacerlo, era lo menos que podía hacer en una situación tan extraña como esa.


    En algún punto pensó en decirle lo que vio a su esposa a solas, desecho esta idea, tanto Estefanía como Andrea se encontraban muy nerviosas y no quería alterarlas más de lo que se podían encontrar.


    -¿Me llevaras a comer a un buen restaurante?


    -Al que tú quieras amor.


    -¿Qué tal Lucianos?


    Un restaurante italiano muy caro que se encontraba en Plaza Altabrisa, demasiado costoso para su salario.


    -Sí, lo hare.


    -¿Podemos comer postre?


    -Claro amor—le dio un beso en la mejilla. 


    -No quiero volver a hacer un trabajo de campo nunca más.


    No pudo evitar sonreír.


    -Jamás—le dio otro beso en la mejilla, ella dejo de alimentar a la niña, con eso ya tenía suficiente, se puso la blusa mientras su esposo cargaba a la nene.


    -¡Oigan miren lo que encontré!—era Jorge el que grito, fue a orinar detrás de un árbol, el profesor y Mariano fueron corriendo, pronto se unieron los demás. Jorge los llevo hasta unas piedras donde había encontrado una que no encajaba, no era una piedra, era una pequeña estatua.


    Era una figura de piedra horrorosa (según le pareció a Estefanía), era como un rey con rostro de calavera, su figura parecía mostrar una sonrisa por demás macabra.


    El profesor la miro más de cerca, les dijo a sus alumnos que se trataba de una representación de Ah Puch el dios maya de la muerte.


    Una figura siniestra, al profesor le dio la apariencia de que la estatua se estaba burlando de su situación, mirándola fijamente se estremeció, aquella sonrisa, aquella figura eran demasiado similares a don Juan.


    -¿Pasa algo profesor?


    No respondió, tenía un mal presentimiento, algo malo dentro de un día de por si horrible, no lo podía explicar pero ver esa cosa maldita le alerto en algún punto de su inconsciente.


    -Vámonos muchachos—dijo soltando al ídolo, sintió que una gota de agua le caía, una gota sacudió la tierra, había empezado a llover.


    Los muchachos hicieron todo lo posible por cubrirse, Juan Pablo se quitó la playera para cubrir a su esposa y a su hija. 


    Se fueron corriendo de aquel terreno, adentrándose de nuevo en aquel monte que no tenía final.


     


     


     


    III.-Sacrificio 


     


    El cielo continuaba oscuro.


    No tenían noción del tiempo, de cuanto habían recorrido en aquel día que era una pesadilla eterna, la lluvia había terminado dejándolos empapados, repartieron las ultimas pitayas que tenían, las chicas estaban en lágrimas mientras que los hombres hacían un esfuerzo por resistir.


    -Quiero irme a casa—dijo Fedra en llanto, Mariano la abrazo para reconfortarla, en todo el camino el muchacho pensó en pedirle el divorcio a su esposa y poder ser el novio de Fedra, lo había pensado desde que dejaron la casona y ahora estaba decidido a tomar esa decisión pero ahora no tenía que pensar en eso sino en llegar a la civilización.


    Tenían la ropa destrozada, el profesor tenía los tenis rotos, con la suela abierta, Jorge por otra parte había perdido los mocasines que trajo consigo, tenía los pies descalzos y lastimados por el largo camino.


    Fedra había perdido los tacones hace mucho pero era cargada en todo momento por Mariano, se pusieron a descansar, el suelo estaba mojado, el barro y los moscos estaban por todo el terreno.


    El profesor declaro que descansarían en ese lugar hasta mañana, esperaba que pudieran llegar a salvo a algún lugar civilizado, después de esa experiencia pensó en nunca volver a acampar.


    El profesor se recostó sobre un árbol, mirando al cielo, siempre nublado, sin rastros del crepúsculo o de la luna, ahí estaban sus alumnos, un grupo agradable, de amigos, desmadroso a su manera pero unido, ahora casi todos estaban separados, asustados, unos permanecían más unidos que otros y comprendió que el aula, el sistema educativo los mantenía en una unión artificial pero en la naturaleza los mantenía en una división natural.


    La tímida Minerva con el narcisista Jorge, Estefanía con su familia, el modesto Mariano en compañía de la sensual y extrovertida Fedra, tanto Fedra como Estefanía eran amigas en el salón de clases pero ahora estaban divididas, se miraban con desdén, comprendió que pese a algunas similitudes nunca habían sido realmente amigas. 


    No durarían, después de la graduación cada quien se iría por su propio lado y no se volverían a juntar, conocía muchos casos en los que las amistades universitarias duraban toda la vida pero este no sería así.


    Podía ver que se detestaban entre ellos, era más su intolerancia hacia sus diferencias que sus propias similitudes, tal vez así sea mejor pensó.


    Recordó el ídolo de piedra.


    Recordó a Carolina y a Simón. 


    La sonrisa macabra de Ah Puch.


    Sus alumnos continuaban perdidos pero no podían hacer nada por ellos, en cuanto llegaran a un poblado notificarían a las autoridades de lo sucedido, esperaba que estuvieran bien pero en su mente surgió el rostro sonriente de Ah Puch y sabía que no sería así.


    Sintió un escalofrió, miro a su alrededor, Estefanía dormía en brazos de su hija y de su marido que permanecía despierto, Jorge y Minerva platicaban pero Mariano y Fedra no estaban.


    -¿Dónde están?


    Jorge hizo un gesto de indiferencia, Juan Pablo ni siquiera escucho.


    -Debe de estar seduciéndolo esa puta—dijo Minerva en un tono de total desprecio, la tímida chica, pese a ser una amiga cercana en ese momento el profesor pudo ver todo el odio que le tenía. Sintió asco por su propio grupo.


    Se adentró al bosque y escucho unos murmullos, unos besos y unas risas, se retiró y pensó en lo que estaba pasando. Mariano tenía una esposa, esto no tenía justificación pensó amargamente, miro nuevamente el cielo y sintió un profundo desagrado por los chicos a los que les dio clases por tanto tiempo.


     


    -¿Me amas?—pregunto Fedra.


    Guio a Mariano lejos de donde estaban los otros, aquí podían estar a solas, pese a toda la pesadilla que estaban viviendo le gustaba que Mariano por fin haya cedido a sus encantos, el muchacho la había cargado, la consentía en todo momento, era el hombre que siempre quería, un joven que hiciera todo lo que le ordenara sin poner en cuestión sus caprichos, callado, tierno, la abrazo mientras estaban fuera, le daba el masaje en los pies que le gustaba.


    -Sí, te amo.


    Mariano la desvistió, se sentía en ese momento tan libre desnuda en el monte, el fue quitándose la ropa mientras ella sonreía.


    -La voy a dejar.


    -¿A tu esposa?


    -Sí, la voy a dejar por ti.


    -Mi amor ¿Y que harás con tu hijo?


    -Me hare cargo de él, de eso no hay problema pero quiero vivir de tu amor, quiero vivir para ti—la tomo de las caderas y la sentó en sus piernas, acaricio su pelo mojado y la beso en el cuello, en la mejilla, en la frente, la beso en el pelo y ella reía. 


    -¿Soy más bonita que ella?


    -Lo eres, eres más hermosa que cualquiera—y ella se echó a reír en ese momento, se dieron unos besos.


    Mariano la acostó en el lodo y beso sus pies, beso sus piernas y la abrió para penetrarla, ella gimió mientras aquel callado joven se convertía en su juguete sexual. Porque en el fondo ese era el gran talento de Fedra, hacer que los hombres perdieran el control por ella, hacerlos esclavos de su voluntad.


    Ella gimió más fuerte.


    No le importaba que la mojigata de Minerva o Estefanía la escucharan, en todo el camino comprendió que nunca les agrado, la primera por ser una tímida hipócrita y la segunda por creerse la gran cosa con su esposo.


    No necesitaba un esposo, tenia amantes.


    La penetro más fuerte, en el lodo, en la suciedad, ella grito con más fuerza, revolcándose en el lodo los amantes cogían con más fuerza, era lo desesperada de la situación, necesitaban del sexo para poder liberar mucha tensión y eso Fedra lo sabía muy bien, mientras su amante la penetraba con más fuerza.


    Hubo un momento de silencio mientras él tenía la cabeza bajo sus senos, el silencio de la naturaleza, se quedaron desnudos en el lodo uno al lado del otro, ella miro el cielo oscuro, miro los arboles a su alrededor.


    Pese a todo aquí eran libres, aquí ella era una reina, aquí eran libres de cualquier regla que la civilización pudiera tener.


    Escucho unos pasos.


    Pensó que se trataría del profesor o de algún otro compañero, que los vieran se dijo, al fin y al cabo ella gano.


    Cerró los ojos.


    La oscuridad los envolvía, una pirámide, se vio así misma vestida como una princesa maya, imágenes de ídolos de piedra iban pasando una y otra vez sin ningún orden, algunos como Chaac el dios de la lluvia los reconocía, a otros no y entre ellos quien más se repetía era la figura de Ah Puch.


    El pueblo de Las Ceibas, animales degollados por todo el terreno, charcos de sangre por toda la tierra, el cadáver desnudo de Simón desmembrado sobre una mesa de piedra, el cuerpo desnudo de Carolina empalado, se agito con angustia al ver esas imágenes.


    El eternamente joven dios del maíz sosteniendo una gallina degollada y pronunciando una palabra en maya.


    Lluvia, avispas, cuerpos de gallinas y cerdos decapitados, nuevamente Ah Puch aparecía y finalmente don Juan sonriendo. 


    Fedra se despertó agitada, a su lado Mariano se levantó mirando por todas partes esperando que sus compañeros no los hayan visto, Fedra se cubrió los senos y miro también a su alrededor, ambos se sentían sucios, estaban sobre el barro, el arrebato de pasión había terminado y llegaba ahora el arrepentimiento.


    Don Juan los estaba observando, Fedra grito y Mariano retrocedió con un grito, exclamo a todos que el desagradable hombre estaba ante ellos.


    Llegaron las avispas, cientos de avispas de un lugar desconocido aparecieron y solo tenían sus manos para defenderse, corrieron desnudos hasta llegar donde los otros acampaban y las avispas llegaron detrás.


    -¡Todos cúbranse!—exclamo el profesor tratando de ahuyentar a las avispas, Estefanía y Juan Pablo defendían a su bebe, cubriéndola lo mejor que podían ante la invasión.


    Corrieron, eran cientos de avispas que les dificultaba ver el camino, lo poco que Estefanía alcanzo a ver fue el cuerpo de Minerva hinchado con avispas a su alrededor, grito y la bebe grito con ella.


    La pesadilla llego a otro nivel de insanidad, perseguidos solo podían correr y gritar, el profesor en todo momento les gritaba instrucciones para que se protejan, permanecer juntos pero a Estefanía no le importaba, pensaba en Minerva, pensaba en sus compañeros desaparecidos, todos estaban muertos y ellos les iban a seguir, pensó nuevamente en el cuerpo hinchado de su amigo y no pudo evitar vomitar. Juan Pablo la sostuvo y siguieron corriendo, el número de avispas disminuía.


    Corrieron hasta llegar a un terreno con niebla, las avispas se habían ido, en Yucatán no había niebla pensó el profesor pero a estas alturas ya a nadie le importaba. La lógica se fue hace mucho.


    -¿Dónde está Fedra?


    Mariano no se fijó que estaba desnudo, ninguno le tomo atención hasta que volvió a hacer la misma pregunta. El profesor despertó de sus pensamientos sin hacer nada más que llorar.


    Fedra desapareció.


     


    Estefanía fue la primera en ver el enorme árbol que se alzaba gigantesco hasta llegar a un cielo oscuro. Mariano menciono que era una ceiba, el árbol sagrado de los mayas, ninguno de ellos se cuestionó que significaba aquello pero sintieron un estremecimiento sin más al observarlo.


    Caminaron sobre la niebla, ninguno hablaba, el cansancio los tenia aletargados, la nene estaba llorando y Estefanía hacia lo posible por cargarla, miro que tenía tres picaduras de avispas en la barriga y los brazos.


    Estaban entrando a un pueblo.


    En la entrada estaba estacionada la camioneta que los llevo a la casona, eran las mismas casas viejas, el mismo ambiente decrepito, nuevamente estaban en Las Ceibas.


    Estefanía se inclinó a llorar, todo el escape, todo el camino fue en balde, estaban en el mismo lugar y sin embargo difería en algo del pueblo que conocieron. 


    El profesor solo pudo gritar, cayó al suelo en una posición fetal, temblando, los únicos que permanecieron en pie eran Jorge, Mariano y Juan Pablo, ninguno mostro una expresión, solo miraban resignados ante la locura que acontecía, su perplejidad era una forma de no caer en la demencia.


    Juan Pablo abrazo a Estefanía para ponerla de pie pero la chica estaba gritando, las lágrimas caían sobre la bebe, la chica cubría su rostro, era demasiado, todo esto era demasiado, no articulaba ninguna palabra salvo sollozos.


    Su esposo la beso en la frente y le susurro que todo estaría bien, era una mentira, nada iba bien desde esa mañana.


    Escucharon unos pasos, ninguno reacciono, el profesor continuaba temblando en el lodo con la mirada perdida.


    Las figuras que se presentaron ante ellos desprovistos por la niebla eran de descripciones horribles, seres de pesadilla que habían tramado toda esta trampa y se presentaron frente a sus víctimas.


    Al frente de aquellos infernales entes se encontraba Ah Puch con su rostro de calavera sonriente, su penacho, su cuerpo de piel negra y podrida, carne que se estaba cayendo, sus costillas estaban desnudas y a su alrededor las moscas volaban.


    A su derecha estaban Chamer el dios de la muerte, un esqueleto blanco vestido de blanco, Ixtab la diosa del suicidio y el joven dios del maíz. A su izquierda se encontraban Kisin con su rostro de calavera y sus ojos colgantes, Chaac el severo dios de la lluvia y los señores de la muerte.


    El primero en hablar fue Ah Puch.


    -La peregrinación ha concluido, serán devorados—era la voz de don Juan solo que ahora sonaba más profunda y oscura, ninguno de ellos podía hablar, todo lo que sufrieron en el camino no se comparaba al horror que en estos momentos estaban sintiendo, Jorge fue el primero en gritar, intento correr pero estaba cansado y uno de los señores de la muerte con el rostro hinchado lo detuvo tomándolo de los brazos y apretándolo.


    Los dioses con sogas hechas de henequén los agarraron como si fueran animales de granja, gritaron pero estaban demasiado débiles para defenderse, mientras arrastraban al profesor por el lodo exclamaba que todo era una pesadilla, lo exclamaba una y otra vez esperando a despertar.


    La pesadilla era real y ellos no tenían ningún escape, estaban sometidos ahora a la voluntad de los viejos dioses de esta tierra.


     


    El palacio era de una arquitectura de piedra negra idéntica a las construcciones de Chichen Itza y Uxmal, sus piedras eran miles y miles de cráneos de todos aquellos cuya sangre fue derramada en nombre de los dioses.


    Estefanía estaba encadenada ante las escaleras con su bebe en brazos, alrededor de la piedra del sacrificio se encontraban Jorge, su esposo, Mariano y el profesor amarrados desnudos en cruces, en todo momento el profesor susurraba que todo era una pesadilla, sus otros compañeros y su esposo lloraban.


    Los dioses se encontraban reunidos con Ah Puch al frente, Estefanía en ese momento comprendió que el olvido de su pueblo convirtió a los benévolos Chaac y el dios del maíz en seres del inframundo, seres crueles y sedientos de sangre, tal vez siempre fueron así, demonios tal como los conquistadores y misioneros señalaron en su momento.


    ¿Cómo lo sabía? Tal vez fuera algo en su instinto, posiblemente solo fueron conjeturas mientras los dioses preparaban todo, aquel árbol solo podía representar que pese a todo nunca tuvieron escapatoria.


    La Ceiba era el universo, todos estaban conectados al gran árbol y por lo tanto a la pesadilla cósmica, por más que intentaron escapar estaban atrapados en el árbol.


    -Tu serás testigo de la ceremonia—sentencio Ah Puch.


    -¿Por qué yo?


    -Cuando los dioses aparecen sobre la tierra solo uno puede sobrevivir—dijo Fedra, estaba con los dioses, vestía como un miembro de la realeza maya, tenía la mirada perdida, la mirada de una marioneta pensó con horror, un ser que ha dejado de ser humano y se ha entregado a su destino.


    Ah Puch comenzó con una invocación o quizás fuera una oración en lengua maya, no comprendía nada de lo que decía pero sus palabras generaron en ella un terror atávico, aquellas palabras eran magia, la magia más antigua y oscura.


    -¡Coman y beban hermanos!—ordeno Ah Puch, los dioses comenzaron a despedazar a los hombres, les arrancaron los brazos y la piel, ellos lanzaban alaridos mientras eran mutilados como ganado.


    Chamer se comía las entrañas de Jorge y el dios del maíz le arranco el pene, Ixtab mordía el cuello del profesor y con sus uñas le arrancaba la piel de los hombros, uno de los señores del Inframundo le arranco un brazos y comenzó a arrancarle la piel con los dientes, Kisin devoraba los genitales de Mariano, a su esposo le arrancaron los ojos y la lengua, Ixtab le arranco la piel al profesor dejando su carne desnuda, los dioses le arrancaron la carne de los huesos, Chaac le arranco la cara a su esposo y la mordisqueo, Kisin e Ixtab le arrancaron las tripas a Mariano devorándola como si fueran zopilotes con una carroña en la carretera, Ah Puch estaba comiéndose los genitales del profesor, participo después arrancando la piel y la carne del cuerpo de Jorge, Chamer le arranco los brazos a Juan Pablo y mordió la piel y la carne como si de un perro se tratara.


    Estefanía ya no tenía fuerzas para gritar, solo contemplaba como los monstruos asesinaban y comían a sus compañeros y a su esposo, impotente, incrédula ante lo que sus horrorizados ojos veían.


    Los dioses bebían de la sangre, masticaban la carne y escupían los huesos, era una celebración sin ningún carácter religioso, solo era revolcarse en la decadencia más vil.


    Ah Puch se posó frente al altar limpiándose un pedazo que colgaba de su mandíbula, le ordeno a Fedra que se acercara, la muchacha obedeció sin mostrar ninguna emoción. 


    -Pocas veces tenemos el agrado de tener una descendiente de la realeza entre nosotros, yo el Señor de la Muerte te prometo que vivirás para siempre—le beso en la boca y vio una lagrima caer de su ojo.


    -¡Desnúdate!


    Fedra se desvistió quedando expuesta, no hizo ningún intento por cubrirse, no sabía si la drogaron o si solo enloqueció al grado de aceptar aquel horrible destino.


    Kisin y otro de los señores de Xibalba depositaron a la chica cuidadosamente en el altar, la amarraron debidamente.


    -Alteza será un honor devorar tu carne y beber tu sangre—dijo Ah Puch con un extraño tono de respeto, pronuncio una extraña oración y después de eso desenfundo una espada y penetro el pecho de su amiga, ella grito entre sollozos, la primera emoción que mostraba desde que el ritual empezó, salió de su trance comprendiendo el horror a su alrededor.


    Ah Puch abrió su pecho y le arranco el corazón mostrándolo en lo alto, los ojos muertos de Fedra la miraban ahora y ella solo pudo pronunciar un “lo siento” en un susurro.


    El dios de la muerte mordió el corazón quedando la sangre en su boca, los otros dioses pronto despedazaron el cuerpo de Fedra, su piel, su carne, nuevamente los relaciono con zopilotes ante una carroña de animal.


    La sangre de los sacrificados cubría los escalones, toco sus rodillas y sintió frio, cayó en medio de toda la sangre de sus amigos llorando.


    En el altar solo quedaban huesos y sangre, finalmente Ah Puch la miro a ella, bajo los escalones y la tomo de los brazos.


    -Tu serás nuestra testigo y nuestra profeta. 


    Agarro a la bebe y ella exclamo piedad, pidió que le devolvieran a su hija pero ellos eran los antiguos dioses de Yucatán, ellos no sabían de la bondad, ellos eran los crueles amos de esta tierra antes de que el Cristo Blanco llegara.


    Ah Puch mordió el pecho del bebe arrancándole un pedazo grande de carne, la sangre manchaba su boca sus manos, le dio otro mordisco y ella grito, un último alarido por su hija muerta que la dejo sin voz.


    Se comía la cabeza de su hija como si de una manzana se tratase, dejo el cuerpo de la bebe sobre el charco de sangre y se acercó a Estefanía. 


    -Algún día regresaras aquí y serás mi reina—le dijo con el mismo tono que tenía don Juan al momento de llegar, un tono obsceno y sucio, ella no respondió, solo miraba el cuerpo de su hija en ese mar de sangre.


    Ah Puch la tomo de los brazos y le dio la vuelta, puso su huesuda mano sobre su frente y la marco con un signo, ella no grito, no tenía voz para hacerlo, solo observaba toda la locura con los pensamientos apagados.


    Sentía que todo iba desapareciendo, el cielo oscuro, el árbol, la pirámide negra, quedaba la sensación viscosa de la sangre pero pronto sería un mal recuerdo, porque estaba dejando el reino de Xibalba para volver a la superficie de la Ceiba, sentía que se elevaba y dejaba atrás la muerte y la locura, dejaba atrás a sí misma, la persona que fue y que nunca volvería a ser, una luz apareció en el cielo y ella lanzo un grito mientras la luz la cubría en el abrasador fuego de la vida.


     


     


     


     


     


     


     


    IV.-Epilogo 


     


    La policía encontró a Estefanía vagando por la carretera con rumbo a Quintana Roo, estaba sin zapatos, los pies sucios y maltratados, la ropa rota, sucia, el pelo revuelto, cubierto de tierra y hojas.


    Estaba en un estado de desnutrición, la chica había estado vagando por el monte durante cuatro días.


    El pelo de un hermoso color negro se turnó blanco, lo que más llamo la atención fue la marca en su frente, un punto negro que lucía como un signo pero nunca descubrieron lo que podía significar.


    No respondió a ninguna pregunta de la policía, se encontraba en un profundo estado de shock, la familia la llevo a casa, le preguntaron por Juan Pablo y Andrea pero no respondió, solo tenía la mirada perdida.


    Escuchaba el llanto de su madre y de su suegra pero no podía responderles, no podía hacer ningún gesto, algunas veces despertaba sollozando por las noches, se quedaba frente a la ventana mirando la calle, cada vez que su hermano mayor o su madre intentaban que saliera al patio ella gritaba y se ponía rígida para que no la sacaran, tenía un pavor a los árboles y hacia la naturaleza.


    Al final la familia no pudo más, la internaron en el Hospital Psiquiátrico de Mérida donde solo se quedaba mirando el techo o tras la ventana. Los psiquiatras confirmaron que la muchacha sufrió una experiencia traumática durante el tiempo que estuvo perdida, su propia mente estaba destrozada y solo podía emitir gemidos sin ningún significado.


    Pasaron los meses, poco a poco se fue recuperando, recupero el habla pero todo lo que pudo decir sobre el paradero de su esposo, su hija y sus compañeros es que estaban muertos, en un principio hablo de los dioses ocultos de la región, de Ah Puch y su corte infernal pero como era lógico no le creyeron y los psiquiatras le achacaron esa explicación al trauma que sufrió.


    Conforme fue recuperando la razón supo que no le creerían y solo dijo que la gente de Las Ceibas fue la culpable de asesinar a su familia y sus compañeros, dijo que eran un culto que adoraba a esos dioses mayas, menciono a don Juan como el líder del culto.


    Hubo un operativo policiaco pero no encontraron ningún rastro de los habitantes, sin embargo encontraron en el palacio municipal el equipo de los muchachos, se encontró también animales mutilados en lo que parecían horribles sacrificios rituales, la policía estaba perpleja ante el descubrimiento, se hizo una búsqueda de estos y sobre todo del líder don Juan por medio de un retrato hablado, la prensa sensacionalista hizo de este un caso viral, los medios de Internet explotaron el acontecimiento con titulares sensacionalistas, hipótesis absurdas que involucraban conspiraciones del gobierno, extraterrestres, se hicieron videos en YouTube contando el hecho como si fuera un creepypasta, era algo de mal gusto, una falta de respeto para su hija y para todos los que murieron. Con el tiempo se olvidaría, los dioses borrarían esto de la memoria de la gente y continuarían con sus vidas, Las Ceibas seguiría ahí o tal vez construirían un nuevo pueblo.


    El hecho se relacionó con un acontecimiento similar ocurrido catorce años atrás en el que los miembros de una secta fueron arrestados por múltiples crímenes, asesinatos rituales, incluido el de un niño que fue muy famoso por su crueldad y por estar relacionado con ciertos acontecimientos macabros sin ninguna explicación. 


    No le importaba nada, su hija y su esposo nunca volverían, ese pensamiento la hacía llorar por las noches.


    Llego Septiembre y a Estefanía ya no le importaba la carrera, solo permanecía en casa mirando por la ventana hacia la calle, no sabía que esperar, solo pensando en el horror que vivió y en la promesa de Ah Puch de volverla a ver.


    Conforme la noticia fue dejando de ser viral pudo más o menos retornar a una vida normal, se convirtió en cajera de un centro comercial, la gente desviaba la mirada y murmuraba de ella como una sobreviviente. Era algo a lo que se estaba acostumbrando.


    Los dioses, los señores de esta tierra provocaban el olvido, borraban de alguna manera la memoria de los habitantes y ella era la única que recordaba, porque ella era una profeta, una testigo de que los dioses estaban vivos.


    Sabia porque la dejaron vivir, después de tantos meses por fin lo descubrió, ella sabía lo que tenía que hacer.


    La noche del primero de octubre mientras sus padres dormían, salió de su habitación, tomo un cuchillo grande de la cocina y entro a la recamara de sus padres, acuchillo primero a su padre en el pecho, después le dio otra estocada en el corazón matándolo al instante, su madre horrorizada se puso de pie y quiso tratar de razonar con su hija hasta que ella le apuñalo en el pecho, retorció el cuchillo provocándole un grito.


    Su hermano estaba fuera de casa, no regresaría hasta el domingo en la mañana, no había ningún problema, saco a duras penas los cuerpos al patio y los desmembró hasta sacar el corazón de su madre y comérselo a la luz de la luna, honrando a los dioses, escucho unas sirenas de una patrulla, pensó en la vecina de al lado que debió ver la escena y llena de terror llamo a la policía pero eso no importaba, nada importaba ya, cumplió con la voluntad de los dioses y con su misión divina dentro del Gran Árbol Cósmico. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
     


     


     


    Apagón


     


     


    Somos vulnerables.


    Dependemos de la luz eléctrica, del internet, de las redes sociales, del celular, del aire acondicionado, del refrigerador, de todo lo electrónico en general.


    Al grado de que una falla de energía, un apagón de luz hace que perdamos la cabeza, que nos encontremos desesperados, histéricos, nerviosos, inquietos. Y es que hemos avanzado a nivel técnico desde la época de las cavernas pero el miedo a la oscuridad aún persiste.


    La oscuridad oculta cosas.


    Nuestros antepasados no eran tontos al temer a la oscuridad.


    Ahí está lo desconocido, lo aterrador, cosas que siempre te dijeron que no existen pero si existen, son reales y aguardan en la oscuridad.


    Esto me pasó hace cuatro años, tenía trece años y eran los primeros días del 2010, todo empezó cuando mi amigo Arturo y yo decidimos pasar el último fin de semana de vacaciones en la casa del tío Omar.


    Las vacaciones de navidad estaban llegando a su fin, el año nuevo había pasado y solo nos quedaba un fin de semana antes de volver a clases.


    Queríamos aprovecharlo así que le pedí al tío Omar por teléfono que nos dejara usar su casa de Chelem, mi tío siempre fue una persona accesible, buena onda, le gustaba la música heavy metal y los videojuegos por supuesto.


    Cuando le dije que Arturo y yo queríamos usar su casa no se negó, ni mis padres ni los padres de mi amigo se opusieron a eso. Nos iríamos el sábado y mi madre vendría por nosotros el domingo en la mañana.


    El sábado después de mediodía el padre de Arturo me recogió en mi casa, llevaba mi mochila con la consola XBOX y los videojuegos “Call of Duty” y “Bioshock” mientras que mi amigo llevaba su laptop para conectarla a la televisión plasma de mi tío y poder ver algunas películas de terror.


    El trayecto fue tranquilo.


    Escuchamos un poco de música, platicamos, miramos el paisaje.


    Habíamos pensado en invitar a Roberto y a Fabio pero el primero estaba castigado cuando lo descubrieron fumando en el baño y el segundo fue a ver a sus abuelos a Campeche.


    Mirando por la ventana pensaba en Madeleine.


    Era nueva en mi salón y la invite a salir dos veces el mes pasado.


    Madeleine era una chica bonita de ojos azules, su padre era francés y su madre era mexicana, creo que de Guanajuato. No lo recuerdo muy bien.


    Arturo me cuenta que su papa y su abuelo lo llevaran de cacería este año, si pasa al segundo grado entonces tendrá como premio ir de caza por primera vez.


    Todos en la familia de Arturo son cazadores.


    Su hermano mayor Marcos vivía en Chicago y era parte de un club de caza deportiva, su hermana también era cazadora.


    Arturo Moran y yo somos amigos desde el quinto grado de primaria, siempre metiéndonos en problemas, jugando videojuegos, el era el pésimo estudiante mientras que yo era comprometido con mis tareas—y muchas veces con la suya—miramos el paisaje mientras su papa nos dice que ya estamos por llegar.


    Doy un bostezo y miro por la ventanilla el paisaje, nada interesante, algunos anuncios pero más que nada es hierba. Esta oscureciendo.


    Una manada de zopilotes que estaba sobre el cadáver de un gato suelta a volar, casi parece cámara lenta.


    Tengo hambre, lo único que almorcé fue carne con arroz, son como las cinco, el tío Omar me prometió que tendría unas pizzas para nosotros al llegar. Mi estómago ruge veo que el cielo está muy nublado, espero que no vaya a haber una tormenta eléctrica, no lo creo no es temporada pero a veces sucede. Estamos llegando a Chelem.


     


    El tío Omar platica con el padre de Arturo.


    Vamos desempacando en la habitación de arriba, la casa del tío Omar es de dos pisos, nosotros dormiríamos en el piso de arriba. Abajo esta la sala, la cocina y un cuarto en donde el tío Omar dormiría. La terraza tiene vista al mar, la puerta es de cristal con rejas como muchas casas que están en la playa. En la terraza hay una hamaca verde y abajo en el piso están dos botellas de cerveza Sol, una vacía y la otra semivacía. 


    Nos instalamos en el cuarto de arriba, hay una litera, Arturo se adelanta y escoge la de arriba mientras que yo me tengo que conformar con la que se encuentra abajo. Sin perder más el tiempo vamos instalando la consola.


    Mi tío entra a la casa, da un largo bostezo y nos llama, bajamos rápidamente, se sienta en el sofá y nos dice que tiene pizas en la cocina, cocas y también galletas de chocolate, nos dice que tiene que ir a ver unos asuntos pero que regresara pronto. Nos pide que cerremos muy bien, escuchamos el sonido de un trueno.


    -Al parecer va a llover chicos y será muy fuerte—dice acercándose a la puerta que da a la terraza y mirando el cielo. Al acercarnos vemos que esta oscuro por completo. Nos pide que no vayamos a salir y que en el sótano hay velas y lámparas por cualquier cosa.


    Se pone una playera negra de Slipnokt que estaba en el sofá, agarra su Ipod y nos dice que regresara pronto.


    -Oye tío si necesitáramos ayuda ¿Vive alguien cerca?


    -Un gringo en la casa de al lado ¿Saben inglés?


    -Arturo lo habla bien, yo más o menos.


    -Entonces no hay problema. Vuelvo pronto, no se acaben toda la pizza—nos dice cerrando la puerta. Escuchamos otro trueno. Le digo a Arturo que sería mejor poner la consola en la televisión de abajo, el acepta. Subimos al cuarto y desconectamos todo para traerlo abajo, solo fueron unos minutos.


    Escuchamos otro trueno.


    -¿Cuál jugamos primero?


    Lo piensa un momento.


    -¿Y si esperamos a que pase la tormenta?


    -Mejor de una vez, chance y no pase nada—le digo. El asiento y prendemos la televisión. Prendemos la consola para comenzar a jugar Halo.


    Se escucha como empieza a llover. 


    Estamos jugando, el ruido de las armas impide que escuchemos la lluvia pero si otro trueno, le digo a Arturo que esto pasara pronto. Después de un rato y con dos truenos mas le digo que iré a buscar una lámpara al sótano. Me dice que mientras va jugar Bioshock.


    Abro la puerta que lleva a la bodega.


    Voy bajando las escaleras encontrándome con muchas cajas empolvadas, seguro eran del anterior dueño. Las cajas están arrimadas en las paredes, hay un viejo escritorio de madera que tiene tres cajas encima y dos abajo. El lugar está húmedo, y hay telarañas en las paredes, solo espero que no se vaya a ir la luz en este momento o quedare atrapado aquí.


    Las velas y la lámpara se encuentran en un rincón, hay una puerta negra, es de madera pero se ve vieja y deteriorada por el comegen. Lo que más me llama la atención era algo en la puerta, un papel en el que estaba dibujado una especie de signo, el papel se encontraba amarillo y deteriorado junto con la puerta.


    Lo deje en su lugar y con la bolsa me fui velozmente del lugar, mientras subía las escaleras había sentido miedo, una sensación de opresión en mi pecho, una vez que apague la luz y cerré la puerta puse las cosas en la mesa de la sala.


    Arturo aun jugaba Bioshock, cogí de la cocina un pedazo de pizza y me serví un vaso de coca, me senté en el sofá mientras afuera la lluvia arreciaba más fuerte.


    Mi celular sonó.


    Era el tío Omar, no sonaba bien debido a la estática, me dijo que las calles estaban inundadas y que no podía conducir hasta la casa, tendría que esperar a que la tormenta terminara para poder ir. No alcance a escuchar lo demás pero decía que no le abriéramos la puerta a nadie y que estaría ahí pronto.


    Seguí comiendo y viendo el juego, le dije que lo estaba haciendo mal pero me aventó un cojín, afuera caían rayos y la lluvia iba haciéndose cada vez más fuerte.


     


    Lo primero que escuchamos antes del apagón fue que algo explotaba a la distancia, eso nos hizo pegar un grito, toda la luz de la casa se esfumo. Me había acabado la pizza pero el horrible estallido me hizo tirar el vaso en el piso.


    Todo se encontraba oscuro.


    Arturo se levantó cuidadosamente, yo aún permanecía en el sofá con el corazón acelerado, estaba recuperándome de la impresión. 


    Arturo y yo dedujimos que debió ser un poste de luz a la distancia lo que ocasiono todo el apagón. Ambos esperábamos a que esto se solucionara pronto o nuestro último fin de semana antes de clases se arruinaría por completo.


    Me levante y fui cuidadosamente caminando hacia la mesa por las lámparas, me golpe con una silla pero pude llegar hasta el lugar. Cuidadosamente tome la lámpara y la prendí, ya de ahí agarre la otra y se la pase a Arturo.


    -¿Ahora qué hacemos?


    -Llamare a la Comisión, ellos sabrán que hacer. Tú ve prendiendo las velas y ponlas en cada cuarto—le dije, me acerque al sofá y tome el celular marcando el número de la Comisión. Me dijeron que el suceso ya fue reportado pero que la mayor parte de Chelem estaba sin luz, así que tendríamos que esperar. 


    La lluvia continuaba afuera pero ya bajando su intensidad.


    Nos quedamos sentados en el sofá un rato sin mucho que hacer, había unos cuantos mosquitos alrededor.


    En total en la bolsa había tres velas, una la llevamos al cuarto, la otra al baño y la ultima la dejamos en la cocina. Arturo fue al baño, intente marcar a mi tío por mi celular pero la llamada no entraba.


    Lo intentare después pensé. 


    Camine por la habitación un rato, sacudí la linterna para espantar a los moscos y me pregunte en que momento llegaría la luz.


    Di un bostezo y abrí la puerta, no demasiado sino un poco para que entrara la brisa, ya llovía poco y se sentía fresco. Alumbre afuera, se escuchaba las olas golpeando la orilla y allí lo vi.


    Un hombre obeso desnudo, estaba caminando en la orilla del mar, me pareció extraño pero había un detalle. 


    Tenía la cabeza de un oso panda.


    Era una cabeza de botarga, más que caminar hacia un tipo de danza en la orilla, me percaté de que llevaba un machete en la mano, cerré de inmediato la puerta. Aquello era demasiado extraño y era espeluznante, estaba respirando profundamente y rogaba que no me hubiera visto. Me quede un rato en la puerta respirando profundamente, mi corazón estaba acelerado, sea lo que sea que haya visto quería pensar que solo era mi imaginación. 


    Solo se escuchaban las olas.


    Me pare y camine por otro pedazo de pizza, Arturo bajo, cuando escuche que me llamo pegue un brinco.


    -¿Qué te sucede?


    Le conté lo que vi.


    -Que loco ¿Y si llamamos a la policía?


    Le dije que eso sería lo mejor, Arturo fue por mi celular que estaba en el sofá, seguí comiendo el pedazo de pizza, me encontraba nervioso, no solo por el apagón sino por el loco que estaba afuera.


    -No hay señal—me dijo, Arturo agarro otro pedazo de pizza y me dijo que la laptop tiene batería suficiente. Me dijo que podríamos ir arriba y ver una película o alguno de los videos que tenía ahí guardados. 


    Después de lo que vi sinceramente no tenía ganas de nada, solo que regresara la luz, me dirigí hacia la ventanilla que estaba en la puerta que daba a la terraza, solo para ver si aquel loco continuaba danzando en la orilla.


    Me fije cuidadosamente.


    El hombre gordo ya no bailaba en la orilla, estaba de pie en la orilla mirando fijamente nuestra casa. El terror se apodero de mí. 


    Me aleje de la ventana corriendo y le dije a Arturo que el hombre tenía la mirada en la casa, mi amigo agarro el celular y marco a la policía pero la estática no permitía que pudiéramos escuchar o decir algo.


    -¿Qué vamos a hacer?


    -Vamos al cuarto y nos encerramos ¿Tu celular tiene batería?


    -No.


    -Entonces vamos—fuimos corriendo hacia el cuarto de arriba esperando que la luz llegara pronto.


     


    Pusimos seguro a la puerta del cuarto.


    Toda la casa se encontraba en silencio y por un largo rato ninguno dijo nada, solo estábamos sentados en la cama con las linternas alumbrando toda la habitación.


    Intente marcar a mi tío Omar pero todavía no había señal, Arturo se iba fijando en la ventana para ver si el loco ya se había ido. Le dije que no pusiera la lámpara que solo lo viera con discreción.


    Alumbraba con la linterna el techo sin mucho que hacer, llevábamos según pude calcular casi una hora y esperábamos que la luz volviera pronto, hasta el momento todo el fin de semana se estaba arruinando.


    Teníamos hambre, le dije a mi amigo que bajaría por dos pedazos de pizza, él se acostó en la cama y accedió, se puso su Ipod.


    Todo el pasillo estaba oscuro, sentí mucho miedo de estar rodeado de esa oscuridad, fui bajando las escaleras y solo tenía la linterna para protegerme. Es raro pero cuando llegas a una edad tu mente te dice que nada te pasara en la oscuridad pero ese miedo irracional a estar solo en la oscuridad persiste en el ser humano.


    Una fuerte angustia me oprimía conforme bajaba las escaleras, me di la vuelta con la linterna, nada, me sentía como un idiota pero no podía evitarlo. Di dos pasos más, escuchaba los zumbidos de los mosquitos pegados en mi oreja, otro paso, aparte de los zumbidos la casa estaba en silencio.


    Alumbre la sala, la puerta, todo estaba en su sitio pero al mismo tiempo era raro, como si la esencia de las cosas cambiara cuando no había luz. 


    Camine a la cocina, continuaba sintiendo esa sensación de miedo cada vez más fuerte, iba a servir los platos e ir lo más rápido al cuarto me dije. Puse la linterna en la mesa y tome la caja de la pizza, algo en mi me decía que había algo extraño, algo que no iba de acuerdo al escenario en el que me encontraba.


    Tome de nuevo la linterna, todo estaba en su sitio, las puertas estaban cerradas con seguro, las ventanas también. No quería mirar fuera para no llamar la atención del loco, esperaba que ya se haya ido.


    Entonces enfoque la linterna en la puerta del sótano.


    Estaba abierta.


    Me quede paralizada con la linterna enfocándola, me costó reaccionar, ahí estaba la puerta abierta cuando claramente estaba cerrada…...antes de que la luz se fuera.


    Luego escuche el rasguño.


    Era el sonido de algo rasguñando las paredes, comencé a correr hacia el cuarto, subí las escaleras con miedo de mirar atrás. No pensé en nada, solo en correr.


    Intente abrir la puerta pero el imbécil puso seguro, golpee lo más fuerte, grite su nombre y él no me abría la puerta…y ese rasguño lo escuchaba más cerca.


    Finalmente Arturo abrió la puerta, lo empuje y cerré de golpe colocando de nuevo el seguro, estaba en el rincón y comencé a llorar.


    -¿Qué te sucede?


    No respondí.


    -Oye llamo tu tío dijo que vendría pronto…


    El también escucho los rasguños en la puerta, se quedó paralizado junto a mí, ninguno dijo nada y yo estuve conteniendo el llanto. Se escuchaban los rasguños, escuchamos unas pisadas que se iban alejando.


    -¿Qué fue eso?


    Le hice la señal de que se callara.


    Nos quedamos en silencio un rato, seguimos escuchando los pasos a lo lejos, no sabíamos qué diablos era pero vino del interior del sótano.


    Hubo silencio.


    Arturo trataba de calmarme, me decía que esto era producto de nuestra imaginación pero ni siquiera él podía creerlo. Respiraba profundamente y en mi mente me decía que esto no fue real, que no podía ser real y sin embargo una parte de mi ser me decía que esto si estaba pasando y sea lo que sea que emergió del sótano, estaba libre.


    Nos quedamos juntos en el rincón del cuarto, por un breve momento solo hubo silencio, entonces note que Arturo se iba poniendo cada vez más raro, quizás estaba asustada pero note que algo le pasaba.


    -Estaba pensando en Madre—me dijo


    Le di una palmada en la espalda pero entonces volvió a repetir dos veces el nombre <<Madre>>como si fuera un nombre propio. Había algo en ese nombre y en esa manera de pronunciarlo que hizo que me helara la sangre.


    -Volverás a ver a tu madre—le dije


    -No es ella….no sé cómo explicarlo pero hay algo que me llama—le dije que estaba bien sin embargo lo que decía me iba poniendo mas nervioso.


    Entonces escuchamos un golpe en la puerta que nos hizo gritar.


    Otra vez el rasguño en la puerta, como si hubiera sido una broma cruel, la cosa nos hizo pensar que se había ido cuando nunca lo hizo. Estuvo delante de esa puerta todo el momento esperando a que bajáramos la calma.


    Cada rasguño era insoportable para nuestros oídos, era peor que un zumbido, esa cosa estaba jugando con nosotros.


    -Madre.


    Mire a Arturo desconcertado, me levante y abrí la cortina, vi a mi amigo que con el rostro contraído por el terror señalaba la puerta. 


    Me di la vuelta y no pude evitar pegar un grito, una mano huesuda estaba atravesando la puerta, no la había destruido sino que era transparente, enfoque mi linterna viendo que era tan pálida y tenía las uñas largas con un tono rojo.


    Agarre el brazo de Arturo y le dije que la única opción sería subir al techo, me trepe por la ventana y me agarre del techo fui subiendo lo más rápido. Arturo me siguió, lo ayude a trepar. Arturo me señalo el auto del tío Omar estacionado.


    A pesar de ser de dos piso la casa no era tan alta, me di cuenta que Arturo comenzaba a entrar de nuevo en ese estado de trance repitiendo el nombre <<Madre>> lo agarre y dimos entre los dos un salto. 


    Al caer tenia entumido el pie pero mi amigo despertó de esa cosa extraña que le estaba sucediendo, después de que nos repusimos fuimos al auto y encontramos al tío Omar….con la cabeza abierta y chorreando de sangre.


     


    Vomite.


    Mi amigo me tomo del hombro, también estaba horrorizado, ahí estaba el cuerpo de mi tío sobre el volante. Retrocedimos y apuntamos con la linterna a la puerta, el hombre con cabeza de panda estaba ahí, tenía las llaves de la casa en una mano las cuales tiro.


    Comenzamos a correr hacia la carretera, el hombre comenzó a perseguirnos pero estaba demasiado gordo como para tener nuestra misma velocidad. 


    Esperábamos encontrar ayuda pronto, tal vez en el camino hubiera policías o los electricistas de la Comisión. Al voltear atrás estaba corriendo el hombre gordo, iba acercándose a nosotros cada vez más.


    Ningún coche cerca, pensé en ese momento que tal vez un árbol o un poste de luz se había caído y bloqueado la carretera pero el tío Omar había llegado. No podía pensar con claridad en ese momento.


    La única alternativa que teníamos era ir a la Ciénega que estaba a un lado, nos desviamos y nos fuimos adentrando a la ciénaga, fuimos más lejos de lo que habíamos ido antes esperando a que el hombre gordo no nos alcanzara.


    Fue un error.


    Mientras nos íbamos mojando y el agua nos llegaba hasta nuestra cintura vimos que el hombre obeso las atravesaba sin ninguna dificultad.


    Nos escondimos en unos arbustos, decidimos apagar las linternas, ahí a lo lejos pudimos ver al hombre con cabeza de panda moverse, tenía un machete en la mano cortando las ramas que se interponían en su camino.


    Se iba alejando.


    Le dije a Arturo que nos quedaríamos aquí hasta que estuviéramos seguros, luego podríamos irnos y buscar a algún policía o a alguien que nos ayudara. 


    Arturo seguía pronunciando en susurros la palabra <<Madre>>estaba conteniendo la paciencia, las ganas de darle un puñetazo.


    Nos quedamos escondidos soportando a los mosquitos y los insectos que se subían a nuestros brazos. Ninguno decía algo pero él estaba pronunciando esa palabra como si fuera una letanía.


    Caían unas cuantas gotas, cerré los ojos esperando que no volviera la tormenta, Arturo aún continuaba susurrando ese maldito nombre.


    En todo momento pensaba que ese hombre estaba detrás de nosotros, jugaba con nuestro miedo, no quería imaginarlo. Intente pensar en cosas agradables, en mi casa, en Madeleine, en la escuela, en cualquier cosa pero no funcionaba.


    Cada vez que intentaba tener una imagen agradable escuchaba los arañazos, veía al hombre gordo y veía mi tío muerto.


    Esa imagen perduraba en mi cabeza, el tío Omar con la cabeza abierta y la sangre derramándose, no pude evitar soltar unas lágrimas.


    Tenía mucho frio, sentía que había cosas rozándome el pie, no sabía ni quería saber que bichos eran, me cubría con mis dos manos pero el frio no cesaba. Arturo continuaba con su letanía en susurros.


    Me preguntaba qué había pasado con el hombre gordo, esperaba que la policía lo hubiera arrestado o que estuviera muerto en algún lugar de la ciénaga. Pero eso solo era un optimismo barato, estaba ahí, buscándonos, estaba rondando este lugar y el miedo se iba incrementando conforme pensaba eso.


    La mirada de Arturo estaba vacía, estaba oscuro pero aun así pude verlo, esa mirada perdida repitiendo ese nombre, una y otra vez. Me dio la impresión de que en el fondo estaba peleando contra algo. 


    Aplaste a un mosquito que estaba sobre mi mejilla, sentía que me había orinado, no sé si era mi mente pero sentía que el agua cubría esa sensación. No me importaba, lo único que quería era volver a casa.


    Observamos que no había rastros del hombre gordo, le dije que sería bueno esperar un poco mas no obstante no hacía caso, se encontraba en un estado de trance.


    -Tengo que ver a Madre—dijo por fin mirándome.


    -Quédate aquí cabron.


    Hizo un gesto negativo.


    -Tengo que ver a Madre. Ella me necesita—dijo levantándose, le jale de la camisa pero bruscamente me empujo contra una roca. Pude ver de nuevo sus mirada, se encontraba como hipnotizado, como si no fuera el mismo.


    Salto de donde nos encontrábamos, le pedí que volviera pero encendió la linterna, se quedó un momento de pie mirándome.


    -Madre llama a todos sus hijos—se dio la vuelta y se fue, no sabía qué hacer en ese momento pero volví a llorar.


    Arturo se iba alejando, solo podía ver el brillo de su linterna cada vez más lejos hasta que se apagó.


     


    Han pasado cuatro años.


    A la mañana siguiente me encontraron dos pescadores y notificaron a la policía, mis padres vinieron a recogerme.


    No podía hablar, me encontraba en un estado de shock por el horror de esa noche, encontraron otros tres cuerpos en la Ciénega junto con el cuerpo del tío Omar. No encontraron al hombre gordo o a Arturo. 


    En estos años he ido a psicólogos y psiquiatras contándoles esta historia pero ninguno me cree, me explican que el hombre gordo asesino a Arturo y en mi mente se creo la historia de la criatura como un escape.


    Años más tarde me entere de otras cosas, que el hombre gordo se llamaba James Faraday y era un norteamericano que había adquirido la casa vecina a la del tío Omar. La Interpol lo estaba buscando por cientos de asesinatos en Estados Unidos y México. Hasta la fecha no lo han podido encontrar.


    Con el paso de los años fui diciéndoles a los psicólogos lo que querían escuchar, tome las medicinas que el psiquiatra me receto pero hasta ahí. Sabia la verdad, algo resurgió con el apagón, algo que se encontraba en el sótano de esa casa y que su antiguo dueño logro aprisionar dentro.


    He hecho mi vida, he estudiado y estoy por graduarme de la preparatoria y aun temo quedarme solo en la oscuridad.


    A veces duermo con una luz prendida, otras con una linterna en la mano y a veces en mis más profundos sueños puedo escuchar a Arturo gritar.


    No he regresado a Chelem desde entonces, he ido a otras playas, he estado en otras casas de playa pero no he vuelto a esa maldita casa, lo que me consuela es que no ha vuelto a ser rentada desde aquella noche.


    Muchas veces me he preguntado porque esa criatura a la que mi amigo llamaba Madre lo llamaba a él y no a mí. Tal vez solo lo quería a él, solo tal vez.


    Algunas noches mientras duermo pienso en todo eso, pienso en la oscuridad, pienso en lo que habita ahí y sé que el terror que sentimos hacia ella es el instinto más racional que tenemos.


    Al cerrar los ojos hay oscuridad.


    Detrás de esa oscuridad que está a nuestro alrededor hay una oscuridad más profunda donde habitan cosas que creemos pensar que no existen.


    En ese nivel de oscuridad se encuentran criaturas como Madre y ahí se encuentra Arturo gritando desde el vacío. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

     


     


     


    El País de los Juguetes


     


    Era el segundo verano consecutivo que la familia Palma iba a Chabihau pero esta vez irían a una casa diferente, debido a una remodelación la casa que usualmente rentaban estaba indispuesta ese año pero el señor Canto quien les rentaba la casa les sugirió una que estaba frente a la playa.


    Héctor Palma había visto la casa e inmediatamente se puso en contacto con la señora Carrillo quien era la dueña, la casa en cuestión no era tan grande como la que acostumbraban rentar pero tenía todo lo necesario para pasar todo el verano.


    Por lo menos eso le habían dicho a Laura que miraba el paisaje desde el asiento trasero del auto, tenía ocho años y lo que deseaba no era ir a Chabihau si no quedarse en la ciudad e ir a la fiesta de su mejor amiga Ivonne que este año sería en la casa de una de sus tías y que contaba con una piscina.


    Chabihau tenía cosas interesantes como la feria y las timbas de plátano pero no quería quedarse todo el verano, su madre le prometió que sus primas Ana y Caro irían a visitarlas el fin de semana, tenía una buena amistad con las gemelas pero solo estaría un fin de semana, así que la única manera de no aburrirse era encontrar un amigo que viviera cerca.


    Mónica Palma la madre de Laura estaba viendo su celular buscando alguna señal sin mucho éxito.


    -¿Falta mucho papa?


    -Después de Sancrisanto llegamos cariño—la niña siguió viendo el monte que estaba en la carretera, para ser una mañana de verano el cielo estaba nublado. 


    Se preguntaba como seria la nueva casa, la anterior le gustaba, tenía piscina y era amplia, tenía un espacio para su casa de muñecas y sus amigas iban a visitarla a menudo. Papa le prometió que la nueva casa sería tan bonita como la anterior.  


    Abrió al ventana para sentir la brisa del viento, le gustaba sentir el viento en su cara aunque su madre siempre la reprendía por querer sacar demasiado la cabeza, en la escuela la maestra les dijo que al sacar un brazo o la cabeza podrían perderla al golpearse contra cualquier cosa, algo que la hizo sentir atemorizada. 


    -Sube la ventana cariño se sale el aire—cerro la ventana, no importaba cuanto reclamara, lo que decía su madre era lo que se hacía. 


    -¿Falta mucho?


    -Falta poco cariño, en menos de lo que te imaginas ya estamos en Chabihau—Laura siguió viendo el paisaje con un gesto de aburrimiento, el viaje siempre era aburrido. 


     


    La casa estaba frente a la ciénaga, su papa le conto que cuando llego el huracán Isidoro devasto toda la carretera ocasionando que el mar y la ciénaga se encontraran. No podía imaginárselo.   


    Héctor estaciono el auto en la cochera de la casa, Laura abrió la puerta corriendo hacia la casa, la primera impresión era de desagrado. 


    Pintura rosada ya deteriorada, una puerta de madera con pintura blanca, se veía vieja y sucia, el poco entusiasmo que tenia se fue en ese momento. 


    -Ven a ayudarme Laura.


    -Esta casa es un basurero.


    -No hables así y ven a ayudarme—no tuvo de otra más que obedecer, a su madre no le gustaban los berrinches y no quería ser castigada el primer día que llegaban.


    Tardaron una hora en poner las hamacas, la despensa en la alacena, la televisión, ordenar las cosas, verificar si la casa tenia Wi-fi. Héctor tenía planeado que se metieran al mar una vez que terminaran de poner orden a la casa pero el tiempo no se prestaba para un baño de mar. En lugar de eso Héctor se acostó en la hamaca de su recamara mientras que su esposa continuaba verificando si había conexión a internet.


    Laura por su parte se quedó en su cuarto hojeando un libro de cuentos de Hans Christian Andersen que su abuela le regalo en navidad. Sabía leer pero le gustaba que sus papas le leyeran los cuentos que contenía. No tenía uno favorito en especial aunque el de la Sirenita era el que más pedía que le leyeran. 


    El primer día transcurrió sin mucha relevancia salvo ir a comer a un restaurante de mariscos famoso en el pueblo y volver antes de que lloviera. 


    Lo que comenzó como una lluvia cualquiera se convirtió pronto en una tormenta, Laura miraba desde la ventana de su habitación como caía la lluvia, su madre entro y se sentó junto a su cama.


    -¿Quieres que te lea un cuento?


    -Si


    -¿Te gusta la casa?


    -No.


    -Te gustara solo dale tiempo ¿Qué cuento quiere que te lea?—la niña lo pensó un momento, quería el de la Sirenita pero al final se decidió por el del Soldadito de plomo. 


     


    El día siguiente fue más cálido, la familia desayunaba unos huevos con chorizo mientras afuera se escuchaban las olas del mar, había una leve brisa de verano que elevaba la hamaca de Héctor que estaba fuera. 


    Laura acompaño a su mama a una tienda llamada el Negrito que era el almacén más grande del pueblo, la madre se la paso hablando con la señora del mostrador mientras que ella estaba sentada afuera con su Ipod, su mama se lo había regalado en su cumpleaños aunque su papa no le gustaba la idea de que tuviera un IPod a su edad.


    Había dos gallinas cacareando frente a ella, supuso que eran de la casa que estaba en frente y cuya reja estaba abierta. 


    Tenía almacenada música de Danna Paola, Taylor Swift, Selena Gómez y Justin Bieber, su prima Jessica le bajo toda esa música desde su iTunes. Una gallina se acercó queriendo picotear su iPod y la aparto con las manos. 


    Le gustaban los animales pero no quería ser molestada mientras escuchaba algo de música, su mama termino de hacer las compras y sostuvo su mano. Metió el iPod en su mochila, su mama compro galletas Donde, huevos y unos gansitos. 


    Al llegar a la casa se metieron de inmediato al mar donde su padre ya estaba nadando, pasaron casi dos horas en el mar hasta que volvieron a la casa. Después de darse un baño Laura se metió en su cuarto a seguir leyendo algunos cuentos de Hans Christian Andersen, su mama estaba cocinando mientras que su papa estaba leyendo el periódico. 


    Se preguntaba cómo le iría a Ivonne en su fiesta de cumpleaños, recordaba que le dijo que habría muchas cosas buenas, en las fiestas que sus papas le organizaban siempre había pasteles deliciosos, payasos graciosos y piñatas abundantes de dulces. 


    Pensó en lo mucho que le gustaría estar ahí, después de comer vio la televisión un buen rato, se quedó viendo “Mis Quince”, “Manual de supervivencia de Ned”, “Drake y Josh”, “Malcom el de en medio” y luego ya aburrida regreso a su cuarto a leer más cuentos, sus papas mientras bebían unas cervezas fuera con la brisa del mar. 


    Quería que sus primas vinieran pronto y si era posible que se quedaran toda la temporada con ellas, a decir verdad ya estaba aburrida de estar sola y no quería pensar en cómo sería durante las siguientes semanas.


    Tal vez fueran seguido a la feria o a la timbas pero a la larga serian unas vacaciones muy aburridas. Estuvo dormida en su cama, escucho como sus papas hablaban hasta que ellos también apagaron las luces y fueron a su recamara.  


    Tenía sed, abrió los ojos y vio que todo estaba oscuro, aun debía ser de noche pensó levantándose de la cama. Dio un bostezo y fue a la cocina, abrió la puerta del refrigerador y se sirvió un vaso de agua. 


    Se lo tomo todo de un trago, creyó escuchar unos murmullos detrás del librero que estaba en la sala, su padre le dijo que eran los ruidos de los insectos aunque por un momento creyó haber escuchado su nombre. 


    Estaba mirando el librero un rato hasta que dio otro bostezo y volvió a su cuarto, se quedó acostada mirando el techo, acomodo su cabeza en la almohada y se quedó dormida.


     


    El día siguiente Laura estaba afuera jugando con sus muñecas mientras el viento revolvía su cabello, su papa estaba leyendo el periódico en la hamaca tomando un vaso con coca, acababa de desayunar un plato de cereal con rebanadas de plátano y no quería nadar en el mar como estaba haciendo su madre. 


    Su papa le prometió que irían por unas timbas esa misma noche, Laura había asentido mientras terminaba su desayuno. Dejo las muñecas afuera y entro a la casa a ver un poco de televisión. 


    Estaban pasando un capítulo de Phineas y Ferb, era ese episodio cuando Candace logra finalmente atrapar a sus hermanos, luego con ayuda de Jeremy los rescata de un campamento militar y al final todo resulta un sueño. 


    Siguió viendo la televisión cambiando constantemente de canales, nada que le pudiera resultar interesante, unos programas de chismes, unos programas de cocina, más programas hablando de chismes, unas caricaturas repetidas y nada más. 


    Su padre y ella se metieron al mar antes del almuerzo, Laura era la más avanzada en sus clases de natación pero aun así sus padres la obligaban a llevar flotadores, no había ningún niño cerca lo cual la hacía sentirse tranquila, le resultaba humillante el tener que usar flotadores a su edad pero su papa le prometió que el año siguiente podría nadar sola. 


    Al volver de nadar comieron pescado empanizado y después sus padres se retiraron a su recamara a leer el periódico y dormir. Laura se quedó en su recamara leyendo los cuentos de Hans Christian Andersen y escuchando música. 


    Se quedó dormida mientras escuchaba unas canciones de Justin Bieber, cuando termino la última canción todo quedo en silencio. 


    Se escuchaba el sonido del viento empujando las ramas de las palmeras, se recostó en la hamaca quedándose profundamente dormida. Solo el sonido del viento y unos susurros, no entendía por lo bajo que hablaban pero reconoció unos cuantos de esos susurros. Hablaban de alguien a quien llamaban el Sonriente y de un País de los Juguetes, el primero le causo un inexplicable temor mientras que el segundo la lleno de curiosidad.


    Sintió que alguien tocaba sus hombros y se despertó agitada, era su papa el cual le decía que acompañara a su mama por pan francés al Negrito. 


    En el auto Laura iba pensando en ese País de los Juguetes que escucho entre los susurros ¿Qué significaría? Se iba preguntando mientras tenía la cabeza apoyada en la ventana, no le conto a su mama sobre lo que escucho, ella le diría que solo fue un sueño pero Laura claramente escucho esos susurros.


    Los adultos creían que todo lo que decían los niños eran fantasías o sueños, algo que podían remediar con medicamentos, Laura fue diagnosticada con Deficit de atención y tenía que ir con un psiquiatra una vez por semana. 


    Laura odiaba al doctor Puc el cual le receto tomar unos horribles medicamentos dos veces al día, odiaba las medicinas y odiaba que sus padres la obligaran a tomarlos. 


    No tenía otro remedio más que tomarlos por más que le desagradaran, su madre era muy estricta en la cuestión de los medicamentos. 


    En el Negrito su madre le compro unos panquecitos Bimbo y ella compro huevos y leche para la semana. 


    Volvieron a la casa y se prepararon para ir a las timbas, Laura se puso una playera rosa y unos pantalones de mezclilla con unos tenis que tenían estrellas amarillas. La noche fue tranquila aunque odiaba los moscos que estaban en todo el pueblo, su papa le dijo que se debía a la falta de brisa aquella tarde. 


    La casa donde vendían las timbas era de dos ancianos, Laura no recordaba sus nombres pero los ancianos la recordaban a ella y a sus padres. 


    La noche transcurrió tranquila, se comió su timba de plátano luego fueron a la feria en donde estaba el futbolito y los dardos, su papa intento darle a los tres globos pero perdió, le dijo a su esposa y a su hija que sería en otra ocasión.


    Después de un rato volvieron a casa, sus papas como siempre se quedaron en la parte de afuera fumando unos cigarros y tomando unas cervezas mientras ella se quedó en su cuarto a leer su libro, estaba cansada y sus ojos estaban cerrándose, dio un bostezo y volteo la hoja mostrando una ilustración del relato “Zapatos rojos”, dio otra vuelta y escucho de nuevo los susurros.


    Se dio la vuelta y creyó ver que alguien se escondía, se levantó y en eso entro su mama que puso el libro sobre una mesa que estaba junto a su cama y le dio un beso de buenas noches.


    -Que duermas con los angelitos mi amor—le dijo mientras apagaba la luz, Laura se quedó dormida sin escuchar más que el sonido de las olas golpeando la playa.


     


    Un bostezo.


    Laura se despertó, aún continuaba oscuro y el sonido del viento se unió a las olas, no sabía qué hora debía de ser pero debía ser muy tarde pensó, se levantó de la cama y fue a la cocina, su garganta estaba seca y deseaba un buen vaso de leche. 


    La casa en la oscuridad resultaba escalofriante, ahí entre sus pasillos donde no había luz ni la figura protectora de los padres uno podría perderse en las pesadillas que la noche albergaba.


    Sus papas le habían dicho que los monstruos no existían pero aun así tenía miedo de cruzar la puerta de su cuarto e ir a la cocina, había algo que le decía que si salía de su cuarto los monstruos la atraparían. 


    Respiro profundamente y se dijo a si misma que debería ser madura, tenía ya nueve años y sabía que los monstruos no existían, sus papas se lo dijeron y ellos no le mentirían. 


    Dio un paso al frente, sintió un escalofrió y tenía una sensación de cerrar la puerta con llave, inclinarse y orar. Una parte de su cerebro le decía que había algo afuera, algo que la atraparía, no debía de hacerlo.


    Camino dos pasos, estaba fuera de su cuarto, frente a ella estaba el cuarto de sus papas, nada podría hacerle daño.


    Se tropezó con una silla, se golpeó el codo, un dolor minúsculo, siguió caminando hasta llegar a la cocina y abrir el refrigerador. La luz ilumino la cocina, apartando la oscuridad que dominaba la casa.


    Saco la leche y la puso en un vaso que se bebió lentamente, de nuevo escucho los susurros, entonces escucho su nombre.


    No era su papa ni su mama quienes le hablaban, puso el vaso en la mesa, nuevamente escucho su nombre y había una sombra de su tamaña que se escondía en el sofá.


    La voz le ordenaba cerrar el refrigerador sin embargo Laura no quería hacerlo, cerrarlo significaba volver a la oscuridad.


    -Ciérralo niña antes de que el Sonriente se dé cuenta—dijo una segunda voz más temblorosa que la anterior. 


    Laura cerro el refrigerador, una de las sombras se acercó a ella y la tomo de la muñeca, quiso gritar pero tapo su boca.


    -No grites niña si no se va a dar cuenta—le dijo y la arrastro hacia debajo del sofá, se había dado cuenta que su mano era fría como si de plástico se tratara. 


    Laura miro de cerca a esa figura, se dio cuenta que tenía la cabeza de un gato, se quedó sin poder decir algo, tal vez estuviera soñando se dijo, el gato le hizo la señal para que guardara silencio. Se escucharon unos pasos.


    Vio una figura alta saliendo del cuarto de sus papas, una figura ataviada con una capa oscura y un sombrero negro, tenía la cara de un esqueleto sonriente. Laura estaba aterrada, el monstruo miro por todo el lugar, miro en la cocina y en el baño, luego entro a su cuarto, se quedó sin decir nada, acurrucada intentando hacer el menor ruido posible.


    La luz de su cuarto se encendió un momento, vio mejor a las tres figuras que estaban con ella. Un muñeco con traje azul y cabeza de gato negro, un payaso con cabeza grande y ataviado de múltiples colores y un oso con ropa de maestro de ceremonias y la mirada atemorizada. Eran juguetes, los tres eran juguetes, se veían viejos y con la pintura gastada pero estaban ahí escondidos con ella.


    Se apagó la luz y el monstruo salió de su recamara, dio unos pasos hacia la puerta cerca de donde estaba el sofá. 


    El monstruo se quedó parado un minuto, Laura cerró los ojos diciéndose a sí misma que pronto despertaría. Los monstruos no eran reales, sus papas se lo habían dicho y ellos nunca le mentirían, también en la escuela se lo decían. 


    Abrió la puerta que daba al porche y salió de la casa, cerró la puerta y se quedó ahí, podía escuchar sus pasos. El muñeco con cabeza de gato le susurro que aún no era seguro salir de ahí. Unos pasos, estaba dando vueltas por el porche luego no se escuchó nada. 


    -Se ha ido, vamos antes de que vuelva.


    -¿Quién es él?


    -El Sonriente viene de la Tierra de los Monstruos. Viene por ti—dijo el oso, por su voz supo que era la sombra temblorosa. 


    -Vamos niña no hay tiempo.


    -¿Y mis papas?


    Los tres juguetes se miraron sin saber que responderle, fue el payaso el que lo hizo se acercó a ella y puso sus manos sobre sus hombros:


    -Están muertos, el Sonriente debió matarlos—le dijo el muñeco con cabeza de gato, Laura se apartó sin poder creerlo. Todo el miedo que había sentido hasta ese momento no era nada comparado con saber que sus papas estaban muertos.


    Laura quería verlos pero el payaso y el oso la detuvieron, estaba por gritar sus nombres pero el muñeco con cabeza de gato tapo su boca. 


    -No grites o el te escuchara, vamos antes de que vuelva—le dijo, pese a todo el miedo que tenía Laura sabía que el Sonriente iba por ella. Los tres juguetes y la niña abrieron la puerta de la casa lentamente. El payaso se asomó discretamente sin ver al Sonriente, les aviso que podían salir.


    Laura volteo a la ventana que daba al cuarto de sus papas, apenas ese día sus papas estaban con ella y ahora estaban muertos. La niña comenzó a llorar, nunca volvería a verlos, nunca volvería a abrazarlos. El muñeco con cabeza de gato la tomo de la muñeca y la apresuro a correr. Hacía mucho frio afuera y no tenía sandalias, iban corriendo por el césped hasta llegar a la carretera. 


    Los juguetes y la niña se detuvieron, no había luces en los postes de luz ni una señal de algún vecino o vida. Solo estaban ellos refugiándose en la oscuridad, el oso saco un telescopio pequeño y miro hacia unas casas a lo lejos.


    El Sonriente estaba merodeando por una de ellas, estaba lejos pero no demasiado, aun podía atraparlos. La niña se preguntó por qué no había ningún adulto cerca, ninguna patrulla o alguien que pudiera detener a ese monstruo. 


    El muñeco con cabeza de gato se adelantó y les hizo la señal para que lo siguieran, la carretera estaba llena de piedras algunas que se incrustaban en la planta de los pies de la niña, se sintió incomoda pero corrió detrás de los juguetes, al llegar al otro lado saltaron hasta donde comenzaba la ciénaga.


    La niña se golpeó el dedo gordo del pie con una piedra, no pudo evitar solar un grito acompañado de unas lágrimas. 


     


    El grupo se refugió en una casa pequeña hecha de ladrillos, estaban unas gallinas merodeando cerca, el oso reviso el pie de Laura sin ver ninguna lesión grave, solo se lastimo el dedo y la uña se le rompió.


    Los juguetes se presentaron, el muñeco con cabeza de gato se hacía llamar Barón Maullidos aunque prefería que solo lo llamaran Barón y decía que alguna vez perteneció a un rey.


    El oso se llamaba Octavio y dijo que su dueño era un niño regordete que murió asesinado junto con toda su familia, el payaso se llamaba Alegre y dijo que alguna vez perteneció a una niña que murió en un accidente automovilístico. 


    Ellos vivían en el País de los Juguetes un lugar construido por los sueños rotos de niños muertos y donde vivían todos los juguetes olvidados, rotos y cuyos niños crecieron para olvidarlos. 


    -¿Dónde está ese país?


    -Más allá de la ciénaga—dijo el Barón apuntando desde la ventana a lo lejos, detrás de los matorrales y el agua estaba el País de los Juguetes. Laura nunca había ido tan lejos, sus papas la llevaba a que viera la Ciénaga pero nunca se alejaban, su papa decía que era peligroso el irse más allá. 


    Alegre abrió la oxidada puerta fijándose si no había nadie cerca, dio la señal y el grupo se puso en marcha.


    Hacía demasiado frio y le asustaba el murmullo de los insectos, su papa le dijo que en lo más profundo de la ciénaga se encontraban serpientes, reptiles, alacranes y otros animales peligrosos. En ese momento quien más le asustaba era el Sonriente, se mojó los pies en un charco y el contacto del agua con la herida la hizo sentir incomoda.


    Volteo la mirada y vio que se habían alejado de la carretera, se quedaron atrapados en un charco frente a unos matorrales, el Barón y Alegre fueron los primeros en subir, ayudaron a Octavio y por último a Laura.


    Estaba hasta las rodillas de lodo, se limpió con las manos lo más que pudo pero estaba sucia, nunca en su vida se había ensuciado tanto como ahora. 


    Continuaron caminando adentrándose en unos matorrales, los mosquitos volaban alrededor y una avispa estaba sobre Laura, la niña la aparto con la mano pero el bicho no se iba.


    -¿A dónde vamos?


    -Más allá niña, ya te dije que el País de los Juguetes está más allá de la ciénaga—le contesto el Barón apartando unas ramas de su camino.  


    -¿Cuánto tardaremos en llegar?


    -Si nos apuramos en la madrugada, antes de que salga el sol—le contesto Alegre


    Caminaron entre los arbustos, espantando a las avispas y cuidándose de no pisar las piedras, la carretera estaba más lejos que antes, Laura sentía miedo de alejarse de Chabihau, se estaba alejando más de lo que conocía y se adentraba en terrenos que no conocía. 


    Conforme iba caminando el Barón le contaba cosas sobre a donde iban, muchos niños iban tras el País de los Juguetes, muchos se escapaban de casa en su búsqueda.


    Niños maltratados por sus padres, niños que no querían crecer, niños solitarios iban en su búsqueda y nadie los volvía a ver. 


    Muchos se convertían en niños de la calle y ahogaban sus sueños frustrados oliendo pegamento o con una bolsa de cemento. 


    Algunos eran encontrados por monstruos como el Sonriente y sus cuerpos descuartizados eran hallados en terrenos baldíos.


    De todos los monstruos el Sonriente era el más cruel, le gustaba despellejar vivas a sus víctimas, le provocaba un gran placer torturar a los niños, arrancarles la piel y más que nada le gustaba verlos llorar.


    El llanto de los niños era su motivo de alegría, reía cada vez que un niño suplicaba por su vida, la niña iba temblando, se sentía asustada con la descripción del monstruo y se imaginó cuanto sufrieron sus padres antes de morir.


    Laura lloro y se detuvo, no volvería a ver a sus padres y el recuerdo de ambos la hacía sentirse desdichada.


    -Vamos niña que el Sonriente te está buscando—la apresuro el Barón.


    -Entiende que sus papas murieron…...yo sé lo que se siente—dijo Octavio acercándose a Laura para darle un abrazo. 


    -El Sonriente mato a mi dueño y a su familia—le dijo el oso, Laura le dio un abrazo y Octavio se sintió un juguete amado de nuevo. 


    El oso le conto que su dueño se llamaba Ramiro y era un niño de bajos recursos, recuerda que fue su regalo de navidad y el niño le puso de nombre Octavio en honor a su hermanito muerto. Ramiro jugaba con él, dormía a su lado y siempre lo cuidaba, sus papas comentaban a los vecinos que Ramiro era un niño triste hasta la llegada del oso.


    Todo cambio una noche cuando el Sonriente apareció, se escabullo por la puerta y a punta de pistola amarro a toda la familia. Primero puso el arma en la boca de la madre y jalando el gatillo esparció la sangre sobre el padre y el hijo. 


    Apuñalo al padre cientos de veces frente a su hijo que sostenía fuerte al oso aterrado, el Sonriente introdujo el cuchillo en el estómago del hombre, toda la sangre y viseras se las arrojo al niño. Le atravesó el hígado, los pulmones y finalmente el corazón, lo continúo apuñalando aunque estuviera muerto.


    El niño lloraba pero era incapaz de gritar, vio los cuerpos de sus padres, vio cómo eran asesinados, vio al Sonriente desvestirlos y profanarlos.


    Finalmente le tocó el turno a Ramiro, aparto a Octavio y metió el cuchillo en su estómago, lo giro provocando que Ramiro gritara.  Clavo el cuchillo en sus piernas cortándolas y sacando mucha sangre que cayó sobre el sofá. 


    Grito y con cada grito la sonrisa del Sonriente se hacía más grande, Octavio miro como su dueño era torturado y se preguntó ¿Qué hizo un niño de seis años para merecer eso?


    Laura se quedó callada, se mostraba inquieta y asustada, piso otro charco pero la humedad no le importo, solo pensaba en la historia de Octavio. 


    Hasta ese momento Laura no sabía lo que era el terror, el miedo que sientes al irte a dormir y apagar la luz solo era el preludio a los horrores que oculta la noche. 


    -La vida es azar puro, a veces eres feliz y otras veces no, es puro azar como tirar los dados—dijo el Barón y nadie contesto solo caminaban por los charcos y apartando los arbustos.  


     


    Habían llegado a un terreno rocoso, atrás la carretera y Chabihau habían desaparecido por completo solo quedaban arbustos y piedras, un olor nauseabundo que venía de las aguas de la ciénaga.


    Escondido al lado de unas rocas estaba un cangrejo con una tenaza azul gigante, Laura se apartó asustada y el cangrejo la comenzó a perseguir abriendo y cerrando su tenaza, Alegre y el Barón se interpusieron arrojando pequeñas piedras sobre el animal hasta que se apartó. 


    Continuaron su camino, Laura se preguntaba cuanto tiempo llevaban caminando por la ciénaga, el cielo aún se veía oscuro. 


    Subieron por unas rocas y llegaron hasta unos arbustos, Laura escucho los siseos de las serpientes, se movían por los árboles y se escondían debajo de las rocas, los pies de la niña estaban casi hincados de tanto caminar y lastimados por las piedras que iba pisando. 


    Escucharon un ruido, Octavio se puso a temblar pensando que era el Sonriente pero el Barón lo calmo. Debajo de un árbol cubierto de ramas estaba un pirata sin pierna, estaba despintado y sucio, parecía un viejo muñeco de plástico, tenía una barba rubia ya despintada y un sombrero donde la calavera estaba borrada por completa.


    -Hola camaradas ¿Buscando el País de los Juguetes?—saludo el pirata que a la niña le recordaba al Soldadito de plomo. 


    -¿Quién eres?


    -Soy el Capitán Sangre pequeñito y hace mucho tiempo fui el terror de los siete mares—dijo el pirata con un tono de nostalgia y amargura. 


    -¿Sabes dónde está el País de los Juguetes?


    -El no sabe nada—contesto el Barón, el pirata lanzo una fuerte risa que sonó como una burla o quizás fuera desesperación. 


    -Yo vivía en el País de los Juguetes con mi banda de piratas hasta que nos expulsaron por nuestros crímenes. Perdí a mi tripulación y mi pierna en esta maldita ciénaga buscando un tesoro—dijo y al final soltó una risa amarga. 


    El Capitán Sangre se dispuso a contarles su historia al grupo, su dueño era un niño al que le encantaban las historias de piratas, en las vacaciones de verano la familia de su dueño se hospedo en una de las casas que están junto a la playa.


    Siempre iba jugando con él en su barco cuando se metía al mar hasta que perdió a ambos y llegaron al País de los Juguetes. 


    Formo una tripulación con otros juguetes y navegaron cometiendo robos y asesinatos, mataron a juguetes y niños, por eso fueron expulsados del país.


    Rondaron la ciénaga en busca de un tesoro pero perdió a su tripulación con ataques de animales, hundiéndose en charcos, perdió su pierna peleando con otro cangrejo y ahora se encontraba refugiado en ese árbol.


    -¿Hay un tesoro aquí?—pregunto Laura.


    -Es mi tesoro pequeña, mío—dijo el Capitán Sangre.


    -Eso no existe vámonos de aquí—propuso el Barón y el grupo emprendió de nuevo la marcha pero el pirata pidió hablar con Laura una vez más. 


    -La vida es un camino de dolor y agonía, solo la muerte es la paz definitiva, no lo olvides pequeña—dijo el pirara, Laura se contrajo asustada y Alegre agarro su muñeca apartándola del árbol del pirata. 


     


    Habían cocodrilos nadando en las sucias aguas, el nauseabundo olor tenia mal del estómago a Laura, una combinación de malestar y hambre. La niña no había comido nada desde que dejaron Chabihau.


    Estaban saliendo de la ciénaga y se adentraban en terrenos que desconocían no obstante la niña no podía seguir, estaba agotada y hambrienta. 


    -Buscaremos algo de comer—dijo el Barón que fue acompañado por Octavio, Laura y Alegre se quedaron junto a unos árboles, el payaso reviso que no hubiera una serpiente o algún animal cerca. 


    Se quedaron sentados mirando las estrellas, Alegre fue en busca de unas ramas para encender una fogata. Laura se quedó pensando en todo lo que dijo el pirata, se quedó pensando en ese País de los Juguetes al que iban y se preguntó qué hora seria. Estaba muy cansada y somnolienta pero aún quedaba un largo camino y el monstruo que mato a sus padres los seguía.


    Pensar en eso le hacía sentirse muy nerviosa, aparto a los mosquitos que estaban a su alrededor, se sentía incomoda de tener los pies sucios pero sabía que dejo la comodidad de su hogar para adentrarse a un terreno oscuro.


    Comprendía que nunca volvería a su vida familiar ni que volvería a ver a sus amigas, solo esperaba a llegar hacia el País de los juguetes.


    Alegre llego con unas ramas que junto, preparo todo para poder encender una fogata y así protegerse del frio.


    -¿Cuánto falta?


    -Mucho—respondió, trataba de encender el fuego pero tres veces lo intento frotando unas piedras pero no lo logro. 


    Finalmente el payaso arrojo las piedras molesto, se sentó frente a Laura en posición fetal con una expresión de frustración.


    -¿Estás bien?


    -No


    -Hiciste lo que pudiste—le dijo la niña tratando de animarlo pero el payaso volteo la cara con una expresión de amargura. Hasta ese momento todos los payasos que conoció eran alegres y risueños sin embargo Alegre era un payaso melancólico y lleno de amargura.


    -Todo lo hago mal…ni siquiera pude salvar a Beth—dijo, Laura quería saber quién era esa niña de nombre Beth. El payaso dudaba si contarle su historia, decidió que sería mejor relatarle lo que le paso.


    Alegre comenzó su relato con aquella tarde de otoño cuando llego Beth a la tienda de juguetes, el estaba en la sección de descuento, una terrible humillación para un juguete pero aun así no perdía la sonrisa. 


    Beth tenía siete años y la cabellera más rubia que podía haber, la niña al verlo lo tomo entre sus brazos y le dio un beso en la mejilla. Su papa quería comprarle un muñeco mucho mejor pero Beth quería al payaso al que llamo Alegre. 


    Se hicieron inseparables, iban juntos a todos lados, a la casa de la abuela, al parque, a los días de campo, a la escuela. La mejor época de toda su vida hasta aquel fatídico día, iban al cine, Beth se arreglaba en su habitación mientras le contaba a Alegre lo mucho que deseaba ver esa película.


    Papa conducía mientras que mama permanecía callada, tanto Beth como Alegre sabían que algo raro estaba pasando. Papa y mama comenzaron a discutir, no recordaba que fue lo que la detono o sobre que discutían pero su tono iba subiendo cada vez más.


    Beth abrazo a Alegre y topo su cara, no le gustaba ver a sus papas discutiendo, Alegre también se había sentido asustado por el tono de la discusión, habían comenzado a gritarse mutuamente e incluso recuerda como el padre la acuso de ser una ramera.


    El padre no vio la señal de auto ni vio esa enorme camioneta acercarse hasta que el golpe derribo el auto (en esta parte del relato la voz de Alegre se hizo quebradiza) y comenzaron los gritos.


    Alegre recordaba los cristales rotos, los gritos, recordaba la sangre derramándose y recuerda los ruidos de una sirena. 


    Los ojos de Beth estaban sobre el payaso pero sus ojos no expresaban nada, carecían de vida, los vidrios habían cortado su cara y su sangre se iba derramando sobre el payaso, Alegre la llamo pero la niña no contesto. Lo miraba con esos ojos carentes de vida y aun hoy podía recordar esa expresión de tristeza plasmada en su cara.


    Alegre lloro, no era un llanto como había escuchado antes en la escuela cuando la maestra regañaba a alguna compañera, era un una expresión de dolor e impotencia, Laura no sabía que podía decirle o que podía hacer para consolarle. Se quedó mirándolo y todo lo que pudo hacer era derramar una lágrima.


    -La vida es tan dolorosa….cada vez que cierro los ojos la veo…...veo a Beth muerta con los ojos abiertos—había tanto sufrimiento en su voz, Laura no se explicaba como un ser que debía de encarnar la felicidad pudiera tener dentro tanto dolor.


    El Barón y Octavio regresaron con un pájaro muerto, Alegre se ocultó en un rincón a quitarse las lágrimas.


    -¿Qué es eso?


    -La comida—respondió el Barón con un tono cortante, dejaron el pájaro en el piso, los juguetes se percataron de que no había fogata.


    -¿Dónde está la fogata?—le pregunto el Barón a Alegre, el payaso no se dio la vuelta ni respondió. El Barón lo tomo del hombro y lo obligo a darse la vuelta. 


    -¿Dónde está?


    -No pude—la respuesta enfureció al gato que comenzó a patear una piedra, Octavio intervino pidiendo calma.


    -Nunca haces nada bien—le dijo agarrando dos piedras y frutándolas hasta que se prendió la fogata. Los cuatro se sentaron alrededor. El Barón le ordeno a Octavio que montara guardia por si el Sonriente se acercaba.


    -Come.


    -No se ve muy apetitoso.


    -Oye fue todo lo que pudimos encontrar así que comételo y se agradecida niña—le dijo el Barón de mala gana. Cocinaron al pájaro y lo comió de tres bocados, no estaba mal pero no era un sabor muy agradable. De cualquier manera eso la mantendría llena por el momento.


     


    Aun caminaban por ese paisaje desolado, Laura tenía la certeza que desde hace horas habían abandonado Chabihau y todo lo que conocía, había abandonado incluso aquello que consideraba real.


    Con cada paso que daba se alejaba del mundo real para adentrarse más en el mundo onírico, hasta ese momento Laura sabia distinguir entre fantasía y realidad, un criterio formado de acuerdo a lo que sus padres le decían pero todo en lo que creyó estaba roto, sus padres habían muerto y ella había dejado el mundo de los adultos donde lo real y lo rutinario eran las reglas y donde no habían peligros sobrenaturales. 


    Ahora estaba en un mundo desconocido y más atemorizante, no sabía que podía ser real o no, no sabía de donde podían salir los monstruos ni que cosas extrañas podía encontrarse, estaba en un lugar donde las pesadillas podían volverse realidad.


    Tenía dolor de estómago y los pies le dolían cada vez más al caminar, el ave le había hecho mal y se preguntó si se había cocido realmente bien.


    Vomito cerca de unas rocas, se sentía muy mal y sobre todo se sentía muy avergonzada pero ya no podía aguantar más.


    -Lo que nos faltaba—dijo el Barón dándose la vuelta, mientras Alegre y Octavio ayudaban a Laura a levantarse. La niña se sentía débil nuevamente y veía todo de manera borrosa, Octavio suplico porque buscaran un lugar donde refugiarse.


    El oso se quedó con la niña mientras que los otros buscaban un árbol o algo donde poder descansar. No tenía idea de cuánto tardarían pero comenzaba a creer que los juguetes no sabían llegar a su propio país y tenían miedo de admitirlo.


    Todos tenían miedo, ellos tenían miedo incluso el Barón que se mostraba como jefe pero lo que los unía era el miedo.


    Hubo un largo silencio en el camino, ninguno se miraba entre sí, solo caminaban y caminaban, Laura se preguntaba si ese lugar realmente existía o estarían condenados a vagar por esos caminos desolados.


    -Miren—señalo el payaso hacia una casa en ruinas que estaba a un lado de un árbol muerto, la casa era pequeña, hecha a base de ladrillos, tenía una puerta de madera podrida que estaba deteriorada por las termitas. Tenía un hueco en la pared que lucía como una ventana, afuera había dos latas de pintura que fungían como macetas con flores muertas.


    Los juguetes entraron primero, había una hamaca rota, un plato en una mesa rodeado de hormigas, un pantalón corto tirado en un rincón y una botella con agua sucia. 


    -Aquí podremos descansar—dijo el Barón sentándose en la hamaca, ordeno al oso que montara guardia en la puerta. 


    La niña y el payaso se sentaron en el suelo, hacía mucho frio y la noche parecía no terminar nunca.  


    -¿Cuánto falta?


    -Mucho—respondió el Barón, tenía un tono de voz inseguro que intentaba disimular con un tono de frialdad. El miedo y la incertidumbre era lo que persistía en esta casa y lo que los mantenía unidos era el miedo a la soledad.


    -Podríamos pasar lo que queda de la noche aquí—propuso el oso, el Barón hizo un gesto de negación, habría que continuar solo podrían quedarse en esa casa un momento.


    -Esta casa me recuerda a la historia de mi amigo Slavoj—dijo Alegre.


    -¿Quién es Slavoj? –pregunto la niña, el payaso se mostró arrepentido por haberlo mencionado, la niña volvió a preguntar y Alegre no tuvo más remedio que aceptar contarle la historia.


    -Es una historia horrible.


    -Ya he visto demasiadas cosas horribles esta noche, cuéntamela—pidió Laura, el payaso tomo aliento y después se dispuso a contar la historia de Slavoj.


    Slavoj vivía en el País de las Caricaturas, un lugar donde los hechos más absurdos son reales y las leyes de la lógica no tienen cabida.


    La historia comenzaba una mañana en el desierto a las afueras de aquel país, Slavoj había salido de su casa que era idéntica a la casa en la que se refugiaban. Slavoj era una criatura blanca deforme con ojos negros que trabajaba en un restaurante de comida rápida, esa mañana Slavoj se levantó y fue a ver a su amigo Micanon que vivía al otro lado. Micanon era una cosa retorcida idéntica a Slavoj salvo que era de color rosado en lugar de blanco. 


    El cielo aquella mañana era rojo como todas las mañanas en ese desierto, los buitres con tentáculos buscaban rondaban el pueblo de Slavoj. 


    Micanon y Slavoj eran mejores amigos, trabajaban juntos en el restaurante de comida rápida y se rumoraba que también eran amantes. Su jefe era el Señor Cleo un hombre jorobado con cabeza de ratón que le gustaba la opera.


    Esa mañana Micanon y Slavoj fueron a la casa de su amigo Anubis el dios de la muerte que vivía lejos, habían hablado de suicidarse los tres y Anubis fue el primero en hacerlo, chistoso que un dios de la muerte pudiera morir.


    Entraron a su casa en donde habían fotos de niños muertos, a Anubis le gustaba coleccionar fotos de niños muertos, decía que los niños muertos jamás serian adultos tristes.


    Slavoj y Micanon entraron al cuarto de Anubis, su amigo estaba en el suelo con los sesos de fuera, un revolver estaba en la boca o por lo menos lo que quedaba de ella.


    Slavoj tomo la pistola y le dio un disparo a la cabeza de Micanon, los sesos y la sangre fueron a dar a la pared. Slavoj miro los cuerpos de sus amigos, con sus dedos tomo la sangre y dibujo símbolos cabalísticos en la pared.


    Finalmente Slavoj se quedó sentado mirando los cuerpos de sus amigos sin ninguna expresión, se quedó durante horas viendo esos cuerpos, en todo ese tiempo no se movió ni cambio su expresión, hasta que llego la noche, Slavoj se levantó, fue a la cocina y se sirvió un vaso con agua.


    Subió hasta la azotea  y miro el cielo, se puso la pistola en la boca y jalo el gatillo, paso tres días hasta que los habitantes del país vieron a los buitres y sintieron el nauseabundo olor que había en la casa, fue cuando descubrieron horrorizados los cuerpos.


    -¿Por qué se mataron?


    -Porque la vida es dolor puro niña—dijo el payaso con amargura, un viento frio sacudió la puerta, la niña aún continuaba asustada y no podía apartar las horribles imágenes de la historia de Slavoj de su cabeza.


    Los cuatro abandonaron la casa y continuaron su camino, estaba por amanecer y aún faltaba mucho para llegar a su destino.


     


    Delante de ellos estaba un camino lleno de flamencos muertos, los cuerpos estaban en estado de descomposición, las moscas rodeaban sus estómagos abiertos y se posaban en sus tripas putrefactas.


    El olor era insoportable, caminaron por esa escena grotesca cubriéndose la nariz, Laura tenia deseos de vomitar.


    Trataba de no mirar los cuerpos pero no pudo, un flamenco tenía los ojos abiertos, una mirada vacía propia de un muerto. Laura sentía que la miraba, sentía que le iba a decir algo, la niña comenzó a llorar.


    -No de nuevo—dijo el Barón molesto. 


    El oso y el payaso se acercaron para darle consuelo y ayudarla a seguir adelante, le decían que faltaba poco pero eso le iban diciendo desde que comenzaron el viaje.


    A ese lugar iban los flamencos a morir, cuando se volvían viejos, cuando perdían las ilusiones, cuando eran olvidados. Iban a morir y sus cuerpos se quedaban ahí sin nadie que los llorase, se quedaban descomponiéndose y siendo comida de animales carroñeros.


    Los primeros rayos de sol, el amanecer estaba llegando, la niña tenía los pies hinchados y sangrantes, la pijama sucia y el cabello grasiento, tenía sueño pero tenía la esperanza de que pronto su viaje terminaría.


    Un flamenco tenía la boca abierta cubierta de hormigas, la niña creyó ver un zopilote comiéndose sus intestinos. 


    Era asqueroso pero era mejor seguir el camino, el oso se manchó las patas con la sangre putrefacta de un flamenco.


    Pasaron por ese cementerio y llegaron a lo que era una ciénaga, no había terminado aquella ciénaga era infinita o eso le parecía a Laura.


    -Falta poco—dijo el Barón. 


    Escuchaba el sonido de las aves, un anuncio de la llegada del amanecer, la niña esperaba que esto terminara pronto.


    Había una serie de letreros oxidados, cubiertos de moho, los cuatro se detuvieron a leerlos:


    <<No hay esperanza>>


    <<Las pesadillas nunca terminaran>>


    <<El País de los Juguetes esta en tu mente>>


    <<No hay imaginación>>


    <<No hay dolor en la infancia>>


    Había un gato negro ahorcado junto a uno de los anuncios pero a la niña ya no le parecía sorprenderle todos esos horrores.


    -¿Estoy muerta?


    -Todos estamos muertos en el fondo—dijo el Barón. 


    Delante de ellos había un muro hecho de viejas figuras de bloques de colores pero ahora esas figuras estaban descoloridas y cubiertas por ramas. 


    El primero en trepar fuer el Barón, después Alegre y por ultimo Octavio, entre los tres ayudaron a Laurita que se agarró también de unas ramas.


    El amanecer estaba llegando.


    Los cuatro saltaron sobre la arena, delante de ellos estaba una playa rodeada de viejos juguetes, habían soldados de platico, antiguos Playmobiles, figuras de ponies y barcos. Los juguetes que los niños olvidaban en las playas, el sol estaba saliendo.


    -¿Esto es el País de los Juguetes?


    -No—le respondió el payaso. Junto a lo que parecía una fogata estaban los restos de un esqueleto con ropas oscuras, la niña se acercó fijándose que era (o fue) el Sonriente, la niña sostuvo el cráneo mirándolo con curiosidad.


    -Los monstruos mueren al amanecer—dijo el oso. 


    La niña dejo el cráneo con indiferencia, no le importaba que fuera el asesino de sus padres, ni que la hubiera querido matar, algo en ella había cambiado.


    Los cuatro miraron que un barco se acercaba, el barco le recordaba a la ilustración de una de las carabelas de Cristóbal Colon que vio en un libro de texto. La diferencia es que el barco parecía viejo, con la madera podrida y las velas rotas. La proa era una cara con una sonrisa diabólica.


    Laurita miro hacia la derecha viendo la que fue la casa en la playa, miro hacia otro lado y se vio a si misma muerta, con los brazos extendidos y la mirada sin vida. 


    -Soy una muñeca—afirmo, el barco arrojo un ancla oxidada y extendió una rampa en la orilla frente al grupo.


    -Es hora—dijo el Barón.


    La niña miro detrás, sueños perdidos, una vida que nunca recuperaría, atrás quedaba una vida que ya no era la suya, quedaba la infancia y las ilusiones, quedaban los recuerdos perdidos y enterrados en la arena. Viejos juguetes a los que nadie quería, años perdidos en la arena, no había espacio para las muñecas de porcelana en un mundo tan vacío como ese.


    -Vamos a la oscuridad—dijo el barco con un tono de voz gutural, le costaba trabajo diferenciar si se trataba de la voz de una mujer o la de un hombre. Los juguetes abordaron el barco, la niña volvió a mirar atrás viendo a una niña jugando con una muñeca de porcelana, el último día de verano se fue con  sus padres en su auto, había cambiado la muñeca por un celular que su mama le compro. La familia se fue y lo único que quedo en la arena fue una muñeca abandonada y triste.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


    Padres


     


    El día había sido agotador, la familia llego a casa alrededor de las cinco de la tarde, el padre despertó a Josué dándole una palmada en su hombro. El niño dio un bostezo y se bajó del auto. 


    Hacía un mes que se habían mudado a Ciudad Caucel, para Josué que contaba con siete años la mudanza no había sido sencillo. Extrañaba su vieja casa, los niños con los que jugaba en el vecindario, su vieja escuela, a pesar de que sus padres le decían que pronto se acostumbraría a la nueva casa y al nuevo vecindario.


    Ese domingo lo habían pasado en la casa de sus tíos de Acanceh, jugo con Lalo y Héctor sus primos mientras que sus padres platicaban con sus tíos en la sala, al entrar a su cuarto prendió la televisión, quería jugar a Mario Kart.


    Su padre toco a la puerta, el niño no lo escucho, se encontraba demasiado concentrado en el juego. Abrió la puerta.


    -Vamos a pedir una pizza, tu mama está demasiado cansada como para cocinar.


    -Está bien.


    -Oye ¿Hiciste tu tarea?


    -Sí, Alejandra me ayudo—Alejandra era la niñera, era una buena muchacha que vivía en Pensiones, la hija de un buen amigo del trabajo. El padre asintió de buen agrado y cerró la puerta. Cuando su hijo estaba con el Nintendo y la computadora no prestaba mucha atención, eso le molestaba a veces pero no ahora, dio un bostezo y bajo a la cocina, necesitaba una cerveza.


    Josué pensaba en su vieja escuela ¿Qué estará pasando? Quizás la maestra Mónica haya dejado mucha tarea como siempre, la nueva escuela no le gustaba mucho, jugaba futbol con los otros niños pero aún le quedaba nostalgia por su vieja escuela.


    Continuo jugando, su primo Héctor le había dicho un truco del juego pero no lograba recordarlo, apretó varios botones intentando ver si le salía de pura casualidad pero no lo logro. Se olvidó de eso pronto y continuo jugando.


    El día era demasiado caluroso pero recordaba que ayer su papa le prometió un aire acondicionado si todo iba bien. El niño se lo recordó hoy en la mañana para que no se le olvidara, su papa le dijo que sería cuando tuvieran dinero y el esperaba que fuera pronto, no le gustaba el calor.


    En la otra casa tenían piscina y ocasionalmente se metía con la supervisión de alguno de sus padres, incluso a veces iban sus amigos y primos a bañarse y jugar. Otra de las razones por las cuales no le gustaba la nueva casa.


    El padre estaba en la sala con su cerveza, mientras su hijo estaba jugando él pensaba en las deudas, la luz, el agua, el teléfono, demasiadas cosas que necesitaba pagar, el hombre se quedó en el sofá acomodándose hasta quedarse dormido.


    Pensaba en la otra noche que escucho ruidos extraños, tal vez no fuera nada se dijo pero desde que habían llegado los escuchaba. Era el sonido de una bisagra, ese sonido que le parecía muy desagradable, su esposa interrumpió sus pensamientos, le pidió que llamara a la pizza. Miro el reloj viendo que era casi las siete, tomo otro trago de su cerveza mientras sus pensamientos volvían a ese sonido, una bisagra, desde la primera noche que durmió en esa casa lo había escuchado.


    Josué bajo las escaleras, saludo a su padre y le dijo que iba por un vaso de agua, el hombre le dijo que estaba bien y le aconsejo que tomara un baño. Él también lo necesitaba.


    -Hijo ¿Puedo hacerte una pregunta?


    -¿Qué paso papa?


    -¿Has escuchado ruidos raros?


    El niño hizo un gesto negativo.


    -Gracias—Josué asintió y regreso a su cuarto, el padre volvió al sofá y se terminó la cerveza, pensaba que no debió hacer esa pregunta, quizás solo fuera su imaginación. Lo más raro es que conforme pasaba el tiempo el sonido de la bisagra se hacía más fuerte y le daba la sensación de ser algo amenazante. 


    Sacudió su cabeza, no quería pensar más en eso, lo que si haría sería tomar un baño caliente antes de pedir la pizza.


     


    Josué miraba por la ventana de la sala, el vecindario se veía tan oscuro, tan solitario, quizás esas eran las razones por las que no le gustaba ese nuevo hogar.


    No había otros niños cerca, la mayoría de quienes vivían por esa zona eran parejas jóvenes sin hijos y ancianos.


    Se aburría demasiado a veces, cuando salía al porche con su pistola nerf disparaba contra latas vacías, no obstante a su madre no le gustaba que saliera demasiado.


    Ha habido algunos robos en la zona y no quería que su hijo fuera una víctima, por lo que la mayor parte del tiempo se la pasaba jugando Mario Kart y viendo la televisión.


    Su madre estaba recogiendo la mesa mientras que su padre tomaba un vaso de coca, el niño se apartó de la ventana y pidió permiso para ver la televisión antes de dormir.


    Estaban pasando los Simpsons, Josué se sentó en la mecedora con un vaso de coca, su padre se levantó para hacer una llamada.


    Se sentía lleno, comió dos pedazos de pizza y su madre le guardo uno para desayunar.


    Vio dos capítulos de los Simpsons, cuando dieron las nueve su madre le dijo que era hora de ir a la cama. Josué se levantó de la mecedora y fue a su cuarto, su madre lo acompaño para arroparlo y darle la bendición antes de dormir.


    Su padre se quedó un rato en la sala con su vaso de coca, el hombre estaba leyendo el periódico, no había tenido oportunidad de leerlo en todo el domingo y se encontraba en la sección de Deportes, dio un bostezo.


    Se recostó en el sillón, cerró los ojos, la noche era silenciosa, solo había algunos insectos haciendo ruidos pero no había ningún auto pasando ni ningún perro ladrando, solo silencio.


    Entonces lo escucho.


    El ruido de una bisagra, de una puerta abriéndose.


    Se despertó de golpe y subió las escaleras, abrió la puerta del cuarto de Josué viendo a su hijo acostado. Cerró la puerta y se dirigió a su recamara, mañana sería un día de trabajo largo.


    Josué no estaba dormido aun, se quedó mirando el techo un momento, aun no tenía sueño. Quería seguir jugando Mario Kart sin embargo temía que si lo empezara a jugar sus padres lo castigarían, la última vez le quitaron la televisión y la consola durante dos semanas, no quería que volviera a pasar.


    Se acordó en medio del sueño que le había mentido a su padre con respecto a ese sonido, no conocía la palabra “bisagra” pero aquel ruido lo definía como una puerta que se abría. La puerta del salón de su nueva escuela tenía un sonido similar.


    Sintió culpa por haberle mentido a su padre, no se acordaba de eso pero de todos modos no era una agradable sensación.


    Se quedó dormido, siempre había tenido un buen sueño no obstante esa noche era diferente, había algo que le molestaba, no podía explicarlo pero era una sensación desagradable. Esa sensación la había tenido desde que llegaron pero esa noche era más intensa y opresiva que antes.


    Un mosquito zumbaba a su alrededor, el niño se cubrió la cara con la almohada, a mitad de la noche se levantó de la cama.


    Bostezo, se preguntó cuánto faltaría para el amanecer y se paró de la cama, tenía ganas de ir al baño.


    Abrió la puerta.


    El pasillo estaba completamente oscuro, en su antigua casa tenía un baño propio pero ahora tenía que cruzar esa oscuridad para llegar al baño.


    Trago saliva y puso el primer pie fuera del cuarto, antes prendió la luz para que iluminara un poco.


    Todo el pasillo esta oscuro, dio otro paso, había un silencio total sin embargo eso no disminuía el miedo que tenía, sino que lo aumentaba.


    Sus padres le decían que los monstruos no existen y son los padres los seres que nunca mienten, que tienen la confianza incuestionable de un niño.


    Josué repetía que los monstruos no existían mientras caminaba, no veía nada, daba otro paso temblando, otro paso más. Cada vez más el niño estaba dentro de la oscuridad, caminaba lento, al final del pasillo estaba la recamara de sus padres y a un lado se encontraba el baño.


    El niño temblaba, el ruido de un insecto le hizo dar un salto, no había nada ahí, solo oscuridad y eso era lo más aterrador.


    Dio dos pasos más, sentía que el corazón le palpitaba con más fuerza y tenía cada vez más ganas de llorar.


    Los monstruos no existen.


    Repetía esa oración hasta que llego a la puerta del baño, la abrió pero era demasiado chico para alcanzar el interruptor.


    Solo orinaría y se iría corriendo de vuelta a su cuarto, si el pasillo era oscuro, el baño resultaba más aterrador.


    Únicamente se escuchaba la caída de las gotas del grifo.


    Una gota tras otra.


    El niño entro y subió la taza del inodoro, estaba más oscuro dentro y detrás de él se escuchaban las gotas cayendo, una tras otra. 


    Respiro aliviado al terminar, jalo la palanca y estaba por salir cuando la luz del cuarto de sus padres se encendió. Josué nuevamente respiro aliviado, la luz lo guiaría de vuelta a su cuarto sin necesidad de atravesar la oscuridad.


    Al salir vio a su madre en la puerta, era una mujer alta y esbelta con el cabello negro, su bata estaba abierta y usaba un sostén rosa con unos calzoncillos blancos. 


    Josué se sentido apenado y se cubrió los ojos, su madre lanzo una risa que no era propio de ella, era algo demasiado siniestro, demasiado horripilante.


    -Abre los ojos cariño no hay nada de qué avergonzarse.


    Josué los fue abriendo poco a poco.


    Su madre lucia diferente, era ella pero había algo raro y el niño lo sabía, algo en sus ojos, incluso noto que estaba más pálida.


    -¿Qué sucede? ¿No te gustan los senos de tu madre?—dijo con esa misma risa horripilante, el niño no respondió, nunca había visto a su madre actuar de ese modo, estaba muy asustado.


    -Entra al cuarto.


    Josué se quedó mirando atónito, no quería entrar ahí, ella era su madre y dentro se encontraba su padre. Había dormido con anterioridad con ellos pero ahora era algo diferente, algo aterrador.


    -Entra cariño, quiera que estés conmigo—el tono de su voz era obsceno, era un tono que al niño le parecía tan repulsivo. La mujer le hizo un gesto coqueto mientras se abría la bata, Josué no sabía qué hacer, miraba a su madre de un modo extraño, estaba asustado.


    -Entra hijo


    El niño hizo un gesto de negación.


    Su padre se asomó por la puerta, abrazo a su madre, estaba sin camisa, solo con el pantalón de la piyama, como su madre estaba más pálido y esos ojos tenían un brillo perturbador. Algo no estaba bien y Josué lo sabía.


    -Entra al cuarto campeón, queremos estar contigo.


    Su padre jamás lo había llamado campeón.


    -Entra con nosotros.


    -Quiero dormir.


    -Aquí puedes dormir—dijo su padre haciendo una sonrisa que le resultaba grotesca, acaricio el cuerpo de su madre de forma lujuriosa mientras ella reía de una manera tan ominosa, el niño lo miraba sin comprender lo que sucedida, estaba asustado y con una nueva sensación, estaba lleno de asco.


    -Entra podemos divertirnos.


    -Mañana hay escuela.


    -Claro y vas a ir jovencito pero entra, tu madre y yo queremos que estés con nosotros.


    -No.


    -Entra hijo, que quiero darte un abrazo—algo estaba mal, el niño lo sabía, no quería entrar con ellos y entonces se dio cuenta.


    Aquellos dos no eran sus padres, tenían sus formas pero no lo eran, ni su papa ni su mama actuarían de esa forma. No podían ser ellos, no sabía que cosas eran y que habían hecho con sus padres pero debía de correr.


    -Ven con nosotros.


    -Ven cariño, tenemos pastel.


    Josué se lanzó a correr lo más rápido que podía, entro a su cuarto y cerró la puerta, puso el seguro. Prendió la luz y se acostó en la cama, comenzó a llorar.


    Golpes a la puerta.


    El niño reacciono con un grito, no tenía teléfono, ni siquiera tenía celular, se acurruco en la cama, otros dos golpes azotaron la puerta.


    -Abre hijo somos tus padres.


    Josué no paraba de llorar.


    Otro golpe con más violencia.


    No tenía ventanas, no había manera de poder escapar, lloraba cada vez más fuerte pero no había nadie que lo escuchara.


    -Abre amor por favor.


    El niño no respondía, el llanto le impedía articular una palabra, dos golpes con violencia que le ponían más aterrado.


    -Josué abre la puerta—era la voz de su padre.


    Otro golpe.


    -Abre la puerta Josué.


    Esta vez quien hablo fue su madre.


    Dos golpes más y el niño se arrincono en su cama, por un momento los golpes cesaron, el niño continuaba llorando. Se limpió las lágrimas con la sabana.


    Tal vez ya termino, tal vez esas cosas se fueron, se paró de la cama cuando un golpe con más fuerza azoto la puerta lo que hizo que pegara un grito.


    -Abre la puerta—aquella voz le helo la sangre, no era su padre ni era su madre, era un tono más espantoso, mas gutural y oscuro.


    -Josué abre la puerta—exigió la criatura, no reconocía si era hombre o mujer, era una voz infernal, algo maligno.


    -¡Déjame en paz!


    -Abre la puerta—el niño estaba en un rincón con lágrimas, impotente de lo que sucedía, otro golpe tras otro golpe y el niño se iba escondiendo en una manta.


    -Abre la puerta—esa voz era producto de una pesadilla, una cosa que salto de los sueños a la realidad, el niño con lágrimas pensó que al final los adultos mentían y los monstruos si existían.


    La perilla se iba girando, el niño miro como estaban intentando abrir, otro golpe y la puerta se iba rompiendo.


    Josué volvió a llorar, esa cosa iba a entrar, la puerta no sería suficiente y entonces…


    El niño en su mente infantil sabía que esa cosa lo iba a matar como también mato a sus padres. Otro golpe y otro golpe. La puerta se iba destrozando. Estaban por entrar y no había ninguna salida.


    Por último el niño comenzó a rezar en busca de algún consuelo o de alguna ayuda divina, los monstruos ya no golpeaban sino que jalaban la perilla.


    Otro golpe.


    Josué trago saliva, se cubrió con la manta escuchando otros dos golpes y escuchando con la puerta se iba rompiendo.


    Intentaban abrir la perilla, el niño cerró los ojos esperando que los monstruos desaparecieron, solo se escuchaba como intentaban forzar la perilla.


    Hasta que la puerta se abrió.


     


     


    La niña estaba saltando la cuerda en el porche mientras que su abuelita la observaba, el atardecer estaba llegando a la ciudad.


    Como todas las tardes la abuelita se sentaba a esperar al panadero, los papas de la niña se encontraban trabajando peor no tardarían en llegar.


    -Nena voy por mi monedero, no te salgas—le dijo la abuelita entrando a la casa, la pequeña asintió mientras continuaba saltando la cuerda.


    -Hola—la niña se dio la vuelta, era otro niño el que la saludaba, vestía una playera azul con un pantalón corto.


    -Hola ¿Cómo te llamas?


    -Josué ¿Y tú?


    -Verónica, mucho gusto—dijo dándole la mano detrás de la reja.


    -¿Dónde vives?


    -A unas dos calles de aquí.


    -¿Quieres entrar a jugar?


    La abuelita llego al porche y vio a su nieta platicando con un niño, lo había visto en dos oportunidades acompañado de su mama en la tienda de don Nacho, no salía mucho de su casa por lo que sabía.


    Estaba más pálido que la última vez que lo vio pero debía ser porque estaba siempre encerrado, pensó mientras se ajustaba los lentes.


    -Hola señora.


    -Abuelita, él es Josué mi nuevo amigo ¿Puede pasar a jugar?


    -Mejor mañana para que le preguntes a tus papas nena—dijo la abuelita, la niña asintió y se despidió de Josué con otro apretón de manos.


    El niño se alejó hasta llegar a la esquina, vio la calle poco transitada, las casas, los señalamientos y sonrió.


    La puerta se había abierto y ellos habían entrado, un lugar inocente habitado dispuesto a ser corrompido.


    La criatura continúo caminando, estudiando el terreno, llego a la esquina y miro el atardecer. La noche estaba por llegar y con la oscuridad venían ellos, los seres del abismo que caminaban de nuevo entre los hombres. 


    Pensó en Verónica, era una niña bonita, se la imagino llorando y con el rostro cubierto de su propia sangre. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
     


     


     


    La mirada del cadáver


     


     


    El timbre de salida sonó.


    Los alumnos iban abandonando las aulas por montones, era casi la una y media de la tarde de un día de octubre y el calor estaba tan insoportable. Algunos iban a tomar el autobús que los dejara en el centro, otros esperarían a sus padres en la puerta del colegio mientras que otros se iban al Seven a comprar algo fresco para tomar.


    Jaime Pérez y sus amigos caminaron por donde se encontraba la iglesia mormona, los tres se encontraban platicando sobre varias cosas, entre ellas la tarea del profesor de matemáticas, la broma pesada que Paulo le hizo al chico nuevo de segundo año.


    Pedro saco un cigarro de su cajetilla, les invito a sus amigos, Jaime y Eduardo sacaron dos de la cajetilla. No había nada que hacer ese día, tal vez solo rondar por ahí. Caminaron hasta llegar a la parroquia que se encontraba frente al estadio de beisbol, se sentaron a descansar un poco y planear que harían hoy. 


    Eduardo propuso ir a Plaza Sendero pero estaba demasiado lejos y el calor era una cosa infernal. Jaime decidió separarse e ir a su casa. Se despidió de sus amigos y agarro un cigarro para el camino.


    En este momento lo que quería era ir a su casa y dormir una siesta, tenía quince años, dieciséis a partir de enero pero estaba comenzando lo que era la preparatoria, conocía a Pedro y a Eduardo desde el primer año de secundaria y había sido un golpe de buena suerte en el que les tocara el mismo salón este año.


    Se fumó el cigarro que le compartieron a mitad del camino, tiro la colilla y se refugió en una tiendita buscando escapar del calor. Compro una botella de agua y continúo caminando, tiro la botella por ahí.


    Estaba pensando ingresar al equipo de futbol, durante dos años consecutivos había sido capitán de su equipo de secundaria pero este año tendría que esforzarse más, por lo que sabía habían entrado muy buenos futbolistas.


    Mientras pensaba se detuvo frente a la casa abandonada, era un lugar sucio, la hierba había ocupado toda la fachada y el techo era de lámina, recuerda que ahí vivía una familia de indigentes, de eso hace unos años.


    Algo llamo su atención, un olor repulsivo lo cual no era raro, los vecinos aventaban gatos y zarigüeyas muertas sin molestarse en ponerles cal. 


    Abrió la reja, ni siquiera sabía porque estaba haciendo eso pero la curiosidad era un vicio muy poderoso. El olor se hacía más fuerte y nauseabundo conforme se iba acercando, abrió la puerta—una lámina oxidada—y miro lo que había dentro.


    Dos ratas salieron huyendo, otras dos ratas gordas estaban devorando la cara del cadáver, Jaime se quedó petrificado sin pensar que hacer ahora.


    El cuerpo pertenecía a un hombre, tenía una playera polo rosada y unos pantalones de mezclilla con unos tenis blancos ahora llenos de tierra y suciedad. Las ratas le habían devorado por completo el rostro dejando el cráneo descubierto. 


    Los ojos le habían sido arrancados—posiblemente por las ratas—quedando dos cuencas vacías que parecían mirarlo.


    Los brazos estaban putrefactos y en uno parecía que sostenía algo, las moscas zumbaban alrededor y las hormigas estaban por todo el cuello y los brazos.


    No pudo evitar vomitar en una esquina, miro de nuevo el cuerpo, a pesar de no tener ojos parecía que lo estuviera mirando, ese cráneo sonriente lo estaba viendo.


    Por un momento pensó en salir corriendo, era lo más sensato que podía hacer, saco el celular y se acercó, a veces la estupidez podía más que la prudencia. 


    Tomo dos fotos, una al cuerpo completo y otra al cráneo, aun en la foto esa mirada le causaba horror.


    Marco al celular de su hermano, el trabajaba en el Ministerio Publico y podía ayudarlo con este asunto.


    -¿Qué paso bro?


    -Carlos tengo una super bronca.


    -Cálmate ¿Qué paso?


    -Encontré un cadáver.


    Hubo silencio en la línea por un breve momento.


    -¿Qué?


    Entonces Jaime le conto todo, su hermano se quedó un momento callado, el silencio le estaba angustiando más, al voltear hacia el cuerpo se percató de que el cráneo lo estaba mirando. Era una idea absurda sin embargo ahí estaban esas cuencas vacías, como si lo estuvieran viendo.


    Esas cuencas, oscuras y vacías.


    -Escucha cabron, vete de ahí y yo me encargo de todo. Pero vete y que nadie te vea—le dijo Carlos antes de colgar. Jaime guardo el celular, el cráneo seguía en esa posición como si lo estuviera viendo, como si se estuviera riendo.


    Miro para ambos lados al abrir la puerta y salió corriendo de la casa.


     


    Tres días pasaron desde que la policía encontró el cuerpo, en los diarios la noticia fue un escándalo que sin embargo se iba apagando poco a poco.


    La impresión inicial fue dando paso a la apatía, en poco tiempo solo fue un tópico banal de redes sociales. Las primeras investigaciones habían resultado en que fue un suicidio, en su mano tenía un frasco de cianuro pero algunas teorías que se encontraban en las redes sociales afirmaban que el gobierno del estado lo estaba encubriendo, que fue un asesinato del gobierno (cosas que hacían reír a su hermano), por otra parte la identidad del cadáver no había sido confirmada aun por el Ministerio Publico. Por sugerencia de Carlos borro las imágenes de su celular no sin antes mostrárselas a Pedro y Eduardo los cuales quedaron impresionados por las imágenes.


    Dejo la computadora y se acostó en la hamaca, la estaba pateando pensando en lo sucedido, había soñado con ese momento, entraba a la casa y ahí se encontraba el cuerpo, el zumbido de las moscas y el olor se sentían demasiado reales.


    No podía olvidar esa mirada, una y otra vez volvía a ese momento y entonces despertaba de golpe, pensaba que con el paso de los días se le olvidaría toda esa mierda. Había algo en esa mirada, como si fuera un mensaje, como si intentara comunicarle algo.


    Jaime quería olvidarse de ese asunto, acordó con Carlos en no contarle nada a sus padres ni a sus hermanas. Nadie debía de saber eso.


    Tocaron a la puerta.


    -Está abierto.


    Era Carlos.


    -Hola bro


    -¿Cómo estás?


    -Bien ¿Saben la identidad del cuerpo?


    -No, el tipo no tenía ninguna identificación ni nada. Es un caso extraño sabes, usaba un rolex original y en su billetera tenía más de cuatro mil pesos—eso si lo saco de su estado contemplativo, por lo que veía el hombre fuera quien fuera tenía mucha dinero pero esto era aún más confuso ¿Por qué se suicidaría? Tal vez estuviera deprimido o algo así sin embargo aun así era demasiado raro.


    Y las hipótesis llegaban, quizás fue una venganza de narcos—algo que leyó en un medio en la red social—tal vez un secuestro pero su propio hermano le dijo que encontraron residuos de cianuro en su cuerpo.


    -¿Y qué van a hacer?


    -Se nos dio la orden de cerrar el expediente. Hemos investigado pero no hay un reporte en personas desaparecidas que concuerden con esa descripción. Ira a la fosa común.


    -¿Por qué se habrá suicidado?


    Carlos alzo los hombros.


    -No lo sé bro—justo cuando iba a irse lo llamo de nuevo, se quedó en la puerta y entonces le conto sobre los sueños. Carlos se quedó pensativo un momento.


    -Es la impresión carnal, será mejor que te olvides de eso y que no le cuentes a los viejos—dijo Carlos retirándose.


    Jaime pateo su hamaca una vez más, su hermano tenía razón, era mejor olvidarse de ellos, pensaba que con el pasar de los días dejaría de soñar con ese momento.


    Oscuro y vacío.


    Esas palabras venían a su mente desde que encontró el cuerpo, recordó las cuencas vacías, recordó la oscuridad y sintió una sensación desoladora.


    Se paró de la hamaca y saco su Ipod del cajón de su escritorio, se puso a escuchar música. Primero a Babasonicos, después Mago de Oz, después Auténticos Decadentes, después a Rhianna para olvidar el asunto. 


     


    No se concentraba en la clase de historia.


    El maestro Raúl estaba hablando de los cavernícolas o algo así, solo pensaba en el sueño, paso una semana y no había podido quitarse ese sueño de la cabeza. Era siempre el mismo, entraba a la casa y ahí estaba el cuerpo con las ratas devorando lo poco que quedaba de la cara. El sonido de las ratas al mordisqueas la poca carne que quedaba, el zumbido de las moscas, el olor putrefacto eran cada vez más reales y más fuertes conforme iban pasando las noches. Incluso una noche llego a vomitar porque no podía soportar más ese olor repugnante. Ahora no quería pensar en eso, sino en concentrarse en la clase y en las prácticas de futbol.


    Recuerda que la noche de ayer vio un video de Dross, en él se narra una supuesta historia real de la Deep Web en el que un hombre narra como de joven regresando de la escuela encontró un cadáver, lo reporto a la policía y poco después tuvo sueños con el muerto, como le hablaba incitándole a suicidarse, hasta que el pobre hombre llevado por la desesperación lo hizo.


    Nuevamente se dijo que no quería pensar en eso, se dispuso a continuar escuchando y despejar su mente, escribiendo cuanto podía anotar de la clase.


    A la hora de descanso se sentó junto con sus amigos en una banca, Eduardo propuso ir a Plaza la Tecnología a ver unos videojuegos para playstation que quería, sus amigos le respondieron que estaría bien para dar una vuelta. 


    Se acercaron Güero y Camacho, los dos iban en su mismo salón, se saludaron y se sentaron junto a ellos.


    -¿Planes?


    -Ir a Plaza la Tecnología.


    -Me refiero al fin de semana.


    -Apenas es lunes wey—le dijo Eduardo, Camacho saco de su bolsillo un papel arrugado, la fiesta en casa de un primo suyo en Chelem con pomo incluido. Se veía bastante bien y Güero les dijo que se podían ir en el auto de Ortega. Jaime y sus amigos asintieron pero desconfiaba de quien iba a ser el conductor.


    Ortega tenia diecinueve años, siendo el más grande del salón y el único que tenía una licencia para manejar, sin embargo también era impulsivo y estaba demasiado loco, sabía que ya había chocado dos veces por su manera tan salvaje de conducir. 


    -Oye Jaime ¿Qué paso con el muerto? ¿Ya saben quién era?—pregunta Güero y justamente cuando quería olvidarse del tema, le respondió que el caso estaba cerrado y que su identidad sigue siendo un misterio. 


    -Vaya que loco.


    -Demasiado—antes de que terminara el descanso fueron por algo a la cafetería, quizás unas galletas y una coca, había desayunado bien y solo tenía antojos.


     


    Quedo con sus amigos de verse en Plaza la Tecnología en la tarde, quería llegar a casa, darse un baño y dormir un poco.


    El entrenamiento fue extenuante y lo único que deseaba era estar en su hamaca, desde que descubrió el cuerpo evitaba esa misma calle por lo que tomaba otro atajo.


    Al llegar a casa sus hermanas estaban jugando con su casa de muñecas mientras que su mama estaba en la cocina, le sirvió un plato de milanesa con arroz. Se sirvió un vaso de coca, fue cortando la carne, le puso un poco de crema al arroz, tenía mucha hambre.


    Cecilia su hermana prendió la televisión. 


    Se quedaron viendo el Canal Cinco, una caricatura que no conocía o que no se acordaba, después de comer fue a lavar el plato y se llevó el vaso con coca a su cuarto.


    Se acostó en la hamaca, se estaba quedando dormido, entrando en el sueño iban pasando por su cabeza imágenes del día, sus hermanas peleando en la mañana, un cigarro antes de entrar a clases con Eduardo, Güero y Ortega estallando en petardo debajo del asiento de Claudia, ella gritándoles que eran unos pendejos, el regreso a casa pero esta vez no tomaba otra calle, sino la misma.


    Estaba consiente en todo momento, intento alejarse pero estaba caminando contra su voluntad hacia la casa abandonada.


    Podía escuchar el zumbido de las moscas, más fuerte que antes, el aleteo de sus alas en su oído. Entraba a esa casa y el zumbido de las moscas se escuchaba más fuerte que antes, ahí estaba el cuerpo, ahí estaban las ratas devorando la cara.


    El mismo escenario.


    Repitiéndose una y otra vez en sus sueños.


    Se cubrió la nariz, el olor era desagradable, era asqueroso, miraba de nuevo el cuerpo como lo había hecho antes en sus sueños, las hormigas pasando, las ratas y sobre todo estaba la mirada, esas cuencas vacías que parecían observarlo.


    Si esto tenía algún mensaje no sabía que era, miraba el cadáver buscando alguna respuesta y el cuerpo lo miraba a él. 


    Había algo en ese cráneo, algo en esa mirada que le hacía sentir un gran vacío, al mirar fijamente las cuencas vacías sentía una gran desolación. 


    En esa mirada había un secreto, había algo que no debía ser descubierto, solo había mirado la superficie sin adentrarse por completo en esa oscuridad.


    Escucho unos pasos.


    Hasta ese momento jamás había sentido otra presencia aparte del cadáver y el, estaba caminando, escucho como se abría la reja y una sensación de pánico se apodero de su ser.


    ¿Qué era eso?


    Se aproximó al rincón, su corazón estaba palpitando mientras escuchaba sus pasos aproximarse.


    Entonces la puerta se abrió.


    Despertó en ese momento, todos sus sueños eran iguales pero esta vez fue diferente, no tenía idea de quien fue ese intruso o que podía representar pero algo estaba claro, había sentido una atmosfera de terror nunca vista hasta el momento.


    Se tomó lo que quedaba de la coca y se quedó reflexionando un momento, esto se estaba saliendo de control, se volvió a acostar pensando en los sueños, en el hombre muerto y en esa mirada pero también en esa otra presencia. 


    Intenta despejar su mente usando la computadora, va a ver qué hay de nuevo en face, fotos de unas amigas, el viaje que su prima hizo a Isla Mujeres con sus amigas, Camacho que subió una foto sosteniendo una caguama.


    Aun así no se iba el recuerdo de esa pesadilla, esa sensación horrible que sintió, siguió mirando su face sin mucho que hacer hasta que recordó el encuentro con sus amigos en Plaza la Tecnología. 


    Cerro su cuenta, se levantó de su asiento y fue a darse un baño, quizás la vuelta le ayude a desaparecer el mal recuerdo y a olvidarse de todas sus pesadillas.


    Al terminar de bañarse marco al celular de Eduardo para decirle que ahí se verían, el le respondió con un mensaje que iban por el en el auto de la madre de Pedro. Dejo el celular en cama y comenzó a vestirse. 


     


    Estaba en la entrada de la escuela.


    No había nadie cerca, solo esa espesa niebla a su alrededor, el Seven, los autos, la calle, el hospital, todo se encontraba abandonado.


    Rápidamente se dio cuenta que se encontraba dentro de un sueño, entro al colegio, el lugar se veían normal salvo por la niebla.


    Se sentó en una banca mirando a su alrededor, para ser un sueño la escuela se veía demasiado real, toco la hierba sintiéndola, tomo un puñado de tierra sintiendo su mano sucia y las hormigas pasar por sus dedos.


    Se puso de pie caminando a su salón, en algún lugar había leído que en los sueños los nombres se encontraban al revés, no recordaba donde. 


    Estaba de pie frente a la puerta de su salón cuando escucho el zumbido de las moscas a su alrededor, el olor repugnante que penetraba sus fosas nasales y entonces se dio cuenta de lo que estaba pasando.


    Volvería a ese día, a esa vieja casa a encontrar el cuerpo, tenía el impulso de escapar, de correr lo más lejos que pudiera hasta despertar pero no pudo resistirse, había algo en esa escena, en esa repetición, un secreto que se encontraba en esa mirada y quería descifrarlo, abrió la puerta.


    Era su salón, estaba vacío.


    En el pupitre del profesor se encontraba el cuerpo, estaba sentado y lo estaba mirando, entro al salón y se sentó frente al hombre muerto.


    -¿Qué quieres de mí?—estaba asustado pero quería acabar de una vez por todas con esto.


    -Tú me encontraste—la voz que salía del cráneo era espectral, oscura, sintió un escalofrió recorrer todo su cuerpo. 


    Jaime no supo que contestar, quería que esa pesadilla terminara, que se esfumara y no volviera. Esa mirada vacía, sin ojos lo estaba atormentando, ahí había algo, un secreto, esa oscuridad envolvente y desesperanzadora. 


    -He visto el horror absoluto muchacho, tu solo has dado un pequeño vistazo.


    -¿Qué quieres decir?


    -Vacío y oscuro es el universo, no hay Dios, no hay una vida después de la muerte ni una recompensa celestial esas son ideas que se nos ha impuesto para no ver la verdad. No hay nada solo oscuridad y vacío—dijo el hombre muerto, Jaime se levantó retrocediendo unos pasos, no sabía porque le estaba diciendo esto peor no quería escucharlo, lo que quería es que este sueño terminara de una vez.


    -Tú has visto la oscuridad, has dado un vistazo detrás del velo muchacho, ahora no hay vuelta atrás y lo sabes—dijo el cadáver, se quedó mirando esas cuencas vacías, esa oscuridad profunda que había detrás de ellas.


    Ahora lo miraba fijamente, sus ojos se encontraron con la negrura del universo, ahí solo había frio y una envolvente oscuridad. 


    No había vida. No había amor ni odio, ni un dios ni un paraíso. Solo frio.


    Su mente se había transportado a esa infinita oscuridad, flotaba rodeado de la Nada, ni esperanza, ni belleza. Solo oscuridad.


    Jaime comprendía con horror que el hombre era solo un ser insignificante, pequeño rodeado de un cosmos frio y negro. 


    Miro el Vacío, ahí donde no existe el tiempo y donde el alma se perdía en la infinita oscuridad, se escuchaba a las almas gritar en el Vacío, se escuchaba el llanto y la locura que se iba perdiendo mientras más se adentraba.


    Todas esas ideas de paraísos celestiales, de recompensas divinas solo eran un escudo para protegerse de la verdad y aquellos desafortunados que abren el velo miran la existencia tal y como es: un Vacío infinito sin amor, sin esperanza.


    Entonces llega la locura, llega la verdadera lucidez, Jaime no se extrañaba que aquel hombre se haya suicidado.


    Pero ¿Por qué le mostraba eso? Quizás una venganza por haber descubierto su cuerpo o tal vez una necesidad maligna de mostrarle la verdad a otro pobre desgraciado.


    La mente se iba adentrando más en la oscuridad del Vacío, el frio era más intenso y entonces escucho gruñidos, escucho que algo se movía en lo profundo de la oscuridad.


    No estaban solos.


    Más allá del universo había algo que se movía, escuchaba el sonido de su respiración y escuchaba sus gruñidos.


    No era uno sino muchos.


    Su mente iba más allá, donde habitaban Ellos, algo más antiguo que el universo mismo, algo que se escondía más allá de la oscuridad del Vacío.


    Comenzó a gritar.


    Despertó en su hamaca levantándose de golpe y encendiendo la luz, estaba de vuelta en su cuarto, estaba temblando, se colocó en un rincón rompiendo a llorar.


    De algo estaba seguro y era que no se trataba de una pesadilla, lo que el hombre muerto le mostro era la única verdad que existía. Ahora la conocía y Ellos lo sabían. Estaba seguro que lo habían visto. 


     


    Al día siguiente Jaime se dijo a si mismo que ya había sido suficiente, le confeso la verdad a sus padres, le confeso todo desde el encuentro con el cadáver hasta las pesadillas que había tenido.


    Las siguientes semanas fue llevado con un psiquiatra que le fue recomendado a su padre, hablo de sus sueños, de su descubrimiento pero el especialista le decía que solo era un estrés postraumático causado por la impresión de ver un cadáver por primera vez.


    Le recetaron medicamentos, eso fue suprimiendo los sueños con el hombre muerto, no obstante la revelación que tuvo aun persistía.


    Oscuridad y vacío. 


    Pasaron los días y fue haciendo su vida a pesar de todo, continuo en el equipo de futbol, salía con sus amigos, hacia sus tareas y sin embargo esta revelación aun continuaba.


    Había decidido que si después de la vida no existía nada, entonces disfrutar al máximo lo que podía de esta.


    A finales de noviembre tuvo una cita con Natasha Ricalde, la llevo a dar una vuelta por Plaza Sendero, la llevo a ver una película a la cual no presto mucha atención.


    La vida continuaba.


    A veces salía con sus amigos a alguna fiesta o dar la vuelta por el centro, a veces se quedaba en face todo el día, algunas veces invitaba a Natasha a ir al cine o a tomar un capucchino. Conforme fueron pasando los días los sueños se esfumaron pero aún quedaba en su memoria el recuerdo de esa visión infernal, de esa verdad oscura.


    Intentaba no pensar en ello, aunque algunas veces sentía ese frio y esa sensación de desesperanza absoluta se apoderaba de él. 


    Combatía esa sensación con los medicamentos, su consumo evitaba que pensara en ello, evitaba la desolación que eso causaba y evitaba algo más, también evitaba que tuviera intenciones de suicidarse.


    No había vuelto a pensar en el hombre muerto desde entonces.


    Paso la época navideña, paso el año nuevo, paso enero y también paso febrero, en todo ese tiempo se dedicó a la tarea de vivir la vida al máximo, quería hacerlo todo desde dedicarle tiempo a su novia hasta jugar futbol y videojuegos con sus amigos. Cualquier cosa que lo mantuviera alejado de sus pensamientos.


     A principios de marzo su familia tuvo un almuerzo en KFC, a su hermano lo promovieron en el trabajo, invito a comer a Natasha.


    Comieron, rieron, su hermanita le dijo que quería comer en ese lugar para su cumple que sería a mediados de abril.


    Después de la comida fue con su novia al cine, después de la película dieron la vuelta por la plaza y antes de que anocheciera la llevo a casa.


     


    A mediados de marzo llevo a Natasha a un paseo al parque, estaban planeando que harían durante las vacaciones de semana santa.


    Ella le dijo que iría con sus padres a Sisal una semana mientras que el se quedaría en casa, posiblemente fuera uno de esos días con ella.


    Hicieron planes de ir al cine, de ir a la playa con los amigos, hablaban de todo eso mientras la llevaba de vuelta a su casa.


    Estaba oscureciendo, regresaba a su casa mientras pensaba en algo que no le había dicho a nadie y era que a veces sentía que algo estaba a su alrededor, no el hombre muerto si no las cosas que merodeaban sus sueños, lo que habitaba más allá del espacio negro.


    De alguna manera podía sentir que eso lo había visto, algunas veces—sobre todo en las noches—podía sentir su presencia.


    Intentaba no pensar en eso, pensar en cosas más positivas, en el futbol, en su novia, en las vacaciones, era una muralla para protegerse de esos pensamientos oscuros y peligrosos.


    Escucho el zumbido de una mosca aleteando a su alrededor, no se encontraban moscas cercas. Al darse cuenta estaba sobre la misma calle donde estaba la casa abandonada en la que encontró al hombre muerto.


    Su corazón se encontraba palpitando, el olor nauseabundo que despedía el cadáver penetraba sus fosas nasales, se dijo que todo era una alucinación, que no estaba sucediendo pero regresaba de nuevo a ese oscuro escenario.


    El hombre muerto estaba a mitad de la calle, estaba de pie y lo estaba observando, Jaime quiso dar la vuelta y correr pero sabía que esa aparición lo perseguiría.


    Oscuro y vacío.


    Esas palabras volvían a su mente de nuevo, el hombre muerto dio dos pasos hacia adelante hasta estar frente al muchacho. Esa mirada vacía y oscura de nuevo lo transportaban a un universo sin esperanza.


    -No los veas.


    No sabía a qué se refería.


    -Con el rabillo del ojo podrás ver la última verdad del universo pero no lo hagas—dijo pero no sabía a que se refería, lloro y le pidió al cadáver que no se aparecerá más en su vida.


    -Descubrí el ultimo secreto, eso me llevo al cianuro, el velo está abierto por completo pero te falta mirar detrás de la oscuridad. Por el rabillo del ojo esta la respuesta—dio un paso atrás y mío como el cuerpo se iba deteriorando poco a poco, la piel putrefacta se iba cayendo a un ritmo acelerado y comprendió que esa sería la última vez que vería al hombre muerto. Pedazos de carne maloliente de su brazo se iban desprendiendo dejando su hueso desnudo. No había expresión alguna en ese cráneo y no entendía porque le decía eso.


    -No lo hare.


    El cráneo lo seguía mirando sin decir alguna palabra pero soltó un bufido que Jaime interpreto como una burla.


    -Lo harás muchacho, sé que lo harás como yo lo hice, claro que lo harás es demasiado tentador mirar más allá de la oscuridad. Lo harás—le dijo el cadáver, se iba deshaciendo cada vez más, la piel, la mandíbula, los huesos, el hombre muerto se deshizo frente a sus ojos quedando una masa putrefacta en la calle sin embargo su voz aun la podía escuchar en su cabeza.


    Lo harás muchacho, sé que lo harás.


    Jaime comenzó a correr lo más lejos que pudo, quería escapar de esa visión de pesadilla, de esa voz maldita y de la oscuridad de esa calle.


     


    No prestaba atención a la clase.


    Pasaron tres días desde el último encuentro con el hombre muerto pero sus palabras continuaban en su cabeza. Tomaba sus medicamentos pero esas palabras rondaban su mente, esa sensación de querer ver detrás de la oscuridad era a cada momento más tentadora. No le conto nada de esto a sus padres ni a sus amigos, se encontraba tratando de mantener la calma, de no pensar en eso.


    La maestra hablaba de algo, de Piaget y sus etapas pero no le prestaba atención, en esos días había pensado en mirar por el rabillo del ojo, en todo momento la parte racional de su mente le decía que no lo hiciera.


    Tenía que hablar con el psiquiatra, que le recetara medicamentos más fuertes para poder combatir esta creciente ansiedad.


    Pensó en eso una y otra vez, quizás esta revelación era la venganza del hombre muerto por perturbar su lugar de descanso. Pedro que estaba sentado a su lado se dio cuenta de lo nervioso que se encontraba.


    -¿Pasa algo Jaime?


    Todos lo voltearon a ver.


    -¿Puedo salir un momento?


    La maestra accedió.


    Necesitaba caminar, pensar en algo distinto, se sentó en una banca e intento pensar en otra cosa, en algo más agradable.


    Sin embargo ese último encuentro lo perseguía, saco su celular y comenzó a marcar al número del psiquiatra sin éxito.


    Se levantó a comprar una botella de agua, la señora que atendía le pregunto si se sentía bien a lo que respondió con una afirmación. 


    Nuevamente fue a la banca a sentarse, respirar profundamente y pensar, se tomó toda el agua de dos sorbos.


    Había una pareja de tercer año, el conserje podando el césped, unos profesores platicando, pensó en pedir un permiso para ir a casa.


    Iba repasando las palabras del hombre muerto, eso que dijo sobre ver por el rabillo del ojo, tenía el deseo de hacerlo y solo era el miedo lo que le impedía hacerlo.


    Tal vez si lo hiciera una sola vez.


    Los miro a todos, ahora había dos chicos platicando, también estaba una maestra hablando por celular. Solo lo haría una vez para quitarse esos pensamientos.


    Una pequeña voz en su cabeza, la voz de la razón le decía que no sin embargo lo quería hacer, necesitaba hacerlo.


    Era hora de abrir el velo de una vez, miro por el rabillo de su ojo, todo parecía normal y entonces una sensación de terror se apodero de su ser.


    La figura que estaba frente a él, era en apariencia humana pero mucho más alta, vestía con un traje negro con corbata, era pálido casi diría que albino y tenía los ojos completamente negros. Su mirada era de indiferencia y desprecio.


    Lanzo un grito cayendo de espaldas de la banca, el conserje y la profesora que estaba hablando por celular se le quedaron viendo con preocupación.


    Estaban por todas partes.


    Esos seres estaban a un lado de cada uno de ellos, había uno a la izquierda del conserje, uno del lado del profesor, uno mirando al chico y otro mirando a la chica. 


    Se puso de pie corriendo por la escuela, ellos estaban a un lado de cada ser humano, abrió bruscamente un salón y ahí estaban.


    Se encontraban a un lado de cada estudiante y del profesor, mirándolos con indiferencia, los seres pálidos se le quedaron viendo, no había expresión alguna de ira o sorpresa solo esa mirada fría y sin emoción alguna.


    -¿Por qué interrumpes mi clase?—pregunto el profesor.


    Ellos estaban por todas partes, como oscuros ángeles guardianes pero no era ángeles, Jaime sabía lo que eran. Ellos eran sus carceleros. 


    La ultima verdad revelada, el velo por fin se había abierto por completo mostrando la terrible verdad del universo.


    Volvió a correr queriendo escapar de su propio carcelero, de esa verdad y de todo lo que le rodeaba.


     


    Esa noche Jaime se despertó en plena madrugada.


    Aun veía a la entidad que lo miraba con frialdad pero no le importaba ahora, fue al porche y quito la tapa de la gasolina guardándola en un cubo grande.


    Una vez que estaba hasta el tope salió de su casa, iba camino a la casa abandonada donde empezó todo.


    Comprendía por qué ese hombre se mató, el descubrió el secreto de este universo oscuro, uno podía vivir con la idea de un cosmos negro sin un dios y sin ninguna esperanza, vivir solo en un universo frio y oscuro, pero esa última verdad no podía soportarla.


    No había nadie en las calles, camino hasta encontrar la casa abandonada, abrió la puerta y entro, se fijó que no hubiera nadie cerca.


    Se roció la gasolina mientras miraba a la criatura, estaba empapado y por un momento titubeo de lo que iba a hacer.


    No había vuelta atrás.


    Saco el encendedor y pensó en sus padres, en sus hermanos, en sus amigos, en Natasha, pensó en muchas cosas y pensó en la verdad que descubrió. Abrió los ojos a la oscura realidad que se esconde detrás de esta.


    El ser humano vivía en una ilusión, en una fantasía diseñada para no ver el horror que estaba a su alrededor y solo cuando se rompía la ilusión llegaba la lucidez y con ellos llegaba la locura.


    Dudo por un momento, al ver a esa cosa mirándolo sin expresión alguna se decidió a acabar con todo. Prendió el encendedor y en cuestión de segundos el fuego se propago por todo su cuerpo. El dolor era atroz, envuelto en llamas corrió derribando la puerta y saliendo a la calle envuelto en las llamas, gritando, los vecinos pronto salieron mirando con terror lo que estaba sucediendo.


    No murió.


    Los policías que llegaron pronto apagaron el fuego con ayuda de unas cubetas de los vecinos, fue llevado al hospital en estado de emergencia.


    Así pasaron los días.


    La totalidad de su cuerpo sufrió quemaduras extremas del tercer nivel, en los días en el hospital solo repetía “vacío y oscuro”, los médicos no tenían idea de lo que significaba esto.


     Sus padres destrozados lo internaron en el Hospital Psiquiátrico de Mérida, el psiquiatra dijo que se trataba de un brote psicótico pero a pesar de todo Jaime sabia la verdad, sabía lo que había detrás de nuestra realidad y mientras el psiquiatra hablaba con sus padres, los veía, veía a esos seres cada uno al lado de sus padres y el médico.


    Los veía en cada paciente, en cada enfermero, en cada uno del personal, algunos pacientes podían verlos y gritaban aterrados pero eran sedados inmediatamente.


    No pronunciaba palabra algunas, solo “vacío y oscuro” una y otra vez, lo pusieron en una habitación aislada en donde repetía su mantra todo el día. 


    Cada noche al cerrar la puerta se quedaba a solas en la oscuridad con ese ente que lo miraba con indiferencia, en sus ojos solo se encontraban el vacío y la oscuridad.


    Encerrado en esa oscura celda miraba con miedo y cierto respeto a la criatura, no había escapatoria, estaría encerrado en esas cuatro paredes por años hasta su muerte, atrapado por siempre en esa falsa realidad, solo en un universo vacío y oscuro.


     


     


     


     


    


     


     


     

  



  

     


     


     


    Krampus


     


    Amanda estaba comentando las fotos que su amiga Nicole había subido a face, en ella su amiga y sus primas se encontraban en Plaza Cumbres haciendo muecas graciosa so tomando un chocolate frio en Starbucks. 


    Miro el paisaje por la ventanilla, había un poco de niebla, un anuncio que te decían que debías hacer en caso de encontrarte con un oso, ciclistas y un sujeto que estaba paseando a su perro, un enorme San Bernardo.


    Lo típico cuando vas a pasar la mañana en el parque de Chipinque. 


    A su derecha su hermana mayor estaba escuchando Icona Pop a todo volumen en sus audífonos, atrás su prima y su hermanita estaban profundamente dormidas.


    Continúo mirando su celular.


    Habían comenzado las vacaciones navideñas, desde el jueves estaba libre y pasaba sus días con sus amigas, viendo tele o en face.


    Su padre les aviso que ya estaban llegando, era un domingo por la mañana, beber el chocolate caliente que le preparaba su madre. 


    Su padres le aviso que ya habían llegado al parque, en la parte de atrás su tía despertaba a las niñas y su tío toco el hombro de su hermana para que se quitara los audífonos. 


    El parque estaba con varias familias, parejas, hacia demasiado frio y había una espesa niebla alrededor. 


    Había ciclistas, corredores y turistas de otros estados de la republica tomando fotos, la familia encontró una banca donde establecerse.


    -Amanda lleva a Beth a los columpios, tu prima quiere ir—le pidió su madre mientras los padres de la niña tomaban fotos a los alrededores.


    -Si mama—le respondió cargando a la pequeña y acercándose a los columpios, la niña era muy risueña.


    Le gustaba estar con su primita, era la primera hija del matrimonio de sus tíos y después de navidad no los vería hasta las vacaciones de verano, con suerte en semana santa.


    Coloco cuidadosamente a Beth en el columpio y la comenzó a mecer lentamente y la niña reía y reía.


    Su tía les tomo una foto.


    La iba meciendo cuando alzo su vista a lo lejos, hacia donde estaba la niebla y los árboles, un detalle llamo su atención. 


    Algo se escondía detrás de los árboles, dejo de mecerla por un momento para observar con más detalle, pudo reconocer una silueta oscura detrás de los árboles, algo que las observaba.


    Estaba segura que las veía. 


    No alcanzo a distinguir su forma física debido a la lejanía y a la niebla sin embargo ahí estaba, escondido, observando.


    En ese breve momento sintió algo en su pecho, algo que no estaba bien, era miedo lo que sentía y en ese momento no supo explicarse el porqué.


    -¿Te sucede algo?—pregunto la pequeña Beth, Amanda hizo un gesto negativo, cuando volvió a mirar aquella silueta oscura ya no estaba. Pensó que debía de ser su imaginación jugándole una mala broma.


    -Ven vamos con mis papas—dijo cogiendo de la mano a su primita, esa aparición ya no estaba pero aún se sentía inquieta y no sabía explicarse porque sentía eso.


    La familia de Beth había venido desde Anaheim a pasar unos días con la familia, era la época navideña y las niñas se encontraban muy emocionadas.


    Era un día de campo cualquiera, el padre de Beth había sacado los sándwiches y los refrescos de la hielera, la madre de Amanda los colocaba en la mesa del parque.


    -¿Se divirtieron niñas?—pregunto el padre de Amanda, ella asintió con la mirada, Ofelia su hermana mayor estaba con sus audífonos escuchando a Taylor Swift, su madre se los había quitado para que la ayudara con la cámara.


    Amanda Riquelme tenía once años, era una niña de cabello castaño que iba en el último año de la escuela primaria, era una niña inteligente, la que tenía las mejores calificaciones de su colegio. 


    Beth y Carola la hermana pequeña de Amanda estaban jugando a un lado de la mesa mientras los papas de ambas niñas platicaban, Amanda solo miraba a los árboles, donde estaba la niebla, donde había visto a esa sombra.


    Estaba con una inquietud, algo la había hecho sentir triste pero más que nada la había hecho sentir una angustia que hasta entonces no había conocido.


    -Amanda ¿Estas bien?—le pregunto su madre.


    Ella asintió.


    -Pásame una botella de agua—pidió a su hermana, intento fingir que todo se encontraba bien pero sabía que algo había cambiado. No podía explicarlo, no era tan sencillo, era algo extraño, algo arraigado al instinto de todo niño. 


    Tomo un sorbo de agua y comenzó a comer, pensó que si dejaba ese asunto pronto se olvidaría y entonces miro a Beth riendo, no pudo evitar sentir de nuevo esa angustia, estaba preocupada por su prima, porque algo la había observado. 


     


     


    Faltaban tres días para navidad, esa noche Amanda se encontraba en su habitación viendo Disney Channel, estaban pasando un viejo episodio de Phineas and Ferb, le cambio a Cartoon Network en donde estaban pasando Hora de Aventura su programa favorito. Se sentía relajada con ese programa, sus personajes favoritos eran Jake el perro y Marceline, tenía peluches de ambos y un afiche del rostro de Jake en su cuarto.


    Sus tíos pasarían las fiestas en la casa, se irían hasta el segundo día de enero, en su mente volvió a repasar lo que había observado, esa sombra, esa figura que no conocía su nombre pero que le hacía sentir escalofríos.


    ¿Qué es lo que era?


    Todos los niños temen a algo pero Amanda ya estaba entrando a la pubertad para seguir teniendo miedo de seres imaginarios. Cuando uno crecía sabía que los monstruos solo existían en las películas, por lo menos los imaginarios.


    El mundo real, el mundo de los adultos al que ella estaba entrando tenía otra clase de monstruos, la psicóloga de la escuela les hablo de hombres que buscaban a las niñas, les ofrecía dulces y querían ganarse su confianza, pero ellos querían otra cosa, querían hacerles daño y Amanda sabía qué clase de daño, se había percatado de cosas parecidas en las noticias.


    Abuso sexual, trata de personas, asesinatos, los hombres malos buscaban a las niñitas para hacerles esas cosas tan horribles.


    Pensó en Beth.


    Le puso “mute” a la televisión, se quedó pensando en la figura detrás del árbol, su primer pensamiento es que se trataba de un curioso, alguien que pasaba por ahí pero ese consolador pensamiento se esfumo velozmente, entonces dio paso a uno de esos hombres malos que estaba mirando a Beth.


    Pensó que tal vez sería un secuestrador o uno de esos hombres que se sienten atraídos de manera morbosa hacia las niñitas pero había algo extraño.


    No era un ser humano.


    Amanda sacudió su cabeza pensando que esa idea era muy tonta, propia de una niña con la edad de Beth y sin embargo persistía en su mente.


    Aquello que las observaba no era humano.


    Se levantó de la cama, iba a la cocina a buscar un vaso con agua, en la habitación de enfrente su hermanita y su prima dormían juntas. Bajo las escaleras, en la puerta se encontraba Ofelia con su amiga Lorena, iban a una fiesta.


    Abrió una caja de galletas de donde saco unas dos galletas de chocochips, la cerro cuidadosamente y después abrió la puerta del refrigerador de donde se sirvió un vaso con agua. Mientras volvía a su cuarto se comía las galletas, entro de nuevo, cerró la puerta y volvió a ponerle sonido a la tele.


    Hora de Aventura había terminado.


    Por un rato de la paso cambiando de canales sin mucho que ver, la detuvo de nuevo en Disney Channel donde comenzaban a transmitir la película Enredados.


    Se quedó viendo la película y un rato después apago la tele, se puso sus audífonos y escuchaba su lista de canciones que iban desde Demi Lovatto hasta Avril Lavigne.


    Poco después guardo los audífonos en su cajón, apago la luz y unos minutos después se quedó profundamente dormida.


     


    Estaba nuevamente en Chipinque pero en esta ocasión no había gente, no había nadie de su familia alrededor. 


    Se encontraba sola.


    La niebla espesa estaba alrededor de todo el parque y solo había silencio, miro a su alrededor buscando un poco de coherencia a todo lo que pasaba. 


    Ningún insecto hacia algún ruido, ningún ave en el cielo, ningún animal cerca ni siquiera un oso de los que algún desafortunado visitante tiene la mala fortuna de encontrarse, ahí solo había silencio.


    Estaba helado, ella solo vestía una pijama, se cubrió con las manos sintiendo el aire gélido sobre su cuerpo.


    Camino buscando una salida, se fue poco a poco adentrando en el bosque y en esa niebla, no lo hacía porque quisiera sino porque sentía el impulso de entrar, algo la llamaba, no escuchaba una voz o algún ruido, solo sentía que algo la estaba llamando dentro de los bosques.


    Los altos árboles se alzaban a su alrededor y una sensación de terror se iba incrementando en todo su ser.


    Ahí habitaba algo antiguo, algo maligno, iba dando cada paso contra su voluntad, porque ese llamado no lo podía ignorar.


    Escucho una risita infantil.


    La risa de Beth.


    Miro a su alrededor, detrás de ella estaba una niña corriendo, riendo, no podía ver quien era pero estaba segura que no era Beth.


    Siguió caminando, mas adentro podía sentir que el miedo iba aumentando, ese terror no era algo nuevo, lo había sentido antes y en ese momento podía recordar esos momentos de la infancia que se iban olvidando con el paso de la madurez.


    El terror que sentía cuando mama apagaba la luz, cuando era la hora de dormir, cualquier ruido te despertaba de golpe, cualquier detalle hacia que despertaras llorando y siempre llegaban tus padres como ángeles guardianes a decirte que todo estaba bien.


    Pero no lo estabas.


    Camino y encontró una inscripción en un árbol, entonces se detuvo, por un momento se preguntó si fue ella o si fue esa extraña fuerza que la impulsaba a seguir caminando.


    «Krampus»


    «El Krampus te observa»


    Dio un paso atrás, ese nombre despertó un sentimiento de pánico puro, algo que solo podía entender un niño, corrió lo más rápido que podía en busca de salir de ese bosque, el nombre le vino a recordar las pesadillas que tenía cuando era una niña pequeña y que seguro su primita y su hermanita debían de tener.


    Solo árboles y más árboles cubiertos con niebla ni un rastro de la salida del parque o de la autopista, al mirar atrás vio una sombra, algo que permanecía de pie a lo lejos, parecía tener una forma humana sin embargo ella sabía que no lo era. Tropezó con una piedra y soltó un grito que la hizo despertarse.


    Un grito la sacudió.


    Venia de la habitación de Carola en donde estaba Beth, Amanda se levantó, encendió la luz, sus padres ya estaban en la habitación de su hermana pequeña.


    -¿Qué pasa?


    -Nada cariño, tu prima tuvo una pesadilla—le dijo su madre, los papas de Beth ya estaban ahí reunidos para consolar a su hija, se dio cuenta que también Carola estaba llorando pero se encontraba segura que ella no soñó con esa criatura, más bien fue el grito de su prima la que la asusto.


    Su mama estaba cargando a Carola tranquilizándola, mientras en la habitación la mama de Beth la estaba tratando de calmar.


    La niña le narraba la pesadilla que tuvo, Amanda escuchaba como era idéntica a la suya, la diferencia es que en su relato Beth afirmaba que el monstruo la llamaba.


    -Cálmate cariño ya paso.


    No fue un sueño. No uno normal.


    Su padre le ordeno que regresara a su recamara, ya todo había pasado pero no para ella, sabía que Beth estaba en peligro.


    Cerró la puerta de su habitación dejando la luz encendida, se quedó un rato mirando la pared sin mucho en que pensar, solo no quería quedarse en la oscuridad.


    Pensó en Beth.


    Pensó en la amenaza de esa criatura y sintió una angustia enorme por lo que le podía causar a su primita.


    Paso toda la noche en vela temiendo volver a ese bosque y volver a estar cerca de la presencia del Krampus. 


     


     


    Durante la mañana visitaron el centro comercial de Valle Oriente, Amanda se sentía cansada por la desvelada de la noche anterior pero más que nada estaba preocupada por lo que podía sucederle a Beth.


    Veía a la niña en brazos de su madre reír, ella solo dio un bostezo pensando en lo que había soñado, pensando en su prima.


    Al llegar a casa se quedó dormida en su cuarto, despertó una hora y media después para bajar a almorzar con toda la familia.


    -Hola Cariño ¿Me ayudas a poner la mesa?


    Respondió afirmativamente y se dispuso a poner los manteles, los cubiertos, los platos, sus tíos llegaron junto con Beth y Carola, Ofelia estaba aún dormida en su recamara.


    Estuvo callada durante el almuerzo, pensaba en su sueño y en esa criatura que respondía al nombre de Krampus, ese sueño y ese nombre la habían estado persiguiendo durante todo el día.


    Al término de la comida subió a su recamara y abrió su laptop, en el buscados coloco la palabra «Krampus» habían salido varios enlaces con algunas imágenes en las que estaba representado un ser antropomórfico con cuernos que azotaba a niños o los iba metiendo en un saco.


    Vio un enlace que dirigía a un ensayo de un profesor de antropología e historia de las religiones en una página sobre demonología.


    Abrió el enlace.


    En todas las historias del Krampus este aparecía como una versión maligna de Santa Claus, si el primero les traía regalos a los niños buenos, entonces la labor de Krampus era castigar a los niños malos.


    Estos castigos consistían en azotes, en llevárselos en su cesto al infierno o devorarlos, sonaba demasiado aterrador.


    Con el pasar del tiempo el Krampus fue olvidado en la sociedad moderna, más temerosa y más políticamente correcta, siendo mencionado ocasionalmente en la cultura popular, un ejemplo de esto era un capítulo de la serie Supernatural en donde se hace una mención muy breve del personaje.


    Amanda continúo leyendo.


    El Krampus tenía similitudes con el dios Pan de los griegos y el diablo de la mitología judeocristiana, el autor tenía la teoría de que podían tratarse de la misma entidad o quizás de familiares cercanos.


    Con el paso del tiempo el Krampus quedo reducido a la comunidad europea sobre todo en las comunidades germánicas y eslavas en donde gozaba de una popularidad oscura mientras que en el resto del mundo estaba mayormente olvidado.


    No obstante la historia del monstruo que roba niños, quedo en la memoria colectiva, en cada cultura los padres atemorizaba a sus hijos con un monstruo que se los llevaría para tener una buena conducta.


    Cada época tenía una versión de este monstruo, en el Medievo se creía que los elfos robaban niños recién nacidos y los intercambiaban por un doble creado por medio de la magia, también se le llamaba el Coco, el Hombre del Saco y en este época con el creepypasta de Slenderman, todos ellos tenían las características de un ser que robaba niños, que se ocultaba en los bosques y se escabullía en la noche en busca de los niños.


    Todas estas historias y estos monstruos pudieron originarse en el Krampus o tal vez todos ellos sean Krampus bajo diferentes nombres y disfraces.


    ¿Sera Krampus el mito original?


    ¿Pudo existir antes que esta encarnación?


    Estas serían las preguntas más inquietantes de todas, quizás Krampus no sea el primer rostro de este monstruo, tal vez su origen se encuentre más atrás, antes de la llegada del cristianismo, antes de que las civilizaciones de Grecia y Roma se alzaran.


    Más atrás cuando el hombre aún vivía en las cavernas, estaba ese monstruo acechando en los bosques, en la oscuridad, robando niños y tal vez las primeras tribus humanas temerosas sacrificaban niños a esta deidad maligna como forma de aplacar su hambre.


    Así surgieron los sacrificios a dioses como Moloch entre los hebreos y los cartagienses ¿Sera Moloch un disfraz anterior al del Krampus?


    Entonces resumiendo, existía la posibilidad que Krampus, el Hombre del Saco, el Coco y Slenderman sea el mismo ser bajo diferentes disfraces en diferentes épocas de la historia humana.


    Amanda termino de leer.


    El ensayo solo le aporto teorías del origen de este ser pero no un método para rechazarlo o evitar que viniera por su primita.


    -Cariño ven necesito que me acompañes al super.


    Era su madre llamándola.


    -Voy mama.


    Tal vez solo se estuviera sugestionando, su padre decía que todo estaba en la mente y mientras más iba pensando en eso más se iba sintiendo con miedo.


    Se dijo que no podía ser real, cerro su laptop y se vistió rápidamente, agarro su ipod y bajo las escaleras.


    No era real, se dijo.


    Todo es producto de su imaginación, se dijo más fuerte.


    Pero no lo era, una parte de si le advertía que ese ser estaba por llegar, la niña que quedaba en ella le decía a la niña que estaba creciendo que el monstruo iba a su hogar.


     


    Paso la Nochebuena.


    Toda la familia Riquelme reunida en casa para celebrar con pavo, romeritos, ensalada navideña—que a Amanda y sus primos no les gustaba—cerveza y vino para los adultos, Amanda permaneció callada al lado de Beth mientras que la familia se encontraba celebrando, platicando y en algunos casos fingiendo simpatía por familiares que no les agradaban. Ella solo pensaba en lo que había leído y soñado, aunque Amanda la pre-adolescente se decía que eso no existía, la niña que estaba dejando de ser le pedía proteger a Beth.


    No quería pensar en eso.


    Ofelia platicaba con su primo Xavier el cual le platicaba de un viaje que hizo a Canadá, la invito a que fueran en bicicleta a Chipinque un día de estos.


    Así paso la cena de Nochebuena, las niñas se acostaron temprano mientras que los adultos continuaron hasta las dos de la mañana.


    En su recamara Amanda se encontraba durmiendo, al principio le costó trabajo pero poco a poco se fue quedando profundamente dormida.


    Repentinamente abrió los ojos, sintió una sensación inquietante y gélida en su piel, al levantarse de la cama vio en su reloj que eran las tres de la mañana.


    Jade un poco y se puso de pie, pensó ir a tomar un vaso con agua, la casa estaba en total oscuridad, camino un poco hasta las escaleras y fue bajando poco a poco, a pesar de la calefacción sentía mucho frio, se preguntó si estaría descompuesta.


    Algo la perturbo. Un sonido que venía de la sala.


    La puerta de la casa se estaba abriendo, Amanda se escondió detrás del pasillo, pensó en subir corriendo para avisarles a sus padres que alguien estaba por entrar pero eso no serviría de nada. Sabía quién era el que estaba entrando.


    La puerta se había abierto, una briza gélida entrando a la casa era el preludio para su llegada. Amanda aterrada observaba al extraño poner un pie dentro de la casa, no era como alguna de las imágenes que vio en la red, se trataba de un hombre alto vestido elegantemente con un atuendo del siglo antepasado, una capa negra, un sombrero de copa y un bastón con la cabeza de un demonio plateado como mango. 


    No podía verle el rostro cubierto por la oscuridad pero ella sabía que era el Krampus y venia por Beth, estaba pálida del terror sin embargo aun así corrió hasta las escaleras subiendo a toda prisa hacia el cuarto de su hermanita.  


    Detrás de ella escuchaba el lento caminar del monstruo, pasó a paso como si no tuviera ninguna prisa, como si supiera que iba a obtener a su primita sin importar cuanto intentaran escapar. 


    Amanda entro al cuarto de su hermana y cargo a Beth, el monstruo estaba llegando al cuarto cubierto por las sombras, caminando elegantemente en el pasillo. Beth se despertó y empezó a llorar, Amanda cubrió su boca.


    Ni sus padres, ni sus tíos ni sus hermanas se despertaron, era como si no se hubieran percatado de la intromisión de la criatura en su hogar. Como si estuvieran bajo un hechizo o si ellas al soñar con ese momento fueran las únicas que podían advertir su oscura presencia. 


    Bajo por las otras escaleras, mientras atrás el Krampus iba caminando a su encuentro, corría hasta llegar de nuevo a la puerta, afuera el frio era insoportable, ellas solo vestían unas pijamas, por un momento se detuvo sin embargo al escuchar los pasos cada vez más cerca de la criatura tuvo el valor de correr hasta la entrada y salir a la calle.


    Amanda se estaba cansando de tanto correr y Beth lloraba cada vez más fuerte, su perseguidor iba a pie sabiendo que las alcanzaría en algún momento, para el esto no era un reto ni siquiera un entretenimiento, era algo insignificante.


    La niña se sentía angustiada, llena de pánico y mientras más corría se sentía más cansada, a tres calles de su hogar tropezó cayéndose encima de unas bolsas de basura.


    Comenzó a llorar, frente a ella estaba el Krampus, estaba de pie observándola y entonces alzo la mano, Beth fue caminando hacia la criatura, Amanda por su expresión dedujo que la niña estaba bajo la influencia hipnótica del ser.


    Krampus acaricio su cabeza y la niña fue a su derecha, cogió mano pequeña, Amanda observaba entre el terror y la perplejidad.


    Tenía lo que quería sin embargo aún no se retiraba, aún tenía algo que hacer antes, miro a Amanda, ella no podía ver su rostro, las facciones ocultas en la negra noche, no podía ver su expresión, no quería verlas.


    Escucho una voz espectral en su mente, era un lenguaje que no conocía pero que sin embargo pudo entender, entonces empezó a gritar. 


     


    En la mañana de navidad los vecinos encontraron a una niña muerta en las bolsas de basura, horrorizados llamaron a la policía, poco después sus padres encontraron su cuerpo antes que se lo llevaran a la morgue.


    Los familiares llenos de dolor notificaron a la policía la desaparición de Beth, según la ley tenían que pasar más de dos días para considerar a una persona desaparecida pero aun así la Alerta Amber ya había sido puesta en marcha esa misma tarde.


    Ese día de navidad la ciudad conoció el triste caso de una niña encontrada muerta en la calle y otra niña desaparecida, fue la noticia del día en todo el estado, los noticieros, las redes sociales pronto hicieron énfasis a la tragedia de la familia Riquelme. 


    Desde entonces en todo el mundo, en cada país cada niño marcado por el Krampus veía antes a una niña, un presagio de su futuro rapto, aquella niña pálida en pijamas y de mirada triste era su heraldo. 


    En cada pesadilla ella aparecía para advertirle a la desafortunada victima que esta fue escogida como tributo para su señor.


    Aparecía en bosques, en lugares cubiertos con niebla, ella venia en el invierno cantando una canción triste y su llegada era siempre signo de la inmediata presencia de Krampus.


    En años posteriores los niños comenzaron a temerle, en algunas comunidades aisladas del México los campesinos la llamaban “La Niña Abandonada” y colocaban en las puertas de sus casas una cruz y cantaban una oración para impedirle el acceso, los campesinos eslavos la llamaban “La Niña Maldita” y pronto entre ellos circulaban historias sobre su presencia, afirmando que ella le susurraba a su oscuro amo sobre que niños debían de ser tributos como una forma de descargar su furia.


    Y esa niña de mirada triste y pálida siempre buscaba a su familia pero estaba condenada a no verlos jamás, caminaba por los bosques, se ocultaba en la niebla buscando una nueva alma en nombre de su señor.


    En todos los poblados, pequeñas ciudades, en invierno y en otoño, los adultos no la escuchaban pero todos los niños podían hacerlo y temían porque sabían que el heraldo había llegado en nombre del monstruo:


     


    Sus ojos te ven


    Su boca murmura tu nombre


    En la oscuridad el acecha pequeño


    No intentes correr


    No intentes esconderte


    Que él se acerca


    No intentes rezar


    No intentes escapar


    Que al final Krampus te atrapara


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
     


     


     


    Lo que se oculta en la basura


     


     


    Correr.


    Así era la vida en la ciudad.


    Solo Correr.


    Mientras el hombre al que le arrebataron su billetera les gritaba insultos, Orlando miro por detrás y ahí estaba el hombre histérico deteniendo una patrulla.


    Continuaron corriendo esta vez más rápido.


    Si los atrapaban los iban a mandar al tutelar para menores y los iban a separar, se escondieron junto a un contenedor de basura dos calles más adelante. Pasaban los autos, paso la patrulla pero Carlos todavía no dio autorización de salir. Aún tenían que esperar un poco más.


    -Tengo hambre—murmuro Tito.


    -Espera—se asomó sin ver a nadie, solo un mendigo que estaba pasando, dio la señal de que podían salir, ninguno vio al hombre o señal de la policía. Carlos abrió la cartera sacando mil doscientos pesos. Nadie en una ciudad como esta llevaría tal cantidad de dinero, a menos que sea un pendejo o un turista pensó Carlos, tal vez lo segundo, un ingenuo que visitaba la ciudad por primera vez sin ninguna experiencia y esta lo termino jodiendo (como jodia a todos por igual). Lo guardo en su bolsillo y tiro la billetera en un basurero cercano. Tal vez el tipo pondría una denuncia pero en una ciudad poblada de crímenes, asesinatos y demás quedaría pérdida entre miles de papeles que había en los archivos de la policía. Los tres chicos continuaron caminando hasta llegar a una zona deshabitada, Carlos dijo que se quedarían descansando ahí, ya casi anochecía.


    Vivian en una de las zonas más pobres de la Ciudad de México, ocultos en callejones o por los alrededores de la Central de Abastos pero pese a todos los tres siempre estaban juntos.


    Carlos Rodríguez y Orlando Carrillo tenían ambos trece años, vivían en Toluca, dos años antes los dos se fugaron de casa de sus padres. Carlos estaba harto de los maltratos de su padrastro con la complicidad de su madre mientras que Orlando vivía con sus tíos alcohólicos los cuales lo corrieron por haber sido expulsado de la escuela.


    Así ambos chicos se fueron para la capital con lo poco que tenían, en la carretera se encontraron a Tito, un niño indígena de seis que fue abandonado por su padre (este le dijo que regresaría por el) y los tres pudieron llegar a la ciudad.


    Habían soñado con ver el Distrito Federal, con conocer Coyoacán y Paseo de la Reforma, con ver la iglesia donde se encontraba la Virgen de Guadalupe, con conocer todos esos bellos lugares que podían ver en la televisión.


    Pronto se desilusionaron, todo eso era una fantasía, algo que existía en la televisión, la verdadera Ciudad de México eran esas calles sucias, esos vecindarios empobrecidos, sobrepoblados de hordas humanas que luchaban a diario por sobrevivir un día mas. 


    Los primeros días fueron difíciles, mendigando en las calles frente a gente desinteresada, Godínez que les hacían gestos despectivos, policías que a punta de amenazas los sacaban de alguna calle por “molestar a la ciudadanía”.


    Aquellos primeros días pudieron sobrevivir gracias al Alebrije un adolescente que había pasado la mayor parte de su corta vida en la calle. Él les enseño a robar, los modos y el lenguaje para sobrevivir entre las pandillas.


    Pero el Alebrije se había ido, una noche desapareció, preguntaron con otros chicos en su misma situación y algunos creían que fue levantado mientras que otros decían que solo desapareció como sucede con tantos chicos.


    Así eran las cosas en la ciudad.


    En todo este tiempo había logrado sobrevivir en las calles, rodeándose de otros niños, los tres se habían hecho muy unidos a los largo de todo este tiempo, escapando de la policía, cometiendo pequeños robos.


    Algunas veces don Rufino contrataba a Carlos como cargador en su puesto de la Central pero el dinero que le daba no era suficiente.


    Los robos eran más lucrativos pero también más peligrosos, recuerdan que a Sancho le dispararon cuando intentó asaltar a un hombre en una camioneta. 


    Algunos robos eran exitosos pero otros no, todo dependía de la astucia, la suerte y la velocidad para que no los agarrara la policía. 


    -Nunca hemos tenido todo ese dinero.


    -Guarden silencio, si los otros se enteran de lo que tenemos entonces vendrán por nosotros—a Carlos le venía en la mente Gabino y su pandilla, ellos eran un grupo violento, que no se tentaban el corazón para quitarles el poco dinero que los limosneros y otros niños en sus mismas condiciones tenían, llegando incluso a matar para conseguir mucho menos de lo que ahora ellos tenían. 


    -Guardare el dinero.


    Los otros dos asintieron, sabían que Carlos no los traicionaría, en todos estos duros años era su amistad lo que les había ayudado a sobrevivir en aquella ciudad cruel e indiferente. Se quedaron en ese terreno un rato más, tal vez podrían pasar la noche aquí. 


    Miguel se sentó en la tierra mirando el cielo, les propuso a sus amigos ir con ese dinero a conocer Veracruz o Cancún. 


    -¿No sería genial?


    -Yo quiero conocer el mar—dijo Tito. 


    Los sueños vendrían después, por el momento lo que había que hacer ahora era buscar un lugar donde pasar la noche. Por estos barrios Gabino y su banda acampaban, tenían que buscar un lugar para refugiarse de la oscuridad y del frio. 


     


    Dejaron el terreno baldío una hora después.


    La idea de Carlos de irse de la ciudad y ver el mar crecía en su mente pero primero tenían que comer algo.


    Se detuvieron en un puesto de tacos, la señora que atendía les ofreció un asiento, Carlos saco un billete de cien pesos y le pidió diez tacos para él y sus amigos junto con tres cocas, la señora no pregunto cómo obtuvieron el dinero, les dijo que su orden estaría pronto. 


    Carlos pensaba en el mar, cada día sentía más aversión por el DF, por esa ciudad fría y vacía en donde la clase alta vivía en las zonas más sofisticadas, vecindarios elegantes poblados por personas superficiales mientras que en las alcantarillas vivía gente que robaba y violaba, se mataban entre ellos por un pedazo de comida, así era la vida en el DF lejos de toda la fantasía de la televisión era en realidad una zona de doblemoral, cumbre de todo lo podrido y horrible de la sociedad.


    En cambio le gustaba la idea de un puerto tranquilo, de gente sencilla, de un lugar donde fuera la vida más fácil. 


    Pero no sería sin Tito y Orlando.


    Solo tenía que convencerlos de que esa idea era lo mejor ¿Qué otra posibilidad tenían en el DF? Solo continuar con pequeños robos, viviendo en alcantarillas, peleando con otros niños por un pedazo de comida, tratar de que neuróticos automovilistas no los atropellen.


    Aquí el único futuro seria el reformatorio o la muerte.


    Saboreaban la comida, esto era un manjar que no tenían todos los días, algo que tal vez no volverían a comer en mucho tiempo. Carlos les aconsejo que lo disfrutaran.


    Orlando hacia mucho que no tomaba una coca, estaba disfrutando de ese refrescante sabor recorrer su garganta.


    Una vez que terminaron de comer le agradecieron por todo a la señora y se retiraron, todavía tenían que encontrar un lugar donde dormir. Tito pensaba que en un callejón como siempre estarían bien.


    -¿No han pensado que dormiríamos mejor frente al mar?


    -¿Sigues con esa idea?


    -Podemos hacerlo, podemos irnos a Cancún o Veracruz y cambiar de vida.


    -Yo quiero conocer el mar.


    Orlando lo jalo del brazo y lo llevo a un rincón, ahí le susurro que no ilusionara a Tito con ideas estúpidas pero Carlos se soltó de un empujón. Le dijo que era lo mejor, era mejor que mendigar en una ciudad como esa. 


    Había odiado siempre esas calles, esa ciudad indiferente, esa crueldad humana que sus habitantes ejercen contra sus semejantes. Mientras discutían se percataron que Tito no estaba cerca. 


    Miraron por toda la calle y a lo lejos vieron que un indigente se lo estaba llevando, la poca iluminación mostro que el niño se resistía y el hombre tenía su mano sobre su boca para callarlo. Los chicos fueron corriendo a ayudarlo.


    Llegaron a la esquina pero no los vieron, una patrulla estaba pasando y sin embargo no podían pedirles ayuda. Tenían demasiado dinero en los bolsillos y eso podría meterlos en problemas. La patrulla avanzo sin percatarse de su presencia, la calle estaba poco iluminada que no lograban verlos.


    Tanto Carlos como Orlando estaban preocupados, caminaron por donde unas ratas estaban devorando unos desperdicios cerca de un bote de basura.


    Escucharon los gemidos de un niño. Estaban atentos a cualquier ruido, a cualquier cosa que pudiera decirles donde estaba su amigo. Finalmente fue Orlando el que los pudo ver con la escasa iluminación.


    Metido en un callejón el hombre le estaba quitando la camisa al niño, le estaba metiendo la mano en el interior del pantalón. 


    Carlos le dio una patada en la pierna, soltó al niño, el indigente saco un cuchillo amenazando a los tres.


    Era una criatura horrible con una piel escamosa idéntica a la de un reptil, casi le pega con el cuchillo a Carlos pero pudo esquivarlo, Tito estaba llorando mucho, el indigente le escupió en la cara y después puso el cuchillo sobre su cuello.


    Orlando lo golpeo por detrás con una barra de hierro oxidada que encontró cerca de una bolsa de basura.


    El indigente perdió el equilibrio y Orlando lo golpeo en la espalda, en la cabeza otra vez abriendo su cráneo.


    Lo golpeaba sin cesar sobre la cabeza abierta y salpicando con sangre la pared.


    -¡Basta! ¡Vámonos!—le dijo Carlos, dejo la barra y los tres corrieron lejos de ese lugar.


    Esto era lo que odiaba de la ciudad, este tipo de vida encontrándose con seres perversos, ocultos en los callejones, seres que les divertía el hacerle daño a los niños de muchas maneras. Esta ciudad era un ente gigantesco de calles oscuras, alcantarillas y barrios empobrecidos donde la única ley era sobrevivir un día más. Aquella ciudad sabía ocultar sus monstruos.


     


    Caminaron sin rumbo por varias horas.


    La noche era fría y por los alrededores estaban policías y pequeñas bandas, con el dinero que tenían no podían darse el lujo de caer con alguno de estos. Debía de haber un lugar que fuera algo seguro para resguardarse.


    Carlos trataba de tranquilizar a Tito que aún se sentía muy asustado por la experiencia, no era la primera vez que era testigo de algo horrible, había visto como Gabino apuñalaba a un niño obeso en el cuello y había visto a un indigente violar a otro más joven. 


    No quería que siguiera siendo testigo de esas cosas, también le preocupaba Orlando, esta era la segunda vez que mataba a alguien. En la carretera un hombre se ofreció a llevarlos en un auto viejo.


    Durante el trayecto el hombre hacia bromas sobre su vida en el norte del país, sobre el rancho en el que trabajaba, ellos escuchaban hasta que se detuvo en un terreno escondido de la carretera, el hombre se bajó, abrió la puerta de atrás donde los niños estaban y les ordeno que se quitaran la ropa.


    El hombre los encañono con un arma y volvió a dar la orden, ambos niños apenados fueron desvistiéndose, salieron del auto solo en calzoncillos y el hombre se bajó la cremallera preguntando quien sería el primero.


    Un bicho estaba rondando cerca y el hombre se distrajo por un momento tiempo que Orlando aprovecho para lanzarle una piedra sobre los testículos, el hombre soltó la pistola y Carlos la sostuvo pegándole un tiro en el pie. El hombre volvió a gritar y cayó al suelo lo que aprovecho Orlando para agarrar una piedra y romperle el cráneo. 


    Durante el camino acordaron no volverse a subir al auto de un extraño, Orlando se veía muy mal por la experiencia llorando y teniendo pesadillas por las noches. Su amigo se había vuelto más duro, mucho más de lo que era cuando vivían en Toluca, era cada vez más violento y eso lo asustaba.


    Si quería continuar su viaje a la playa tenía que hacer algo con eso, tal vez llevarse a Tito y dejarlo, era una opción que comenzaba a evaluar, una opción que no le gustaba para nada pero que llegado el caso tendría que tomar.


    -¿Hacia dónde vamos?


    -No lo sé.


    -Hace frio. 


    Siempre hacia frio pensó con amargura Carlos.


    Orlando vio una fábrica abandonada que estaba en un terreno desierto, cruzaron la calle mirándola con más detenimiento, la fábrica se veía vieja y sería un buen lugar donde pasar la noche, incluso donde pasar unos cuantos días.


    Solo esperaban que no estuviera ocupada por otro grupo de niños.


    Se acercaron atravesando bolsas de basura y el cuerpo de un perro siendo devorado por las hormigas, es raro pensó Carlos desde que entro a ese terreno, sentía que estaban siendo vigilados. Escucharon que algo se movió.


    Los tres estaban alertar por cualquier cosa, eso debía de ser una rata pensó Carlos, Tito se encontraba asustado, no era únicamente por la experiencia que tuvo sino por el lugar en el que estaban.


    Los tres tenían miedo.


    Tito pensó que tal vez sería una idea muy mala el entrar en la fábrica pero Carlos le dijo que todo estaría bien.


    Pero Carlos tampoco estaba tranquilo, ese lugar tenía algo peligroso, algo que le parecía muy inquietante. Dio otro paso encontrándose con una rata muerta, el estómago abierto y las tripas de fuera.


    La aparto con el pie, esa sensación, no solo era el olor de la basura y de cuerpos de animales pudriéndose sino que ahí había algo, no sabía si era algún animal o un indigente pero algo estaba en ese terreno.


     


    El interior del edificio estaba en ruinas, había montones de cajas repletas de basura en los rincones, el lugar olía a putrefacción y se encontraba en la total oscuridad. Antes fue una fábrica pero cuál era su función no lo sabían y tampoco les interesaba. Solo buscaban un buen lugar donde dormir. 


    Cuidadosamente fueron subiendo las escaleras hasta llegar a lo que alguna vez fue el segundo piso, había más cajas, basura pero encontraron un lugar en un rincón, ahí podrían pasar la noche.


    Tito dio un bostezo.


    Carlos miro por la ventana, había una patrulla de policía pasando y dos autos seguidos, Tito se arrincono y se puso en posición fetal cerrando los ojos.


    -¿Qué piensas?


    -Nada.


    -¿Sigues con lo de ir a la playa?


    No respondió.


    Orlando se acomodó en el suelo mirando el techo, no había mucho ruido salvo por uno que otro ruido, Carlos continuo mirando por la ventana percatándose también de los ruidos. Pensó que era su imaginación, desde que llego este lugar le parecía aterrador, se sentía inquieto y tuvo la sensación de querer irse pero Tito ya estaba durmiendo y dentro de poco Orlando lo haría también.


    Pensó en la playa.


    Cerró los ojos y por un momento pudo escuchar el sonido de las olas, sentir la brisa, quería verlo en serio y por un minuto tuvo la idea de irse de ahí a la estación de autobuses pero no iba a abandonar a Tito en compañía de Orlando.


    Se acomodó en el suelo y poco a poco fue cerrando los ojos, se olvidó de su miedo y de la inquietante sensación de estar siendo vigilado.


     


    Soñó con el mar.


    En su sueño se encontraba en la orilla de una playa pero no sabía si estaba en Yucatán o Veracruz, solo veía el mar y escuchar el sonido de las olas.


    Pero no podía sentir ni la arena ni la briza, claro nunca había estado en una playa y todo lo había visto por televisión. Carlos continuaba sintiéndose vigilado, estaba en un lugar pacifico pero ahí había algo, no en el mar sino en la fábrica, dentro y a sus alrededores había algo moviéndose.


    Escucho a su padrastro gritar y golpear a su madre, escucho como lo insultaba y cubrió sus oídos, ni siquiera en sus sueños podía escapar de la violencia sufrida en lo que alguna vez fue su hogar. 


    Cuidado.


    Alzo la cabeza, a lo lejos estaba una figura de pie, lo reconoció, era Alebrije, era su antiguo amigo que desapareció.


    Cuidado. 


    Se fue acercando pero la figura estaba de pie sin moverse, un escalofrió fue recorriendo su cuerpo. Alzo la mano y en ese momento se dio cuenta que Alebrije no tenía rostro, le habían arrancado la cara y solo era un cráneo sangrante.


    Cuidado. 


    Estaba susurrando, Carlos se sentía asustado y nuevamente sintió que había algo atrás, algo que los había estado vigilando desde…no fue desde que llegaron a ese terreno, a la fábrica sino desde que pisaron esa ciudad.


    Volteo y no vio nada, solo la arena y el mar pero ya no se escuchaban el sonido de las olas.


    Corre.


    Alebrije ya no estaba, pero aun escuchaba el susurro que le decía que corriera, Carlos sentía que esa cosa estaba cerca, que en ese momento los estaba observando.


    Corre.


    Corre.


    Corre.


    Algo se rompió y despertó gritando. 


     


    El sonido de una botella rompiéndose los hizo levantarse, Tito despertó llorando y Orlando le pidió que hiciera silencio.


    Había un hombre dentro de la fábrica, alguien que estaba cantando algo, por el tono de su voz se dieron cuenta que estaba totalmente borracho. Antes se las habían visto con tipos borrachos pero eso no era lo que merodeaba por la fábrica, ese vagabundo era el menor de sus problemas. Carlos les dijo que tenían que irse de ese lugar, el borracho aumento su tono de voz insultando a una esposa imaginaria, a fantasmas de su pasado, reclamándoles por todos los errores que tenía a sus espaldas.


    Tito se encontraba asustado, mientras Orlando lo iba calmando, Carlos se acercó a ver dónde estaba el vagabundo. El hombre estaba aún de pie mirando las toneladas de basura que tenía en frente.


    -¿Qué carajos eres tú?


    Le estaba hablando a la basura, Carlos les hizo la señal de que se acercaran, el hombre no se había percatado de que lo observaban.


    -No me das miedo puto—dijo el borracho escupiendo, los tres pensaron que era producto de la borrachera pero algo en Carlos le decía que no era cierto, por más raro que parezca ese hombre en su embriaguez había visto algo que se ocultaba entre la basura.


    Carlos fue el primero en dar un paso en la escalera, cuando les hiciera la señal comenzarían a correr hasta salir de ese terreno, entre Carlos y Orlando podían derribar al borracho en caso de ser necesario, no parecía peligroso pero debían tener cuidado.


    Orlando y Tito iban detrás, pensó en contarles en ese momento sobre su pesadilla pero después lo haría, por el momento todo lo que tenían que hacer era salir de ahí.


    Dio otros dos pasos, el borracho continuaba de pie, al parecer se había quedado dormido, caminaron sigilosamente, sintieron que algo se movió, algo que estaba ahí se estaba moviendo velozmente entre la basura.


    Tito empezó a gritar.


    El borracho se dio la vuelta tropezándose y cayendo sobre la basura, un grito, lo que estaba ahí oculto volvió a moverse esta vez retumbando en las paredes.


    El hombre grito pero algo lo tenía agarrado, algo que lo iba engullendo entre bolsas de basura. Los chicos corrieron hacia la puerta.


    Corrían.


    Corrían como siempre lo habían hecho pero no para escapar de la policía o de alguna otra pandilla. Esta vez corrían para escapar de algo mucho peor, algo que se ocultaba entre miles de desechos que había en ese ciudad.


    Tito se resbalo.


    Carlos le dio la mano pero algo lo comenzó a arrastras hacia unos desechos, entonces vieron lo que se escondía entre la basura, la criatura lanzo un gruñido alzándose frente a los niños que estaban con los rostros pálidos.


    Una masa amarilla con apéndices tentaculares que se extendían por todo su cuerpo, algo indescriptible para una mente racional, un ser monstruoso que agrandaba su cuerpo a su voluntad, era imposible que algo se ese tamaño se ocultara en la basura pero en ese momento no podían explicarlo, la aparición de la cosa los había dejado indefensos.


    De su cuerpo hinchado brotaron unas bocas con unos afilados colmillos y unos brazos donde salían unas garras, era algo grotesco de ver, de aquella cosa salieron unos ojos que los observaban de forma indiferente.


    Carlos no pudo parar de reír, no podía correr, únicamente reía frente a su angustiado amigo que no podía concebir lo que estaba viendo.


    Muy tarde se dieron cuenta que el monstruo había expandido su cuerpo lo suficiente para tenerlos rodeados. 


    El monstruo coloco sus largos tentáculos sobre el niño y poco a poco fue absorbiendo su sangre, Tito gritaba mientras esa cosa iba bebiendo.


    Orlando intento correr pero un golpe con una de sus garras le destrozo el cráneo por completo, la sangre le salpico a Carlos que continuaba riendo, se tiro en el suelo, vomito pero eso no le importo, ya no le importaba nada, continuo riendo mientras que el monstruo terminaba matando a Tito. 


    Un tentáculo acaricio su rostro.


    El cuerpo del niño fue arrojado junto al de Orlando, agarro al único superviviente que aún continuaba con su histérica carcajada, billetes se iban quedando atrás y Carlos iba siendo tragado por la oscuridad, entrando hacia la masa del monstruo, más y más profundo en la basura, en los negros abismos que estaban dentro de ese monstruo. 


     


    Observaba.


    Tránsito, asaltos, niños de la calle, indigentes, víctimas de robos, montones de personas esperando el pesero.


    El monstruo observaba, vino de las estrellas mucho tiempo atrás ocultándose en esa tierra, durmiendo, llego antes que los mixtecas fundaran su ciudad sobre el lago sin darse cuenta de lo que ahí habitaba.


    Despertó pero para entonces los aztecas se habían ido, los españoles también se habían ido, quedaba una ciudad grande, una ciudad cosmopolita que iba creciendo cada vez más e iba haciéndose más moderna.


    Tenía hambre pero aun así la criatura observo, primero hubo una revolución, un hombre viejo fue derrocado, vino otro que fue traicionado, luego otro y otro, la ciudad se iba haciendo más grande.


    Comenzó a comer, algunos borrachines, algunos indigentes pero una vez se alimentó con un niño de clase media, hijo de un funcionario público, eso fue hace mucho y la prensa hizo un escándalo, los gendarmes pasaban a cada momento buscándolo, hubo un alboroto y el monstruo aprendió la lección.


    La criatura iba comiendo, a veces alguien desaparecía y había una alerta pero conforme se fue haciendo más grande, conforme los pobres fueron aumentando eso ya no importaba, conforme se fueron haciendo más numerosos también fue creciendo su indiferencia.


    A veces desaparecía un niño, otras veces dos indigentes, oculto entre la basura el monstruo iba cazando a sus presas.


    Aquellos barrios pobres, aquellas ciudadelas olvidadas por el resto de la ciudad eran su hogar, la basura era su camuflaje, su tesoro, aquel era su reino en donde nunca pasaría hambre. Comía, cazaba y dormía cuando era necesario, algunas veces se llevaba los cuerpos otras veces no.


    Encontrar el cuerpo de un indigente era algo que a la policía no le importaba, algo que a los demás no les importaba. Cuando se encontraron los cuerpos de los niños cerca de la fábrica nadie dijo nada, solo fue una nota pequeña en el periódico, al pasar las semanas todos se habían olvidado de ellos.


    Nadie los recordaría, nadie los buscaría.


    El monstruo no actuaba por maldad, no era el sadismo lo que lo guiaba, era un ser que solo actuaba por instinto, una bestia que estaba en su hábitat natural, era un cazador venido del espacio que no se comportaba según los criterios humanos.


    Solo cazaba para comer, aquellos niños habían satisfecho su hambre por ahora, podía descansar mientras observaba su reino.


    Ahí había un niño llamado Gabino, un niño cruel que era jefe de una pequeña pandilla, entre todos había violado a una niña que vendía chicles y habían asaltado a punta de pistolas a un hombre que tuvo la mala fortuna de pasar por el barrio.


    El los conocía a todos, conocía sus nombres, conocía a todos aquellos que ahí vivían, que ahí lloraban y soñaban, los conocía a todos.


    Gabino seria el siguiente.


    El monstruo lo iba observando, mientras el chico reía con sus amigos, mientras fumaba unos cigarros robados, era su siguiente presa pero no por ahora, porque ahora estaba satisfecho. 


    Era el momento de dormir, mientras la ciudad continuaba con su agitada existencia ignorando lo que estaba oculto, durmiendo entre la basura.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Pequeño monstruo


     


    Rosario era una niña de ocho años que vivía en la zona sur de la ciudad de Mérida, esta era la parte más marginada y con más inseguridad de esa urbe. Aun así Rosario era una niña alegre, tenía una gran imaginación y siempre estaba ideando juegos e historias que le contaba a su hermanito.


    Cursaba el segundo año de primaria y su maestra le había regalado un libro de cuentos de hadas de Hans Christian Andersen con el que pasaba horas leyéndolo a su hermanito.


    Su madre se encontraba lavando la ropa mientras que dentro ella estaba arrullando al niño que no dejaba de llorar.


    Salió al patio y le dijo a su madre que el niño tenía hambre, la mujer la ignoro mientras continuaba tallando una blusa, Rosario no se dio cuenta lo nerviosa que se encontraba su madre, le dijo lo mismo otras dos veces y ella ya estaba perdiendo el control.


    -Dale un biberón al pequeño monstruo y déjame en paz—le dijo con un tono casi de lamento, a Rosario no le gustaba que su mama llamara a su hermanito con el mote de pequeño monstruo.


    El padre de Rosario se fue de la casa cuando la niña cumplió tres años, ella no lo sabía pero la policía lo encontró una semana más tarde muerto de una ingesta etílica en las calles cercanas al Mercado Gálvez. 


    Por un breve tiempo su madre fue novia de Claudio un empleado de una pequeña empresa, él se quedaba a dormir a veces y hubo días en los que se quedaba acostado en el sofá todo el día. 


    No le agradaba Claudio y él nunca le hizo caso alguno, aunque a veces la mandaba a la tienda a comprarle un refresco o unas papas, el tiempo que estaba en la casa ella se encerraba en su cuarto a leer su libro, un día dejo de venir, fue cuando su madre estaba embarazada. Una compañera de su escuela le dijo que los hombres no se encargaban de las mujeres embarazadas, la niña le conto que a su hermana le había pasado lo mismo.


    Mientras su madre renegaba del niño, ella esperaba su llegada, estaba ilusionada por tener un hermanito con el cual jugar.


    Al poco tiempo su madre dio a luz, doña Gloria su vecina las llevo al hospital pero hubo  ella con inocencia vio que su hermanito era diferente a los otros niños, su madre lloro y se negó a cargarlo mientras que doña Gloria se encontraba con consternación. Ella por el contrario quiso cargarlo pero la enfermera le dijo que aún era muy chica.


    El niño había nacido con deformidades en el rostro, el cráneo alargado, los pies chuecos, un ojo más grande que el otro y labio leporino.


    La madre al verlo exclamo con lágrimas que el niño era un monstruo, desde entonces e había negado a bautizarlo o registrarlo, solo lo llamaba Pequeño monstruo, se negaba a cargarlo o alimentarlo dejándole esa responsabilidad a Rosario o doña Gloria. 


    Habían pasado tres meses desde el nacimiento del niño y Rosario se había hecho cargo de él, lo bañaba, le leía cuentos y lo arrullaba.


    Preparo el biberón, calentó la leche, doña Gloria le había enseñado como hacerlo y podía preparar eso de forma independiente. 


    -Esa cosa lo único que hace es gritar y cagar, maldito sea el día que lo parí—dijo su madre entrando a la cocina, la niña no dijo nada pero le ponía triste la manera en la que su madre se expresaba de su hermanito. 


    -La leche se está acabando.


    -¿Y qué quieres que haga? No hay dinero niña—Rosario sabía que estaban teniendo problemas económicos, su madre decía que el niño les generaba muchos gastos, pañales, comida pero lo que no sabía es que su madre tenía otras preocupaciones, en su trabajo había rumores de recorte de personal, al poco tiempo de nacer el niño fue operado de emergencia, debía la luz y el agua también. 


    -Le podemos pedir leche a doña Gloria.


    La madre no contesto, se sirvió un vaso con agua y fue a terminar de lavar lo que le quedaba de ropa.


    La niña fue a darle su biberón a su hermanito que no dejaba de llorar, su madre que afuera escuchaba el llanto le parecía el gruñido de un monstruo. 


     


    La madre estaba viendo la Rosa de Guadalupe, fumaba un cigarro acostada en el sofá, el niño se encontraba llorando.


    -¡Calla a ese maldito engendro!—le grito a Rosario, la niña intentaba a arrullar al niño pero no lograba calmarlo.


    El llanto retumbaba en su cabeza, se cubrió los oídos pero todavía lo escuchaba, era como los gruñidos de un animal.


    Odiaba al niño, lo odiaba más que al patán de su padre, no pudo abortarlo porque fue demasiado tarde y tenía miedo de hacerlo ella misma. 


    Las cosas iban mal en el trabajo, sospechaba que a ella la iban a despedir pronto, había llegado tarde en varias ocasiones y dos veces falto por quedarse dormida. La primera vez el maldito despertador había fallado y se despertó tres horas tarde. Le descontaron el día. La segunda vez fue culpa del pequeño monstruo, el mocoso no paro de llorar en toda la noche, siendo sus gritos más fuertes y más irritables.


    Hasta que se quedó callado ella pudo dormir, no escucho el despertador o la voz de su hija avisándole que ya era tarde. Le descontaron el día y su jefe amenazo con despedirla la próxima vez.


    Comenzó a fumar otro cigarro, su hija estaba calmando a su hermanito, esa pequeña abominación que llego para arruinarle la vida.


    Siguió mirando el programa tratando de olvidarse de su hijo deforme, cada capítulo finalizaba con un milagro de la Virgen y una moraleja pero todo eso era una basura, en sus veintiocho años de vida había dejado de creer en el amor, en los milagros, en la Virgen y en Dios. 


    Los milagros, los finales felices únicamente pasaban en las novelas pero no en la vida real, donde lo divino no existía para la gente pobre del país.


    No creía en la existencia de un dios y si hubiera uno entonces debía de tener un humor muy negro para haberle enviado a ese pequeño monstruo. 


    Doña Gloria su vecina y única amiga le decía que pese a todo el niño era una bendición y que la necesitaba más que nada pero todo eso era una basura. Odiaba a ese niño, odiaba sus gritos, lo que era.


    Ella no sabía lo que era tener un hijo con deformidades, un hijo del que se avergonzaba y del cual sentía asco. 


    La criatura estaba dejando de lloriquear, encendió otro cigarro, pensó en las deudas que tenía, aun le faltaba pagar la luz.


    -Mama.


    -¿Qué quieres?


    -¿Qué nombre le vamos a poner a mi hermanito?—Pregunto Rosario, la mujer no miro a la niña, ni siquiera tenía pensado registrarlo, lo que quería es que esa cosa muriera lo más pronto posible.


    -Demonio ese va a ser su nombre—dijo, la niña la miro con tristeza y consternada.


    -Ese es un nombre muy feo.


    -Vete de aquí escuincla ya va a empezar mi novela—dijo, la niña se fue corriendo, un comercial y después todo se apagó.


    La televisión, la luz, por un momento se quedó en silencio hasta que el niño comenzó a llorar de nuevo, más y más fuerte, Rosario nuevamente le estaba consolando pero ella comenzó a temblar, se mordió las uñas, esos gritos retumbaban con más fuerza en su cabeza. Ella comenzó a gritar también.


     


    Pasaron dos días sin luz.


    Doña Gloria les había prestado velas y una linterna, también le prometió a la madre de Rosario que la ayudaría a pagar la luz.


    Durante la noche él bebe no paraba de llorar, sus gritos eran atroces, a veces la mujer se levantaba y le gritaba lo mucho que lo odiaba pero eso no lo calmaba sino que le hacía gritar más fuerte. Solo cargándolo podía calmarse y dormirse pero eso después de una o dos horas de arrullarlo.


    La madre de Rosario se quedó dormida hasta tarde uno de esos días, esta vez le despidieron, paso a la oficina por su cheque de liquidación pero lo que le pagaron no le alcanzaba para poder pagar el servicio de luz. 


    Esa noche la mujer no podía dormir, había tantas cuentas por pagar, la alacena casi no tenía comida y el niño no paraba de gritar, eran chillidos casi infernales, retumbaban en su oído con fuerza casi rompiéndole los tímpanos.


    Estaba también la voz de Rosario tratando de que el niño se quedara dormido, arrullándolo, contándole un cuento pero sus gritos se iban haciendo más fuertes, la niña le pidió desesperada que no siguiera llorando, que su mama estaba muy molesta y que les pegaría si se despertaba.


    Él bebe siguió gritando, siguió llorando con más fuerza y la pequeña no sabía de donde venía esa energía para llorar más fuerte.


    -Por favor baja la voz—suplico.


    El niño lloraba, era como si fuera una criatura nacida para sufrir por dentro.


    -Por favor….


    Pero él bebe no escuchaba sus suplicas, solo lloraba y lloraba sin poder tener un momento de calma.


    La madre estaba harta de su llanto, harta de ese niño, intentaba cerrar los ojos pero en la oscuridad los gritos de su hijo la hacían volver a despertarse. Escuchaba la débil voz de su hija tratando de contarle sin éxito un cuento. 


    Odiaba que Rosario tuviera fe en esas historias, cosas que no eran reales y que solo eran ridiculeces que hacían a uno perder el tiempo. Lo que verdaderamente importaba era pagar las cuentas, la luz, tener para comer y no pensar en hadas, príncipes y demás tonterías. Tenía los ojos abiertos de par en par, irritados, cansados, cruzaban pensamientos por su mente: su hija, la pérdida de su trabajo, las deudas y finalmente el causante de todo eso: su hijo monstruoso.


    La mujer se levantó y tropezó con la puerta, iba a la cocina, abrió un cajón tirando los cubiertos, ahí tenía un cuchillo.


    Camino hasta el cuarto de su hijo, iba a ponerle fin, iba  a hacer lo que nunca se pudo atrever estando embarazada.


    -Mama ¿Qué hacer?


    La mujer empujo a la niña y miro con un odio terrible a su hijo deforme, no lo pensó ni pestañeo al momento de levantar el cuchillo. Rosario grito y le pidió a su madre que no lo hiciera pero ella no escucho.


    Comenzó a acuchillar a su hijo, puñalada tras puñalada en su pequeño pecho, no se dio cuenta que dejo de gritar, lo acuchillo una tercera vez en el corazón. La luz de la luna reflejo al pequeño muerto, con el pecho abierto y la sangre por toda la cuna. 


    La mujer soltó el cuchillo mirando de nuevo a su hijo, esta vez comenzó a llorar, el terror se asomó en sus cansados ojos, retrocedió un paso y no articulaba palabra alguna. Era su hijo, ella misma lo había parido y ella misma lo había asesinado, a pesar de todo era suyo y la mujer se sintió asqueada por lo que había hecho.


    -Lo mataste.


    Ella no respondió, lloraba, tenía la mente en blanco y en ese vacío escuchaba la acusación de su hija como un eco.


    Lo mataste


    Lo mataste


    Lo mataste


    La niña estaba llorando frente a la cuna de su hermanito, la sangre de su hijo estaba derramándose. Sumado al eco, el goteo de la sangre retumbaba en el interior de su mente y luego el llanto.


    Su hijo lloraba, aun después de muerto continuaba llorando.


    La mujer grito.


    Corrió al cuarto por una sabana, volvió a la habitación donde estaba el niño y lo envolvió. 


    -¿Qué vas a hacer?


    Corrió al patio y con sus propias manos fue cavando, más hondo, debía de ser más hondo, se rompió una uña pero no le importo. Ella seguía cavando, debía de ser profundo para que nadie pudiera desenterrarlo con facilidad.


    La niña se acercó llorando y su madre le ordeno que cavara, la niña puso sus manos en la tierra y fue quitándola.


    Un insecto se subió por su brazo y le hizo gritar, su madre la tomo del brazo y le ordeno que guardara silencio. 


    -No digas ni una palabra de esto.


    Rosario no le respondió.


    -Si lo haces voy a la cárcel.


    -Mama…


    -¡Júralo por la Virgen!—la sacudió con violencia.


    -¡Lo juro mama! ¡Lo juro por la Virgen!


    Las dos continuaron cavando hasta entrada la madrugada.


     


    En los dos días que siguieron la niña se mostraba triste, retraída de sus demás compañeros, en el patio de recreo no jugaba con los otros niños y prefería mantenerse aislada en un rincón pensando en su hermanito, su mente volvía a ese horrible escena en la que su madre lo acuchillaba, sus últimos gritos, la sangre derramándose.


    El tercer día a su grupo le toco clase en el salón de cómputo, hacía poco se había instalado el internet en todas las computadoras. Dos maestras supervisaban el grupo mientras estos realizaban una tarea.


    A Rosario se le ocurrió una idea, había pensado en eso desde ayer en la noche, algo para que su hermanito volviera a la vida y su madre no fuera a la cárcel. 


    La niña creía en el poder de la magia, no solo era por su mentalidad infantil sino porque si en algo tenia fe era en la magia, esa fuerza que podía convertir a una mujer desdichada en una princesa, que podía hacer que una sirena se volviera humana y que podía obrar grandes milagros.


    Eso era lo que ella tanto anhelaba, un milagro que pudiera devolverle la vida a su hermanito, uno que ella misma haría. 


    Puso en el buscador “como revivir a los muertos”, salieron varia entradas, la niña se cuidaba de que las maestras no la vieran, ocultando la página cada vez que una de ellas pasaba (aunque ninguna mostraba interés por lo que hacía). Visito algunas páginas hasta encontrar con una en la que venía un ritual para devolver los muertos a la vida.


    La página tenía un pentagrama de cinco puntos invertido, esto no asusto a Rosario, la madre de su amiga Virginia era wiccana, su casa estaba adornada con velas aromáticas, pentagramas y figuras que representaban a la diosa.


    A Rosario le gustaba la mama de su amiga, era tan diferente a la suya, una mujer que tenía un carácter alegre y que nunca les haría daño a sus propios hijos.


    Copiaba cada paso que debía llevar, cada verso y cada material que ahí estaba escrito, no entendía el lenguaje en el que estaba escrito el conjuro pero aun así lo transcribía.


    Cerró la página y continúo con su tarea.


    En los siguientes dos días se las fue ingeniando para poder conseguir los materiales, cuatro velas negras, una pieza de carbón para poder dibujar los extraños símbolos que estaban en el conjuro y una gota de su sangre que ella misma aportaría.


    Estos días su madre gastaba el poco dinero que tenía en alcohol, Rosario tomaba el dinero para las velas en la tienda de la esquina. La niña lo iba preparando todo en el más absoluto secreto para poder devolverle la vida a su hermanito.


    La noche del tercer día ya con todos los materiales en su poder Rosario esperaba el momento, termino de cenar unos panuchos que doña Gloria le compro y mientras su mama se encontraba durmiendo en el patio la niña preparaba todo en el mismo lugar donde su hermanito estaba enterrado.


    Dibujo los símbolos en un pedazo de cartulina negra que deposito cuidadosamente en la tierra, las cuatro velas alrededor. Eran casi las nueve de la noche cuando ya tenía todo preparados, comenzó a recitar el conjuro, aquellas palabras que desconocía su significado pero que contenían el poder de la magia. 


    Cada vez que decía un verso en ese idioma extraño sentía que la oscuridad se iba haciendo más densa, sentía que la piel se le erizaba.


    Con un pequeño alfiler la niña se pinchó el dedo y dejo caer tres gotas sobre el símbolo que estaba dibujado recitando nuevamente el conjuro.


    Sintió un escalofrió.


    Un ruido que la asusto, las velas se fueron apagando una por una y supo que el hechizo había funcionado pero algo no le gustaba.


    La niña volvió corriendo hasta la casa y cerró la puerta, la mama se estaba levantando con la vela encendida pero no la vio.


    Rosario sabía que el conjuro había resultado efectivo pero su hermanito no estaba de vuelta, algo le decía que lo que hizo estaba mal.


    Escucho como su madre volvía a su cuarto, la niña se acostó en la hamaca y se acurruco en la almohada.


    Se fue quedando dormida poco a poco, en ese momento pensó que el conjuro no resulto en nada sin embargo se fue olvidando del mismo.


    Escucho rasguños en la ventana.


    El sonido se repetía, rasguños que hacían un ruido ominoso para el oído que se repetían varias veces, la niña se levantó asustada, su madre también se levantó entrando a su cuarto con la vela encendida.


    -Quédate callada, debe de ser un vándalo o un borracho—dijo la mujer, grito que se largara y le advirtió con llamar a la policía.


    Otra vez ese ruido.


    Las uñas iban rasgando el vidrio, rompiéndolo poco a poco.


    -Se va cansar y se va a ir—dijo la mujer aparentemente nerviosa, la niña se volvió a acurrucar en su almohada intentando dormir.


    La ventana se rompió.


    El sonido del cristal rompiéndose provoco una reacción de terror en las mujeres, la niña no pudo reprimir un grito.


    -¡Mama!


    -¡Quédate en tu cuarto!—la mujer se asomó y pego un grito que le hizo retroceder y tirar la vela. Rosario se levantó corriendo a donde estaba su madre.


    Recogió la vela, las dos escucharon gruñidos, algo se encontraba en la cocina, la madre alumbro quedando petrificada ante lo que vio.


    Su hijo, el pequeño monstruo estaba gateando en la cocina, tenía las tripas de fuera, estaba cubierto de tierra pero su cabeza era diferente, tenía unos largos colmillos y los ojos inyectados de sangre.


    La criatura irradiaba odio, gruñía con un tono espectral, el rostro de la madre era de incredulidad pero también de remordimiento.


    -Hijo….


    La única que vez que lo llamo de ese modo, no demonio ni algún otro peyorativo, su voz se quebraba mientras la criatura la observaba con destellos de furia.


    Rosario comprendió que cometió un error, no había devuelto la vida a su hermanito sino al pequeño monstruo, una parodia mórbida del que fuera el hermanito que alguna vez amo. El ser fue gateando velozmente hasta dar un salto que llego a la madre, la mujer grito, la niña grito pero la bestia le abrió la garganta.


    Rosario corrió hacia la puerta, llorando intentaba abrirla pero no podía, miro como su hermanito mordía el rostro de su madre sin que la niña pudiera hacer nada.


    Grito por ayuda.


    Golpeaba la puerta y gritaba pero nadie vendría, la criatura la miro con el mismo odio con el que miro a la madre. 


    La niña lloro sin embargo eso no conmovió a ese ser infernal, gruño, abriendo sus fauces en donde estaban atascados pedazos de piel entre sus colmillos, la niña le rogo que no la matara. 


    El monstruo lanzo un gruñido espantoso y se arrojó sobre ella. 


     


     


    Los cuerpos de la madre y la hija fueron encontrados al día siguiente, su vecina tocaba a la puerta hasta que vio la sangre saliendo por debajo. Aterrada llamo a los vecinos que encontraron los cuerpos y notificaron a la policía.


    La noticia salió en “Sucesos de policía” del diario local y fue la más comentada en redes sociales como uno de los casos más espantosos de la policía de la ciudad de Mérida, del bebe no encontraron nada.


    Al entrar a la casa encontraron las velas, la cartulina negra y un hoyo en el patio, supusieron que una pandilla efecto un ritual satánico y que la familia fue el sacrificio pero fuera de suposiciones no encontraron nada.


    No había ninguna pandilla de esas por el vecindario aunque fueron cateando a tres de los alrededores, no encontraron nada que los vinculara con los homicidios. 


    Por las noches los vecinos de los alrededores escuchaban gruñidos que les dejaban pálidos, eran sonidos llenos de dolor pero también tenían una tristeza impregnada.


    A veces se encontraban cadáveres de gatos horriblemente mutilados en mitad de la banqueta, otras veces encontraban las bolsas de basura rotas y los desperdicios con marcas de dientes, pensaban que eran zarigüeyas pero estas también iban apareciendo muertas en los alrededores.


    Un día se encontró el cuerpo de un gato en las puertas de la casa, le habían abierto el estómago y se habían devorado sus tripas.


    Se fueron encontrando alrededor de esa casa cadáveres de gatos, zarigüeyas con espantosas mutilaciones, marcas de dientes, despellejadas de forma grotesca. 


    Los vecinos creyeron que se trababa de una pandilla y supusieron que fue la misma que asesino a las dos mujeres.


    Llamaron a la policía que estuvo patrullando por unos días sin encontrar nada, con el pasar de las semanas el aroma a cadáveres iba impregnando la casa. Doña Gloria comenzó a tener pesadillas con los gruñidos que escuchaba cada noche, con los sonidos de algo moviéndose por el patio. 


    Consiguió mudarse con el poco dinero que tenía ahorrado, pronto los vecinos comenzaron a evitar y temer esa casa. Lo que sea que ahí habitaba era algo con lo que no querían lidiar.


    El pequeño monstruo, el niño asesinado por su madre se ocultaba durante el día debajo de la cama, salía por las noches en busca de alimento.


    Ese era su hogar y nadie se acercaría, era lo único que tenía ahora, su instinto primario le hacía escabullirse en la oscuridad buscando alimento, buscando sangre. Era un ser que perdió la inocencia, una criatura nacida para sufrir y renacida para odiar. 


    El odio era todo lo que sentía, un sentimiento que lo impulsaba a continuar viviendo para hacer daño a otros, era el odio lo único que poseía ahora, en la oscuridad de ese vecindario se escuchaban gruñidos y los animales pronto comenzaron a temer a esos gruñidos, los vecinos aseguraban sus puertas porque el monstruo estaba cerca.


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Un macabro suceso en el kínder


     


    El jardín de niños Montes de Oca se hallaba ubicado en la veintitrés casi llegando a lo que es la Avenida Cupules. Estaba adornado con una desgastada pintura de colores, viejos dibujos de Winnie Poo, Blanca Nieves, Mickey Mouse y el pato Donald ya carcomidos por el tiempo.


    Dentro se encontraban los salones abandonados con mesitas devoradas por el comején, juguetes olvidados, nidos de cucarachas y alacranes. Un jardín que servía para el recreo con juegos oxidados, la hierba cubría todo y las serpientes se movían libremente junto con las zarigüeyas.


    Entre los viejos juegos se encontraban una resbaladilla oxidada, un columpio, un arenero sin arena pero con heces de zarigüeya.


    Hubo un tiempo en el que el jardín de niños Montes de Oca tuvo una popularidad entre los vecinos de los alrededores, tenía buenos cuidados, las maestras y niñeras vivían por la zona lo cual contribuía a la confianza entre los padres.


    El kínder fue abierto en 1976, comenzaron con seis niños pero el siguiente año tuvieron a ocho y en dos años llegaron a alcanzar un máximo de quince niños, era un espacio pequeño pero suficiente para que los niños se sintieran a gusto y el personal pudiera trabajar en armonía.


    Una mañana de mayo del año 1985 fue recordado como un día lluvioso, de los quince niños que pertenecían al kínder solo asistieron nueve, dos niñeras y dos maestras, una de las niñeras se había reportado enferma y la directora tenía días económicos. 


    Una de las maestras decidió que todos estuvieran en el mismo salón, la maestra del grupo pidió al conserje que fuera a buscar unos refrescos a la tienda para los niños.


    No era nada raro que mandaran al conserje a hacer mandados, no había jugos en la nevera y el hombre fue hasta una tienda que quedaba dos esquinas más adelante.


    Lo que el conserje Mauricio Quintal nunca olvidaría fue el horrible suceso que lo perseguiría toda su vida, al llegar al kínder vio un letrero en el salón que decía <<No molestar>> a veces ponían ese aviso cuando estaban ensayando una canción pero era muy raro que lo usaran.


    No le dio importancia, fue a guardar los jugos, leyó un ejemplar de la revista Vaquero pero pasados los minutos comenzó a sentir el silencio demasiado inquietante, en un kínder los niños están gritando, riendo, corriendo, llorando y ese silencio que estaba en todo el lugar era algo que le estaba pareciendo sospechoso.


    Se levantó y toco a la puerta, toco de nuevo pero nuevamente no hubo una respuesta, tampoco escuchaba nada dentro. Ninguna voz, nada.


    Abrió la puerta encontrando cuerpos desmembrados por todo el salón, las paredes manchadas de sangre, los cuerpos de los niños mutilados sobre las mesas y sobre las canastas de juguetes, las niñeras y maestras despedazadas, en sus ojos aún se veía el terror plasmado. 


    El conserje grito, grito tanto hasta vomitar en la entrada, corrió parando a una patrulla que estaba en el camino.


    El macabro suceso conmociono a toda la ciudad, el vecindario exigía que se dé con el homicida, durante meses el diario local y otros medios pidieron que se aclarara el horrible hecho pero nunca se pudo encontrar al asesino.


    El asesinato llevo a la ruina el kínder, se clausuro el lugar y los niños fueron ubicados en otros lugares.


    Paso el tiempo, los padres y familiares que ponían velas en la puerta dejaron de ir, el suceso quedo grabado como uno de los acontecimientos más siniestros de la historia de la ciudad y por más de treinta años el kínder Montes de Oca estuvo cerrado quedando entre los vecinos como un lugar triste, un lugar maldito al cual no se acercaban sin sentir un poco de estremecimiento. 


    En septiembre de 2014 se hicieron planes para abrir de nuevo el kínder, aunque muchos vecinos que aun recordaban el terrible asesinato se mostraron escépticos sobre esta apertura, había una polémica en los diarios y redes sociales sobre esto pero pronto se disipo. Los planes para abrir el jardín de niños Montes de Oca se estaban llevando a cabo, se construyó un segundo piso, se podo el césped y se puso una placa en memoria de las victimas del homicidio. En junio del siguiente año se hizo la inauguración del nuevo kínder contando con un total de nueve niños confirmados y la búsqueda de un nuevo personal para trabajar.


    Se esperaba que el miedo inicial y la sombra del homicidio quedaran disipada con el tiempo.


     


    -Este es tu primer día de trabajo Martita—dijo Giovanna.


    Martita estaba emocionada, tenía treinta y dos años y después de mucho insistir pudo tener un trabajo en el kínder. Para eso su madre, su hermana y su maestra tuvieron que ayudarla para así conseguir el puesto de intendente.


    Martita sabía leer, sabia escribir, con dificultad pero podía escribir un texto corto, podía barrer, trapear, hacer mandados y le gustaban los niños.


    Ese día se despertó una hora antes, se dio un baño con agua fría y terminando se fue arreglando, Giovanna que estudiaba medicina en la UADY la acompaño, aun somnolienta pero orgullosa de su hermana.


    La familia Campos vivía a unas cuadras del kínder, como todos en la colonia conocían la trágica historia del lugar y muchos aún tenían una desconfianza hacia su apertura, pero no Martita, ella tenía fe en que todo saldría bien y esa era una de las mejores características de ella, su optimismo incluso en las situaciones más tristes.


    Cuando sus padres se divorciaron, cuando papa se fue a vivir a Puebla, cuando el abuelo murió o cuando mama tuvo un choque, en todas ellas Martita era quien aportaba esa chispa de optimismo, quien siempre decía ese “todo saldrá bien” que resultaba tan reconfortante.


    -¿Estas emocionada?


    Martita asintió, estaban saliendo de la casa, en el camino ella le contaba todo lo que la maestra Berta le dijo por teléfono, los consejos que le dio para este primer día. Aquella maestra siempre lo acompaño en sus años en la escuela de educación especial y desde entonces se había vuelto una segunda madre para ella.


    También estaba el asunto del pasado.


    Martita creció con las historias alrededor del kínder Montes de Oca, lo que ahí había sucedido, lo que contaban los vecinos sobre llantos que se escuchaban en la noche y sombras de niños que jugaban en el patio.


    Tanto su madre como la maestra Berta le aconsejaron no prestar oídos a todos esos rumores, no eran nada más que chácharas de gente supersticiosa.


    La responsabilidad de Martita era grande, debía llegar antes que el personal, poner todo en orden, barrera para que la escuela estuviera lista para recibir a los niños.


    El kínder era diferente a como lo recordaban, era un edificio nuevo con dibujos de Los Padrinos Mágicos y Hora de Aventura en la entrada.


    -Buena suerte—le deseo Giovanna.


    -Gracias.


    Aquí iniciaba una nueva etapa de su vida, Martita estaba emocionada pero al mismo tiempo nerviosa.


    Durante el mes de septiembre Martita se había adaptado al trabajo, las maestras Jessica y Laura se habían vuelto muy amigas y los niños en general eran muy amigables. Estaban Toño y Carlos, Adolfo que siempre cargaba con un muñeco de Goku, estaban Azul la princesita de cabello castaño, Reina que gustaba de hacer travesuras y esconderles sus muñecos a los otros niños.


    La relación de Martita con los niños era buena, a veces jugaban con ella a las escondidas, otras veces jugaba a la casita con las niñas, a la directora le gustaba verla jugar con los niños pero también le decía que debía de atender sus deberes primero.


    La directora Gabriela Santos era la hermana menor de la maestra Berta, ella mayormente estaba en su oficina pero algunas veces visitaba los salones, algunas veces junto con Martita se integraba a una clase donde estuvieran cantando o haciendo una obra con marionetas. 


    A veces Martita salía a hacer mandados para las maestras como ir a la papelería de don Serapio o ir por unas tortas a la tienda para las maestras.


    Los martes y jueves iba el maestro Beto Cabañas de música a tocar el piano y enseñarles canciones mientras que los miércoles iba el maestro Rodrigo de educación física, ellos eran los únicos hombres que laboraban en el kínder.


    Las tareas de Martita iban desde arrancar hierba, trapear, limpiar baños, los primeros días su hermana o su madre iban por ella pero poco después ella sola comenzó a ir a casa una vez terminada la jornada laboral.


    El mes de septiembre dio paso a octubre, la rutina continuaba siendo la misma, algunos días después de sus labores las maestras la invitaban a participar en las actividades como la rueda de San Miguel o al lobo feroz en el que Martita hacia el papel del lobo que perseguía a los niños.


    Cada día al llegar a casa contaba a su madre y a su hermana sobre las travesuras de Reina, la pelea entre Gustavo Pech y Gustavo Segura por un muñeco del vaquero Woody, los dibujos de princesas que realizaba Azul. 


    Todas esas cosas maravillosas, los días que faltaba un niño por enfermedad, los días en los que se portaban bien o mal los niños, cada día era una aventura para Martita. 


    Un martes de noviembre Martita estaba trapeando el baño, tuvo que regañar a Pedro y Adolfo por entrar corriendo con los pies sucios, a veces tenía que gritarles aunque eso era algo que no le gustaba.


    Ella continuo trapeando, los niños acababan de salir a su recreo por lo que se escuchaban risas alrededor y la voz de la niñera llamándolos para que no se alejaran.


    -Hola Martita.


    Azul estaba en la puerta del baño.


    -Hola princesa ¿Por qué no estas con tus amigos?


    -Estaba dibujando.


    Azul le enseño un dibujo en el que se encontraban las dos tomadas de las manos, arriba estaba el sol resplandeciente, abajo estaba Martita con un vestido verde y a su lado Azul dibujada con una mezcla de purpura y azul.


    -Para ti—le dijo y se fue corriendo, ella siempre le daba regalos, en su mayoría dibujos y crayones. Martita lo guardo en su bolsillo. 


     


    Para principios de diciembre la escuela recibió una visita del Diario Yucatán, el reportaje que salió el día siguiente tenia por título “Superando el pasado” y salió en la primera plana de la sección de Imagen. 


    Hablaba cosas positivas del kínder, el buen ambiente y las buenas opiniones de los padres, como poco a poco se iba dejando atrás la mala fama del trágico pasado. 


    Llegaron las fiestas navideñas y con ellas las vacaciones. Como estaba acostumbrada a levantarse temprano Martita pasaba las mañanas trapeando y limpiando la casa antes de que la familia se levantara. Por las tardes mientras su madre y su hermana salían, se encontraba en el porche regando las plantas y sentada en la mecedora viendo los dibujos que Azul le regalaba. 


    Había dibujos de princesas, dibujos de su madre cocinando, de su gato, de un monstruo, este era el único dibujo que a Martita no le gustaba.


    Era una cosa sin forma de color negro y rojo, tenía algo parecido a una boca en medio con lo que debían de ser dientes en su interior. Martita recordaba que cuando estaba por preguntarle por el entonces una niñera la llamo para que entrara a clases. Con el paso de los días se olvidó de ese dibujo hasta ese momento. 


    Los días pasaron, las vacaciones de diciembre terminaron y llego enero, los días fueron fríos, más que años anteriores.


    Martita tuvo incapacidad por una semana debido a un resfriado, Estefanía una de las niñeras la visito llevando dibujos que los niños habían hecho, todos deseando que ella pronto se recuperara.


    Paso febrero e ingresaron dos niños, Ricardo y Carlos Puc, los dos niños al principio no se acostumbraron y lloraban mucho pero con los días se fueron adaptando. Carlos era muy travieso mientras que Ricardo era de carácter más tranquilo. 


    Pasó febrero y entro marzo, hubo una pelea entre Adolfo y Carlos que termino cuando el segundo le lanzo una piedra a la cabeza, Martita se puso muy nerviosa pero la maestra y la directora pronto intervinieron. Salvo esa excepción el mes de marzo transcurrió tranquilamente y entro abril con ello las vacaciones de semana santa en las que nuevamente Martita por costumbre se levantaba más temprano, salía al porche y se sentaba en la mecedora a ver los dibujos de Azul.


    Llego el día del niño en el que celebraron con pastel, juegos y jugo de naranja y Martita festejo en grande junto a los niños, llego mayo con el día de la madre, el día del maestro y con ello llego junio. Se cumplió el primer aniversario del kínder, nuevamente el Diario cubrió el evento con una pequeña nota en la sección de sociales. Nadie podía imaginarse que la maldad volvería al kínder Montes de Oca.


     


    Un miércoles de abril la directora envió a Martita por un encargo a la tintorería que quedaba a unas cuatro calles de donde estaba el kínder. 


    Martita había terminado temprano todas las labores que tenía para ese día, el encargo era un pago que tenía que hacer la directora que por razones de trabajo no había podido concluir, por lo que aprovecho en enviar a Martita. 


    Al salir no se percató de que había alguien extraño en los alrededores, uno se acostumbra algo a la rutina que ve todo igual, no se percata de algo extraño, un elemento fuera de lo normal a nuestro alrededor, algo que puede llevar caos a un orden establecido anteriormente.


    Ese día la tintorería estaba llena, Martita estaba esperando en la fila, era un día un poco difícil, una de las niñeras se reportó enferma, de los niños solo Erika la que siempre traía sus coletas y Rubén Yam habían faltado a clases. 


    Martita esperaba a que la señora obesa que tenía delante terminara de quejarse por una prenda que no le había quitado la mancha.


    Llevaba casi media hora de retraso.


    Cuando la mujer molesta se terminó saliendo (no sin antes murmurar insultos) por fin pudieron atenderla, ella entrego el dinero y recibió la nota.


    Esperaba que la directora no se molestara.


    Era tarde pensaba Martita mientras cruzaba la calle.


    Fue caminando lo más rápido que podía, cruzaba las calles con cuidado, al llegar al kínder se dio cuenta que no había nadie en los alrededores.


    Pensó que era muy raro ya que esta era la hora del recreo, se debieron tardar más de la hora en alguna actividad en el salón pensó. 


    Un hombre estaba saliendo.


    Martita jamás lo había visto, le dio la espalda y ella le pidió que se detuviera, uso el tono más autoritario que podía tener.


    El hombre vestía como un indigente, tenía una playera de los Pumas sucia, rota, un pantalón andrajoso, unas sandalias casi rotas que dejaban ver unos pies negros de suciedad. Era un hombre viejo con una larga barba blanca y sucia, los dientes amarillos, casi podridos y los ojos hundidos pero penetrantes, tenían un carácter que a ella le dio miedo, algo que le hizo sentir mal, en esa mirada se encontraba una profunda oscuridad que le hizo sentir una sensación de terror.


    -Entra, te va a gustar lo que vas a ver—le dijo mostrando una desagradable sonrisa, se percató de que el viejo cargaba una mochila, también sucia, casi rota y vieja.


    -¿Quién es usted?


    -Te dije que entres Martita, los niños te están esperando para jugar contigo—tenía una voz seca pero cargada de un profundo tono de cinismo, Martita comprendió que aquella era una criatura que vivía para hacer daño a otros.


    El anciano le dio la espalda y se fue caminando, ella entro asustada, no vio a nadie cerca, solo en una mesa se encontraba una cámara digital.


    Era la cámara de la maestra Laura, había una nota pegada a ella. 


    <<Mira las fotos>>


    Su hermana le había enseñado a usar la cámara, Martita la encendió, en una se veía a la maestra Laura en el piso con la boca sangrando, tenía una expresión de miedo, a su lado estaban Toño y Reina llorando.


    En otra foto estaba la directora asustada, se podía ver que estaba temblando, la siguiente foto era Carlos y Adolfo llorando, ambos estaban asustados.


    Martita estaba sin aliento, estaba aterrada, aquello era algo de lo más enfermo, miro detrás para ver si el anciano no estaba cerca.


    Miro la siguiente foto.


    Una maestra llorando abrazando a Azul, en la siguiente foto era una de las niñeras llorando mientras se desabrochaba la blusa.


    En la escalera había otra nota.


    <<Sube>>


    Martita fue subiendo hasta llegar al salón de juegos, a estas alturas ya podía temerse lo peor, en el salón había una última nota.


    <<Entra>>


    Estaba nerviosa, porque en el fondo sabía que lo que vería al entrar sería algo horrible, porque ahí estarían todos aquellos a los que considero una familia. 


    Miro las últimas dos fotos, una era de Azul llorando en un rincón, la otra era la directora inclinada con una expresión de terror.


    Martita abrió la puerta lentamente, una puerta que daba la bienvenida a un viejo horror que se repetía nuevamente, un ciclo cruel que volvía a comenzar.


    Estaban muertos.


    Sus cuerpos mutilados se encontraban regados sin orden por todo el salón, una orgia de partes de cuerpos arrojadas al azar, unos sobres otras, sin una identidad, sin ningún respeto, los cuerpos de los adultos se confundían con los de los niños y los juguetes, había sangre por toda la habitación.


    Martita profirió un grito y comenzó a correr, bajo la escalera envuelta en llanto, salió gritando a la calle que los habían matado.


    Dos vecinos salieron a socorrerla y pronto otros comenzaron a salir debido al alboroto, pronto descubrieron el terror escondido en las paredes de esa habitación. 


    Todo se repite.


    Un ciclo sangriento volvía a ocurrir en esa calle.


    La policía llego, hubo un interrogatorio pero no dieron con el hombre que tenía esas características, nuevamente el horror comenzaba, el Diario llamo a esto “Un macabro suceso en el kínder” y fue una terrible noticia a nivel nacional. 


    Todos creyeron que el horror había sido superado pero estaba latente, escondido, esperando el momento de comenzar de nuevo…...y así paso cobrando nuevamente las vidas de los inocentes.


    Padres destrozados, vecinos asustados y enojados, el kínder Montes de Oca volvía a ser un lugar maldito, un lugar de trágicas historias, que nuevamente cerraba sus puertas.


    Pasaron dos semanas, no se encontró al asesino, Giovanna estaba preocupada por su hermana, no era la misma de siempre, se sentaba sola en el porche mirando los dibujos, pensando en Azul y en todos los niños que perdieron la vida ese día. 


    El dibujo que más miraba era al monstruo.


    Por momentos creía que aquella cosa hecha a base de crayones se parecía al anciano, tenía la misma mirada y por momentos Martita pensaba que el viejo la miraba a través del dibujo, algunas veces miraba por la ventana creyendo que el asesino estaría escondido observándola.


    Todas las tarde se sentaba en ese porche en los días que pasaron, mirando el dibujo del monstruo. Los monstruos no eran caricaturas, era seres reales y más aterradores que cualquier criatura que un niño podía concebir. 


      

  



  

     


     


     


    Niña rara


     


    El café estaba preparado, Estefanía todavía tenía mucho trabajo por hacer, unos informes que surgieron de último momento. Se sentó frente a la laptop a terminarlos, esto le llevaría toda la tarde pensó con fastidio.


    Hacía tres meses que la ascendieron como gerente en el restaurante Trompos que estaba en el centro de la ciudad, no se quejaba al contrario ganaba más pero tenía mayores responsabilidades y aquí estaba en su único día libre haciendo esos informes.


    Así paso casi toda la tarde del jueves hasta que al punto de las ocho de la noche ya había acabado. Mientras se bañaba escucho que abrían la puerta, era Alejandro que acababa de llegar de ver a sus padres.


    Se habían mudado a ese departamento iniciando las vacaciones de verano, ambos tenían el suficiente dinero, ganaban bien en sus trabajos como para iniciar una vida en pareja. Estefanía y Alejandro llevaban cuatro años de una relación sentimental, él era psicólogo infantil y el año pasado le dieron una plaza en una primaria de Hunucma, fue el quien tuvo la idea de vivir juntos.


    Al principio la madre de ella no estaba de acuerdo pero después cedió, en esos dos meses juntos las cosas habían ido bien, tenían algunos problemas como toda pareja pero siempre los resolvían, algunos problemas de dinero pero hasta el momento habían salido adelante.


    Ella cerró la regadera, tenía una toalla puesta, él estaba en la cama leyendo un libro sobre Porfirio Díaz que una prima suya le regalo en su cumpleaños.


    -¿Cómo te fue mi amor?


    -Cansada ¿Y tú?—ella se sentó a su lado, el acaricio su brazo, aún estaba mojada, Alejandro tenia veintiocho años mientras que ella tenía dos años menos, cada vez que la veía con ese cabello negro largo, esas lindas piernas y esa boca pequeña se enamoraba más, dejo sus lentes en el cajón, le dio un beso en la mejilla y otro en los labios.


    -Amor estoy muy cansada.


    -Lo sé, tuviste mucho trabajo.


    Ella asintió, lo miro y le dio una sonrisa.


    -Voy a quitarte el estrés—le dijo dándole otro beso y paseando su mano por sus piernas, aun no se había terminado de secar, ella volvió a sonreír nerviosa cuando paso sus labios por su cuello. Algo que amaba de su novio era el deseo que sentía por ella, él siempre quería hacerle el amor y ella estaba dispuesta. Era la envidia de sus amigas en ese sentido, tenía un novio que la amaba con locura, que era pasional, a pesar de estar cansada por el trabajo estaba accediendo a sus caricias.


    Le quito la tolla dejándola desnuda, se quitó la playera que llevaba, fue besándola y acariciando su cabello mientras que ella se dejaba llevar.


    -Te he dicho que tienes los senos más bellos del mundo—le susurro, le gustaba mucho alabar su cuerpo cada vez que estaban juntos. Beso su boca de nuevo y la lleno de caricias.


     


    La escuela primaria Ignacio Allende estaba ubicada en el municipio de Hunucma, una escuela modesta, de buena reputación entre la comunidad.


    El psicólogo Alejandro Borges había tenido mucha suerte en tener la plaza, le gustaba la escuela, el ambiente pero también quería pronto que le cambiaran a Mérida, el municipio era un bonito lugar pero sin dudas prefería la capital del estado.


    A sus veintiocho años era un joven bien parecido, alto de cabello castaño, tenía además una buena relación con los estudiantes y era una persona cordial entre sus compañeros de trabajo. Las primeras semanas de septiembre estuvieron cargadas con mucho trabajo, la directora anterior se había jubilado y tenían un nuevo director que tenía una nueva forma de dirigir una escuela. Era cuestión de acostumbrarse. 


    Estaba en su oficina revisando expedientes del año anterior, dos estudiantes habían abandonado la escuela, Lalo cuya familia se mudó a Molas y Edmundo el cual fue expulsado por agredir a otro niño arrojándole una piedra en la cabeza.


    Estefanía le envió un Whatsapp para preguntarle cómo le iba, se conocieron en una fiesta, ella era la amiga de un primo, ambos fueron relacionándose, fueron teniendo citas y pronto ya eran novios. 


    Como no tenía ningún estudiante estuvo viendo el perfil de ella, las fotos que se tomaba en el gimnasio, las fotos que se tomaban juntos, ese cabello oscuro largo le volvía loco, ese cuerpo era hermoso, mientras más pensaba en hacerle el amor más se iba poniendo erecto, intento calmarse, todavía estaba en el trabajo y resistía la tentación de masturbarse ahí mismo. Podría hacerlo, era cuestión de cerrar las cortinas, ponerle seguro a la puerta pero no podía arriesgarse, el ser descubierto equivaldría al despido e incluso a que se le quitara su cedula profesional.


    Los niños estaban en el tiempo de recreo, podía escuchar sus risas y como corrían por los alrededores, escucho al prefecto Miguel llamarles la atención a unos chicos que estaban corriendo por el pasillo. 


    Esperaría a llegar a casa, al llegar y verla a ella, se imaginó a Estefanía masturbándolo, lo había hecho antes y era una de las cosas que más le gustaban.


    Tomo un poco más de café, quería quitarse esas imágenes de su mente, eso vendría estando en casa, ahora debía concentrarse en el trabajo.


    Caminar un poco le ayudaría, se puso de pie y guardo los expedientes que tenía a la mano, cerro con seguro la puerta, nadie entraba pero de cualquier manera no le gustaba tener una puerta abierta.


    -Hola—en el pasillo se encontraba sentada en una banca una niña, debía tener como unos diez años según pudo calcular Alejandro pero todo en ella era por demás extraño.


    Tenía un vestido negro de estilo victoriano, tenía el cabello castaño recogido en una coleta, su piel era blanca casi pálida, tenía abrazado un muñeco de payaso y lo más raro era su mirada. La niña tenía un ojo azul y el otro oscuro, lo miraba con una sonrisa, saludándolo con la mano mientras que con la otra sostenía a su payaso. Una niña como esa no era común en esa escuela o en la comunidad, no le avisaron de una nueva estudiante con esas características y alguien muy sui generis como ella no podía pasar desapercibida.


    -Hola—le devolvió el saludo.


    Miro el muñeco de payaso, parecía ser un muñeco de trapo, tenía un traje azul que parecía viejo y maltratado, una cabeza enorme hecha de madera sin pelo, solo dibujado con una vieja pintura blanca, dos cruces rojas eran sus ojos y una boca sin sonrisa de color rojo estaba en ella. Era el muñeco más horrendo que podía hacer visto.


    -¿Cómo te llamas?


    -Drusilla ¿Y tú?


    -Soy el psicólogo Alejandro—le dijo, la niña se puso de pie y le estrecho la mano, era una mano gélida, carente de vida y por un momento el psicólogo recordó cuando su abuela falleció, recordó darle un beso en la frente y sentir ese frio absoluto, esa carencia de vida, soltó la mano abruptamente pero a la niña no pareció molestarle. 


    -¿Estudias aquí?


    Ella asintió. 


    -¿Podemos ser amigos?


    Alejandro hizo un gesto afirmativo. 


    -Bien, adiós—dijo y se fue saltando cuando el timbre que señalaba el final del recreo fue tocado. Alejandro se imaginó que era la hija de una pareja de extranjeros que se había mudado al pueblo, después preguntaría al prefecto o a los administrativos por ella, pensó en volver a su cubículo y esperar a que terminara la jornada.


     


    Durante la noche del domingo Alejandro permanecía despierto, había terminado de hacer el amor con Estefanía pero usualmente se quedaba dormido poco después sin embargo esa noche permanecía despierto.


    Habían pasado unos días desde que la niña se presentó, en la dirección le dijeron que era una estudiante de nuevo ingreso y que sus padres venían de Austria, cuando pregunto por su apellido no supieron dárselo, era como si no pudieran recordarlo, el prefecto tampoco lo pudo recordar y solo dijo que era demasiado raro para ser pronunciado.


    Las pocas veces que la había visto ella estaba apartada de los demás niños jugando con un juego de té (que por lo que pudo ver era de porcelana y se veía bastante antiguo) en el patio de recreo y jugando con su payaso, ningún niño parecía prestarle atención. 


    Era común en los niños excluir al que consideraban anormal, burlarse cruelmente del pero con ella sucedía lo contrario, los otros niños no prestaban atención a ella, ni siquiera la miraban, era como si no estuviera ahí y a la niña esto no le importaba, otro niño podía fingir no importarle pero en el caso de Drusilla verdaderamente no le importaba lo que sucedía a su alrededor. Se puso de pie, estaba por completo desnudo, dio un bostezo y abrió el refrigerador para sacar un vaso con agua, la niña estaba en el salón de quinto año que era uno de los grupos que atendía por lo que abrió un expediente.


    Esa niña tenía algo que lo ponía nervioso, no solo era su apariencia excéntrica sino que era alguien que causaba una natural aversión a quienes la rodeaban, no había expresado esta apreciación con sus otros compañeros—por temor a que sea malinterpretado—pero podía ver que ni el prefecto ni la maestra Mariana que era su maestra la querían cerca.


    -¿Qué pasa amor?


    Cerró la puerta del refrigerador.


    -Nada, es solo una niña nueva.


    -¿Problemática?


    -Rara….solo rara.


    Le hablo un poco de la niña, de quien era, le hablo de su primer encuentro y de sus impresiones. Estefanía se mostró pensativa un momento.


    -Tal vez padezca de una enfermedad mental—opino, era algo que había pensado, los niños con enfermedades mentales como la esquizofrenia eran casos especiales, aunque Drusilla no había manifestado algún síntoma de la enfermedad aún era muy temprano para llegar a una conclusión. Pensó en hablar con los padres de la niña pero aún era demasiado pronto—además ¿Qué podía decirles?—era mejor observarla más de cerca, hablar con su maestra de grupo, su novia se levantó de la cama dejando al descubierto su cuerpo desnudo.


    -Deja de pensar en tu trabajo mi amor, mejor ven conmigo-le dijo, acaricio su rostro, la beso en los labios y puso su mano en su trasero apretándolo fuerte. Ella soltó una risita.


    Estaba de acuerdo, su novia estaba desnuda y con ganas de continuar en la cama, ya pensaría en el trabajo mañana, ahora quería gozar de su cuerpo. Alejandro la cargo entre sus brazos y la deposito cuidadosamente en la cama. Se puso sobre ella acariciándola lentamente, volvieron a hacer el amor.


     


    El lunes Alejandro estaba en su cubículo con una taza de café, había tenido una sesión sobre bullying con los alumnos de cuarto año, todo estuvo bien pero aún estaba un poco cansado por la noche de ayer.


    Faltaba poco para las doce y media, el día estuvo tranquilo teniendo solo dos sesiones con dos alumnos de sexto año. Tocaron a la puerta, Alejandro dio permiso de que pasaran, pensó que sería el prefecto o alguna maestra comentándole algún problema con un alumno.


    Era Drusilla que tenía el mismo vestido de siempre y cargaba ese muñeco de payaso, el psicólogo se preguntó si tenía muchos vestidos idénticos a ese.


    -Hola ¿Cómo estás?


    La niña no respondió, hizo una reverencia con su vestido, como una dama del siglo antepasado, Alejandro le pidió que tomara asiento.


    -¿En qué puedo ayudarte?


    -Quisiera hablar.


    Alejandro accedió, la niña puso el muñeco sobre el escritorio, generalmente cuando un niño trae un juguete a la escuela este termina roto o siendo robado por lo que siempre genera un problema que involucra padres molestos y niños peleándose, cosa por lo que estaba estrictamente prohibido traer juguetes. No sabía porque a ella se lo consentían pero viendo lo feo que era el muñeco era posible que ningún niño lo quisiera.


    -Dime de que quieres hablar—pensó en preguntarle si su maestra le había dado permiso pero averiguaría eso después, por el momento dejaría que platicara lo que quisiera.


    -¿Usted cree en el perdón de los pecados?—la pregunta resultaba por demás extraña, no era común que un niño hiciera ese tipo de preguntas, estuvo callado pensando en una respuesta para dar. Alejandro era ateo, alguien que pensaba que la moralidad como era concebida era producto de una época determinada, lo que era malo hace unos cincuenta años ya no lo era ahora y viceversa. Pensó que la familia de Drusilla era muy conservadora, aunque era algo que no llegaba a imaginar del todo.


    Respetaba el pensamiento religioso, su novia era una católica no practicante como lo era la familia de ella, las familias que conformaban la escuela todas eran de formación católica, por lo que en estas cuestiones debía de andarse con cuidado.


    -Creo que sí, siempre existe el perdón…...el dar una segunda oportunidad a alguien ¿Te sientes culpable por algo?—Drusilla hizo un gesto negativo.


    -Yo no pero usted si y todos en este pueblo tienen muchos pecados, los ocultan muy bien por supuesto pero existen muchos que han cometido cosas muy malas—nuevamente Alejandro estuvo muy pensativo.


     La niña no consideraba tener algún pecado pero los demás si, tal vez fuera un síntoma de un temprano narcisismo.


    Quería seguir escuchándola, le pregunto porque decía eso, ella parecía distraída viendo alrededor de todo el cubículo.


    -Todos hacen cosas malas, claro hay niveles de maldad como bien sabrá, no es lo mismo una maldad de Pol Pot a la de Juan José que le robo su anillo de compromiso a la maestra Gabriela pero algunas personas son tan idiotas que creen poder eludir a la justicia—esto lo dejaba de algún modo perplejo, sabía que Juan José Medina tenía problemas de cleptomanía y que el año pasado le robo ese anillo a la maestra sin embargo la junta escolar junto con los padres habían acordado mantener todo el asunto en secreto.


    No sabía cómo es que se enteró, pensó que a algún maestro se le fue la lengua y era algo que no podía ser. Ningún maestro era lo suficientemente descuidado como para decir algo tan serio frente a un alumno.


    -Si….hay distintos tipos de maldad pero también hay zonas grises. Lo bueno y lo malo, como lo definimos es algo relativo.


    -No psicólogo, no y no, eso de zonas grises es algo muy mediocre ¿Cree en la redención psicólogo?—el nivel de argumentación de la niña era alto para alguien de su edad, Alejandro la miraba con asombro, no sabía en ese momento como definir a una niña como ella. Le respondió con un gesto que era probable pero ella volteo la cabeza en señal de negación. 


    -En este universo no existe la redención, bueno por lo menos no para muchos, hay quienes están condenados desde el momento de nacer—Alejandro se reclino en su asiento, esa era la visión calvinista del cristianismo, que existía unos elegidos para ser salvados mientras que el resto de la humanidad eran pecadores sin oportunidad de redención. Esa era la visión de los colonos anglosajones que llegaron a América y que veían en los indios nativos a unos paganos a los que debían combatir. 


    -¿Por qué lo dices?


    La niña miraba su muñeco pareciendo no prestar demasiada atención pero esa era solo una finta, estaba atenta a todos sus movimientos.


    -El Infierno no es para los malos eso es un concepto muy simplista, el Infierno está reservado a la gente adecuada ¿Usted es uno de ellos psicólogo?—la pregunta lo dejo algo perturbado, estaba comenzando a sentirse más incómodo en ese momento. 


    Lo más tenso del asunto fue que la niña relataba todas esas respuestas con un tono inocente, como si estuviera relatando sobre la tarea que hizo o algún juego.


     -Hablemos de otra cosa ¿Le parece?


    -Creo que es mejor que regreses a tu salón, tu grupo ya va a salir.


    -Pregúntame como me llamo.


    -Te llamas Drusilla.


    Hizo un gesto negativo.


    -Drusilla era la hija del emperador Calígula, fue una buena amiga mía pero esos hombres la mataron. Por eso tome su nombre, como un tributo—Alejandro fue asintiendo a todo lo que decía, no cabía dudas de que era una niña sobresaliente.


    -Pregúntame sobre mi muñeco.


    -Habla de tu muñeco entonces.


    -Su nombre es Pogo, no es su nombre real por supuesto, es un ángel caído, está encerrado como castigo por rebelarse contra Dios—dijo moviendo su muñeco, ahora le parecía más feo que antes. Alejandro se puso de pie y abrió la puerta, ya estaba cansado de esta platica tan extraña, en ese momento sonó el timbre de salida que señalaba la retirada de los grupos de quinto y sexto.


    -Adiós psicólogo, luego platicamos—dijo la niña corriendo.


    Cerró de nuevo la puerta, saco su diario de campo anotando todo lo que la niña le dijo, pensó que se trataría de una mala broma pero nadie del personal tenía un humor tan retorcido como para haber ideado algo así. Comenzó a guardar sus cosas, no quería encontrarse con Drusilla en la salida, la conversación fue demasiado inquietante, algo más estaba en su mente. El nombre de Pogo lo escucho antes, en algún lado.


    Espero un rato sentado.


    Después de diez minutos se puso de pie y fue a checar su tarjeta, se despidió de sus compañeros de trabajo y fue directamente a su auto, puso la llave dentro. Recordó donde había escuchado ese nombre antes.


    Pogo era el nombre de un payaso, era el alter ego de John Wayne Gacy. 


     


    El jueves por la tarde Alejandro y Estefanía se encontraban de compras en Costco, Alejandro pensaba en la perturbadora platica, había intentado hablar con su maestra y con otra psicóloga pero cada vez que abordaba el tema ella no parecían recordarla mucho, su maestra solo decía que era una niña de carácter tranquilo que se sentaba hasta el fondo del salón sin causar problemas.


    Le parecía que ninguna de las dos quería hablar de ella, como si la niña fuera invisible para todo el personal de la escuela excepto para él. Le conto de esto a Estefanía pero para ella todo era la morbosa broma de una niña que padecía de un problema mental, Alejandro no pensaba de esa manera, si creía que la niña tenía algún tipo de trastorno pero ese nivel de argumentación tan retorcido era demasiado elevado para una niña de su edad.


    Había anotado todo en el expediente pero aún le daba vueltas al asunto, en esos días vio a la niña se forma ocasional, a veces solo estaba sentada en el patio jugando al te, otras veces estaba sola en el columpio mientras todos a su alrededor jugaban, ignorando por completo su existencia. La niña lo saludaba amigablemente desde lejos, a Alejandro siempre le daba la impresión de que era el único que podía verla y eso le dejaba demasiado preocupado.


    Se concentró en lo que estaban haciendo ahora, Estefanía había tenido una semana bastante ajetreada y quería distraerse un poco, la decoración del lugar era una mezcolanza entre Halloween y Navidad, estaban a finales de septiembre y las fechas patrias habían pasado, se podía ver figuras de Santa Claus al lado de brujas en escoba, los tres reyes magos junto a una calabaza sonriente. Alejandro le vino a la mente la película Nightmare before Christmas. 


    Caminaron hasta la sección correspondiente a repostería, en el área de pasteles se encontraban alineados unos seis.


    -¿Qué te parece este pastel?—le pregunto, el pastel que señalo era uno de tres leches, costaba casi trescientos pesos, Alejandro le recomendó el pastel que estaba a su derecha, uno de cajeta con nuez pero a ella le parecía demasiado dulce.


    -Me parecen caros.


    -Me gusta ese—señalo uno de fresas, a el no le gustaba ese en particular pero accedió de buena gana. Al terminar las compras comerían en la cafetería, ella no quería cocinar y era algo bastante accesible para sus bolsillos. 


    Estefanía le pidió que buscara una caja de cereal para la semana, a veces solo le daba tiempo de desayunar eso y la que tenían en casa estaba por acabarse. Alejandro miro su celular un momento, camino encontrándose con un zombie gigante que hacia gruñidos, se preguntaba si habría alguien con el suficiente dinero y tiempo para comprar algo como eso e instalarlo en su hogar. Se imaginaba que si pero esas cosas no le interesaban.


    En la sección de cereales comenzaba a buscar el que le gustaba a Estefanía, no era cualquier cereal sino uno dietético, sin azúcar, dudaba que realmente fueran saludables pero ella vivía por ellos.


    -Hola psicólogo—a su lado estaba Drusilla, por un minuto creyó que estaba soñando o que solo era su imaginación pero ella realmente estaba ahí.


    -Hola ¿Qué haces aquí?


    -La función va a empezar.


    -¿Qué función?


    -Pues la función de títeres tontin, ven—le tomo de la mano, Costco nunca había organizado una función de títeres dentro de su plantel y por un momento pensó que todo era un invento de la niña. Hasta en su tiempo libre tenía que encontrarse con ella, vaya si tenía mala suerte pensó dentro de sí.


    Casi llegando al área de farmacias estaba montado un escenario con la leyenda <<El Teatro de los Sueños>>, parecía algo montado de manera muy torpe, de forma apresurada, vio a unos niños sentados mirando atentamente al escenario. 


    Se dio cuenta que había un hombre alto vestido de negro dándoles la espalda a los niños, Alejandro se le quedo viendo y escucho que hacía unos gruñidos. Parecía enojado, sus gruñidos eran como los de un animal a punto de atacar a la menor provocación. Desvió su mirada en los niños que parecían no prestarle atención a ese sujeto.


    No reían, no platicaban entre ellos, no se paraban ni gritaban solo miraban callados el escenario, no vio a ningún otro adulto cerca.


    -Él es Héctor, es mi mayor domo—dijo la niña señalando al hombre de espaldas, Alejandro buscaba a algún empleado de la tienda o a algún guardia de seguridad, quería una explicación para esto.


    -¿Es un ángel caído también?


    Drusilla negó con la cabeza.


    -Él es un muñeco—dijo haciendo un mohín.


    Todo esto era raro, con Drusilla todo era raro de por sí pero esta situación era de lo más irreal, no escuchaba ningún sonido cerca, solo el gruñido constante de ese hombre.


    La niña tomo su mano, busco con la mirada a algún adulto, algún empleado o alguien responsable, del escenario salió la marioneta de un payaso, idéntico a Pogo pero este era diferente, estaba mejor diseñado, con un vestuario rojo chillón y un gorro del mismo color, el títere salió en escena pero ningún niño emitió una risa, grito o aplaudió.


    -Hola niños bienvenido al Teatro de los Sueños, aquí se presentaran todos sus sueños y también sus pesadillas—al decir esto se quedó mirando fijamente a Alejandro, se quedó ahí durante casi tres minutos. Comenzaba a sentirse perturbado y se controlaba para no ir directamente con el empleado que estuviera detrás del escenario a romperle la cara.


    -Bueno niños hoy tenemos un cuento requetebonito sobre el asesinato y la impunidad ¡Que lo disfruten!—el telón se cerró, Drusilla fue la única que aplaudió entusiasmada, saltando de alegría, los niños continuaban sentados sin voltear atrás ni moverse.


    Alejandro respiro profundamente, todo esto le parecía algo nauseabundo, volvió a fijarse tratando de encontrar a algún empleado y exigir una respuesta, quería volver con Estefanía sin embargo también tenía cierta curiosidad por lo que ocurriría.  


    El telón se volvió a abrir.


    Una mano salió, tenía dibujado una carita sonriente en la palma, iba moviéndose por todo el escenario, no había dialogo ni música.


    Un pedazo de papel pegado en una vara salió a escena, por el recorte Alejandro intuyo que se trataba de un auto, la mano simulo un grito y el auto fue contra ella, una tercera mano apareció detrás del escenario con salsa cátsup manchando el auto y la mano.


    Se cierra el talón.


    Jamás había presenciado algo que fuera tan grotesco, se preguntó qué clase de enfermo mental diseñaría algo como eso.


    Pero había algo más, un recuerdo, algo que creyó olvidar en lo más profundo de su mente, un recuerdo enterrado, uno que deseaba olvidar.


    Se dio la vuelta tragando saliva y sintiendo una terribles nauseas, tenía el deseo de vomitar, miro de nuevo el escenario y el payaso apareció sosteniendo un letrero que decía << ¿FIN?>> Drusilla aplaudió con más fuerza, en todo momento riendo y expresando lo bonito que era la obra.


    Alejandro se dio la media vuelta, comenzó a caminar sintiéndose molesto y asqueado a la vez. La niña lo fue siguiendo, se dio la vuelta a donde estaba ella y la sostuvo de los brazos jalándola, no debía hacer eso pero en ese momento había perdido el control.


    -No te vuelvas a acercar a mi ¡Me escuchaste! ¡No te me acerques maldita anormal!—la empujo y se giro, no la escucho llorar ni gritar. Más tarde se daría cuenta que en todo momento la niña no mostro miedo ni llanto, solo sonreía. 


    Busco a algún empleado, al gerente de ser posible, vio a Estefanía hablando con un empleado de los que estaban en el mostrador de probaditas.


    -Mi amor tienes que probar estas galletas están muy buenas.


    Alejandro la ignoro y se dirigió con el muchacho.


    -¿De quién fue la puta idea de la función de títeres?—tanto Estefanía como el empleado estaban confundidos.


    -¿A qué se refiere señor?


    -No te hagas el pendejo y contéstame.


    -¿Qué te pasa?—continuaba ignorándola y el empleado estaba nervioso, no sabía porque razón le estaba reclamando.


    -Esa función de títeres que se encuentra ahí ¿De quién coño fue la idea?


    -Señor no sé de qué me está hablando…...no hay ninguna función de títeres.


    -¡A mí no me jodas cabron! ¡Me vas a decir quién es el enfermo mental que puso esa obra!—tiro el mostrador y le dio un golpe al muchacho en el estómago, Estefanía lo detuvo del brazo para calmarlo. Todos los clientes se quedaron viendo con una expresión de asombro y miedo, tres guardias de seguridad y un empleado de la tienda de más alto cargo aparecieron, los guardias sostuvieron a Alejandro alejándolo del muchacho.


    -Señor le vamos a pedir que se retire.


    -Quiero saber de quien fue la idea de la función de títeres.


    -Nunca ha habido ninguna función de títeres en este establecimiento y nuevamente le pediré que se vaya ahora mismo—su tono era más duro y se dio cuenta que todos lo miraban, sea lo que sea que paso nadie iba a reconocer que hubo una función de títeres, no valía la pena continuar reclamando, en todo ese momento Alejandro no se dio cuenta que Estefanía estaba llorando.


    -Lo siento—dijo, intento acercarse a su esposa y ella lo rechazo, estaba apenada


    Los guardias los escoltaron hasta la salida, Alejandro intentaba pedirle una disculpa pero esta no quería hablarle. 


    Se preguntó si el teatro fue real o solo imaginaciones suyas, en el estacionamiento por más que le daba vueltas no lograba comprender que fue lo que sucedió ahí dentro.


     


     


    Era la última semana de septiembre, Alejandro estaba fumando sentado en una banca del Parque de las Américas. No había hablado con Drusilla desde que la vio en Costco.


    La gente de Costco no levanto cargos pero Estefanía no había vuelto, ella misma se moría de vergüenza por lo que sucedió, a una semana de eso ella ya lo había perdonado pero le sugirió dos cosas: buscar ayuda de un psicólogo y alejarse de Drusilla.


    En la escuela solo vio la vio un día en el recreo, estaba saliendo de la cafetería y ella estaba jugando en el parque con su juego de té, lo saludo de manera amistosa. Devolvió el saludo.


    Escribió todas sus impresiones en el expediente, el apellido aun no lo sabía por lo que puso entre paréntesis “desconocido”, hablaba de su comportamiento en el recreo, sus impresiones personales y todo lo relativo a su plática en su cubículo y el encuentro en el Costco.


    En su cubículo durante su tiempo libre leía una y otra vez el expediente esperando encontrar alguna respuesta coherente.


    El día de ayer le pidió la dirección de la casa a la secretaria Bertha Sabido, fue raro porque ella no recordaba a ninguna niña con el nombre de Drusilla, pareció recordarlo con algo de dificultad y fue por el expediente. A Alejandro nuevamente le parecía como si la mente de ella no quisiera recordarla, como si fuera un bloqueo mental de defensa.


    Ella le entrego la dirección en un papel pero no vio el expediente correspondiente, lo guardo en su bolsillo y fue de nuevo a su cubículo. Ese día no había tenido a ningún niño con él. 


    Saliendo de la escuela siguió la dirección dada, no quería hablar con los padres de la niña, solo quería ver la casa, se estaciono cerca del mercado y llamo a Estefanía para decirle que llegaría más tarde.


    La dirección se encontraba alejada de Hunucma, estaba en la carretera y se imaginó que sería una casa grande, a la gente con dinero le gustaban las mansiones grandes alejadas de la ciudad. Llego a la dirección que le dieron, pero no vio ninguna.


    Lo que estaba viendo era una penitenciaria abandonada, se fijó nuevamente en la dirección para ver si no se equivocó y no era así, le habían dado la dirección de una cárcel. Camino cuidadosamente viendo un edificio casi en ruinas.


    Abrió la oxidada puerta y entro, el piso estaba cubierto de hierba y de basura, molesto arrugo el papel y lo arrojo al piso. Había visto suficiente, se subió nuevamente al auto mirando la vieja cárcel.


    Pensó en reclamarle a Bertha al día siguiente pero no valía la pena, después de terminarse su cigarro saco otro de la cajetilla.


    Aquella experiencia también la anoto en el expediente, todo esto lo tenía consternado de muchas formas. Hasta ese momento vivía en un mundo de orden, rutinario hasta que la aparición de esa niña rara vino a traer caos.


    No sabía quién era ella realmente pero representaba todo lo contrario a lo que pensaba, era un hombre creyente en la razón, en el orden, en la rutina y sobre todo en lo científico y Drusilla era el caos, lo irracional que irrumpe en un mundo ordinario para desestabilizarlo, ella era el factor caos elevado al cuadrado.


    Se puso de pie para caminar un rato, desde que vio esa obra viejos recuerdos surgieron, recuerdos que luchaba por mantener encerrados en el olvido, esa absurda obra los hizo volver con fuerza.


    Un automóvil en la noche.


    Un niño gritando.


    Cerro los ojos y tiro el cigarro, cubrió sus oídos, buscando reprimirlo, encerrarlo de nuevo, no entendía lo que estaba pasando pero tampoco quería entenderlo solo volver a la vida ordinaria. En la ciudad ya se sentía el clima frio, saco otro cigarro y continuo caminando por el parque, quería despejar su mente, miro su reloj, Estefanía aun continuaría en el gimnasio, pensó en volver a la casa pero en lugar de eso se sentó junto a la fuente mirando el atardecer. Al cabo de un rato se puso de pie y saco un cigarro de su cajetilla.


    Mientras caminaba comprendió que esa niña no era un ser humano, el sueño con la realidad se confunde. Ella era un monstruo, un demonio, era algo sacado de una pesadilla. Termino su cigarro y saco otro, en ese momento todo el mundo racional construido a su alrededor se derrumbó por completo.


     


    Estefanía iba quitándose el sostén lentamente.


    Dejo al descubierto sus senos pero él no la toco, le pidió que se diera la vuelta para ver su espalda y su trasero, ella se movió sensualmente, movió su largo cabello negro, quiso quitarse el calzón pero Alejandro le pidió que no lo hiciera. Aún no.


    Quiso que bailara un poco más, ella fue moviéndose de forma seductora, él estaba por completo erecto y acariciaba su pene. Ella tenía un calzón blanco con un corazón en medio, fue el quien le pidió que lo comprara para que lo modelara.


    Se levantó lentamente y apretó su trasero, le quito el calzón y le dio besos a sus nalgas, la necesitaba, la necesitaba más que nunca.


    Primero iban las caricias, seguidos de besos, ella sostuvo su pene, le susurro que lo apretara, ella lo hizo y el acariciaba su espalda.


    En la cama beso sus piernas, sus pies mientras ella se recostaba en la almohada, puso su cara sobre su sexo. Ella gemía. 


    Sequito el vello púbico que tenía en la boca, se puso de pie y apago la luz de la lámpara, beso su boca, su mejilla, su boca de nuevo y apretó sus senos.


    En ese momento ella era su salvavidas, ella le permitía conservar toda su visión racional sobre el mundo. 


    La sostuvo de las manos y la coloco boca abajo, acaricio nuevamente sus senos, entonces comenzó a penetrarla.


    Ella gemía, el olvidaba todo, toda su concentración estaba sobre ella, la fue penetrando hasta que finalmente descargo por completo. Se hizo a un lado y coloco su cabeza sobre sus senos, ella acaricio su cabeza.


    -¿Estas bien?


    -Eso creo—le respondió.


    -Te amo lo sabes, si quieres contarme lo que te pasa te apoyare.


    -Lo sé pero no quiero hablar de eso—alzo su cabeza y la beso en la boca, ambos quedaron dormidos.


    Al cabo de un rato despertó, en la profundidad del sueño ese recuerdo regreso, fue algo fugaz pero le quito el sueño. Se puso de pie y saco un cigarro de su cajetilla.


    Estuvo de pie terminando su cigarro, eran las cuatro con un minuto de la madrugada, miro por la ventana y vio un auto negro estacionado, no identifico la marca pero eso no le llamo la atención sino ver a Drusilla a un lado del auto mirando su departamento.


    Alejandro se quedó sin palabras, estaba entre la sorpresa y el miedo, la niña lo saludo de forma amistosa.


    Comprendió que esa niña no era un ser humano, pensó que aún estaba casi dormido y el sueño con la realidad se confunde pero llego a esa conclusión. Drusilla era un monstruo, un demonio, era algo sacado de una pesadilla.


    Miro de nuevo y el auto había comenzado a arrancar, desapareciendo de su vista, la niña no estaba. Jadeo un poco, saco otro cigarro de la cajetilla y se quedó sentado un rato temblando, si ella era un monstruo, termino su cigarro y saco otro, en ese momento todo el mundo racional construido a su alrededor se derrumbó por completo.


     


    Estaba lloviendo.


    Alejandro se encontraba en su cubículo leyendo algunos expedientes, intentaba concentrarse en el trabajo para escapar de la imagen de Drusilla, dos días pasaron desde que la vio fuera de su casa, nunca le dijo a Estefanía lo que vio.


    Tomo un sorbo de su café, la niña no se había presentado en la escuela en esos dos días sin embargo quería apartarla de sus pensamientos, tenía otros niños que ver sus expedientes y otras actividades dentro de la escuela.


    Ese día dio un taller de inclusión de personas a los muchachos de sexto año, sobre como incluir niños con discapacidad y niñas en un grupo, como no excluir ni discriminar por las diferencias entre personas.


    Terminando el taller tuvo que hablar con un muchacho de quinto el cual tenía problemas en casa, sus padres se estaban divorciando y el chico se apartaba de los demás chicos, se mantenía triste y aislado.


    Estefanía le envió un Whatssap en el que le decía que esa noche saldría con unas amigas a la Oliva a festejar el cumpleaños de una de ellas por lo que no estaría en casa para la cena. Alejandro decidió no romperse la cabeza y comprar un perro caliente de los que vendían en el Parque de las Américas. 


    Durante esas dos noches había tenido un sueño recurrente, no era un sueño, era algo más, era algo que reprimió durante mucho tiempo.


    Eso estaba retornando, ese recuerdo tan nefasto que luchaba por enterrar en lo más profundo de su memoria.


    Faltaban dos horas para que se tocara el timbre de salida, después de conversar con otro alumno fue a su cubículo a anotar el caso en el expediente.


    Tocaron a la puerta.


    -Pase.


    Hizo unas últimas anotaciones y la vio sentada con un mohín, mantuvo la compostura, estaba seguro que sea lo que sea no era real, aquella criatura solo era producto de su imaginación. 


    -¿Qué quieres?


    -Platicar—Alejandro asintió tomando de nuevo asiento, en todo momento desviaba su mirada de ella, no la soportaba, le causaba una aversión el mirarla y ver sus ojos disparejos. Ella tarareaba, una canción que no conocía o tal vez si pero no lo recordaba, le daba igual. Solo quería que ella hablara y se fuera.


    -¿A su novia le gusta el sexo anal?—Alejandro aporreo las manos en el escritorio pero eso no asusto a la niña, ni causo la más mínima reacción. Solo lo observaba con indiferencia.


    -Dime porque me atormentas.


    -¿Por qué lo pregunta?


    Alejandro estaba harto de toda esa pantomima, no sabía la naturaleza de ese ser pero quería que se fuera, estaba conteniéndose para no darle un golpe en la cara.


    -Claro, también me harte de este juego Alejandro. Has sido juzgado y declarado culpable—le dijo, la rabia dio paso a la confusión. No sabía de lo que estaba hablando ¿Quién lo juzgo? ¿Ella? La miro con una mezcla de temor y furia.


    Le conto una historia, le conto que fue en un verano de hace diez años en la ciudad de Puebla, un joven Alejandro estaba saliendo de una fiesta, eran alrededor de la una de la mañana, estaba un poco tomado.


    No se dio cuenta cuando el niño se atravesó, un niño ni siquiera debía de estar solo en la calle a esas horas de la noche.


    Lo atropello, no lo vio y entonces lo atropello, aterrado huyo del lugar, regreso a casa y sus tíos lo encontraron, estaba asustado, borracho y llorando.


    Sus tíos eran abogados de prestigio y con unas influencias lograron tapar el accidente, era un niño de origen ramuri, el padre tomaba mucho y en un arrebato de ira lo echo a la calle.


    Fue fácil cubrirlo, nadie lloraría por un niño de la calle, sería solo una pequeña nota en los periódicos.  Continuo con su vida, estudio, se enamoró y esa tragedia la encerró en lo profundo de su mente.


    Esa noche mientras el niño agonizaba vio a Drusilla, ella estaba de pie y le prometió que se haría justicia.


    -¿Sabes cómo se llamaba?


    Estaba comenzando a temblar, aquella criatura era un ser infernal que vino a atormentarle por un error que cometió, esa niña rara era una criatura aberrante, se dijo que era producto de su mente, que todo lo que había pasado era solo una invención de su cerebro, la culpa se había externado en el mundo real y tomo la forma de esa niña. No sabía cómo responder, aquella cosa lo observaba con severidad.


    -¿Sabes cómo se llamaba?—volvió a preguntar.


    -He intentado repararlo….me convertí en psicólogo para ayudar niños…


    Ella hizo un gesto de negación.


    -No me vengas con esa tontería ¿Sabes cuál era su nombre?


    -¡No lo sé!—arrojo todo de su escritorio, sus papeles, la taza de café, la niña no mostro señales de susto o de sorpresa.


    -Su nombre era Carlos y tú lo mataste ¡Asesino!—exclamo, Alejandro desvió su mirada, continuaba temblando, la miro de nuevo, la niña mostro una sonrisa cruel, estaba harto de ella, esa mocosa convirtió su vida en un infierno y estaba decidido a recuperar su antiguo modo de vida. Aparto su escritorio y la agarró del cuello, grito, apretó su cuello manteniéndola en el piso.


    No podía gritar, estaba agitando sus manos pero nada podía hacer, Alejandro la apretó más fuerte hasta que dejo de luchar.


    Estaba muerta, Alejandro se apartó asustado, la mocosa estaba muerta pero no había desaparecido, su cuerpo estaba en el piso.


    Viendo su cuerpo se preguntó si todo fue real, si solo era una niña real y la distorsión de su mente creo una imagen falsa. Estaba en problemas, tocaron a la puerta, se sobresaltó.


    Era el intendente que le dijo que el timbre había sonado, no respondió, solo intento esconder el cuerpo de la niña.


    Cuando Alejandro la vio de nuevo solo era una muñeca de porcelana, estaba tenso, su corazón estaba palpitando aceleradamente y no tenía idea de cómo había pasado todo eso.


     


    Saliendo del trabajo se alejó lo suficiente del pueblo.


    Dejo la muñeca en un terreno apartado donde le prendió fuego, se fijó que no hubiera ni una patrulla ni nadie cerca. La muñeca estaba ardiendo lo suficiente para quedar reducida a cenizas, esperaba que esto fuera el final de esta pesadilla.


    Arranco su auto, en el camino pensó en todo lo que paso, se dijo a si mismo que solo era un sentimiento de culpa que se materializo, pensó por un breve instante en ir con un psicólogo pero esto debía de ser el final, no lo necesitaría. 


    Llegando a casa no le contó a Estefanía, no era necesario, al siguiente día en el trabajo anoto la última conversación en el expediente antes de guardarlo. 


    Pasaron los días, septiembre dio paso a octubre, la parafernalia de Halloween estaba en toda la ciudad, un vecino incluso coloco una calabaza de plástico en la entrada de su hogar, el calor que azotaba la ciudad la mayor parte del año se iba atenuando, las tardes eran frescas, a veces Estefanía y el iban por unos churros, por un perro caliente o unos esquites.


    En el trabajo iban haciendo los preparativos para la celebración de Día de Muertos, iba a ser lo de siempre, un concurso de altares entre los grados escolares.


    Estefanía le hablo de una fiesta de Halloween que habría en un lugar del centro, una amiga de ella los invito y no estaría mal que fueran pensó, las cosas iban retomando una ruta hacia la normalidad. 


    Una noche después de hacer el amor con Estefanía, despertó a eso de las dos y media de la madrugada, acaricio su cabello y su espalda, se recostó en la almohada, al cerrar los ojos escucho un gruñido que le hizo abrirlos de nuevo, permaneció con los ojos abiertos escuchando los gruñidos.


    Poco a poco iban subiendo de intensidad.


    Los reconocía pero no lograba ni quería recordarlos donde los escucho por primera vez, escucho golpes en la puerta, se sobresaltó, otro golpe más fuerte detrás de otro, miro a Estefanía pero ella parecía no escucharlos. Solo él. 


    Los gruñidos eran más fuertes que antes.


    Otro golpe siguió.


    Era Héctor, el gigante que acompañaba a Drusilla, había venido por él, los gruñidos se hacían más fuertes junto con los golpes hasta que despertó con un grito.


    Los días siguientes que sucedieron, Alejandro podía ver a Héctor, siempre de espaldas y haciendo esos gruñidos, lo veía en la escuela a la hora de la salida cuando los padres venían a recoger a sus hijos.


    También lo veía en una esquina de su hogar, el monstruo nunca mostraba su cara, solo iba gruñendo. Había noches silenciosas pero también había otras noches cuando el monstruo golpeaba la puerta hasta que lo despertaba sobresaltado.


    Estefanía comenzaba a preocuparse pero él le dijo que todo estaba bien, en su trabajo saco de nuevo el expediente de Drusilla y anoto todo lo referente a Héctor.


    Octubre iba tocando a su fin, Alejandro comenzó a fumar compulsivamente de nuevo, algunas veces en su auto lo veía, de espaldas, nunca mostrando su rostro. 


    Llego la fiesta de Halloween a la que fueron invitados, Estefanía y el asistieron sin disfraz, era divertida pero ver tanta gente disfrazada le comenzaba a parecer ridículo. El grupo que tocaba esa noche era una banda muy popular llamada Los Macabra.  Ella estaba hablando con sus amigas, Alejandro pensó que sería buen momento para ir por un vaso de whisky. Entre la multitud, entre jóvenes disfrazados de vampiro y mujeres maquilladas como la Katrina lo vio.


    Héctor ya no estaba de espaldas, no tenía rostro, una cosa con ojos de botones y un hilo costurado por boca. Lo miraba apretando los puños, sabía que mato a la niña rara y estaba buscándolo para cobrar una venganza. Iba por él, Héctor iba por él y solo pudo correr, buscar a Estefanía y correr lejos.


     


    Paso una semana, Alejandro no podía dormir, escuchaba como golpeaba la puerta. Cada vez que lo veía estaba mirándolo con esos ojos de botones, le daba la sensación de que estaba más cerca, se acercaba a cada paso. Tres días pasaron si poder dormir bien, Estefanía comenzaba a preocuparse, incluso al llegar del trabajo la descubrió hablando con su madre sobre su comportamiento. En el trabajo dejo al lado los otros expedientes enfocándose en el de Drusilla, escribía todo lo concerniente a Héctor, como lo estaba siguiendo, como golpeaba a su puerta cada noche para enloquecerlo.


    La criatura lo acosaba, aunque no lo viera podía sentir que lo estaba siguiendo, lo vigilaba y Alejandro no tenía a nadie a quien recurrir, tal vez un sacerdote o uno de esos chamanes pero aun en estas condiciones dudaba que pudieran ayudarlo. Comenzó a fumar tres cajetillas al día, a tomar tres tazas de café para quitarse el sueño, dormir significaría escuchar de nuevo sus gruñidos y sus golpes. Estefanía le insistía ayuda pero el solo decía que todo estaba bien, en las últimas semanas había adelgazado bastante, se veía ojerosos y pálido, temblaba a menudo.


    Cada vez que veía a Héctor sentía que estaba más cerca, cada vez que los niños salían del colegio ahí estaba esperándolo, más cerca, no le haría daño en medio de la multitud pero si le haría daño cuando estuvieran solos.


    En el trabajo le decían que debía ver a un médico pero el solo argumentaba que eran problemas de sueño, ahí estaba, en una esquina, en el parque, estaba en todas partes y cada vez se acercaba un paso más.


    Estaban en las últimas semanas de noviembre, el fresco se sentía más en las mañanas y en las tardes, camino a su trabajo casi choca con una combi, lo vio acercarse, detrás iba caminando despacio pero cada vez más cerca, acelero el auto lo más que pudo.


    Esa noche Estefanía le pidió que hablara con el padre de un amigo suyo que era psiquiatra, el no respondió, solo la aparto y se quedó en la cama sin verla.


    Escucho como lloraba pero no la consoló ni la volteo a ver.


    Pudo dormir esa noche, no soñó con el accidente, no soñó con nada pero despertó a eso de las cuatro de la madrugada, la puerta estaba hecha pedazos, se sobresaltó y dio un brinco de la cama, camino a la puerta, no había nadie cerca.


    Escucho de nuevo el gruñido, Alejandro abrió un cajón sacando un cuchillo, Héctor estaba delante gruñendo, Alejandro se abalanzo con el cuchillo golpeando su pecho, lo apuñalo en el estómago y finalmente en el corazón.


    El monstruo profirió un grito de mujer cuando al caer sobre la pared, miro a la cama que estaba vacía, miro de nuevo el cadáver de Estefanía, prendió la luz del baño y vio que la había apuñalado. 


    -Lo siento—susurro abrazándola, derramo unas lágrimas y la beso en la frente, se puso de pie, tal vez los vecinos escucharon algo, escucho murmullos, pronto llamarían a la policía, se puso de pie y tomo las llaves.


    Bajo la escalera, las luces se prendían y escucho el grito de la vecina, arranco el auto, más rápido, tenía que irse lo más rápido que podía.


    Condujo hasta salir de la ciudad, solo había un lugar a donde podía ir, acelero más rápido, el asesinato de Estefanía era el último acto en esta tragedia grotesca.


    -Finita la commedia—pronuncio, dejo el automóvil en un terreno, a pesar del frio camino, no pensaba, no había nada en que pensar, solo camino casi un kilómetro hasta llegar a la antigua penitenciaria, se percató que ya había amanecido.


    El hedo a mierda y a animales muertos entraba en su nariz, ingreso a una celda y jalo los oxidados barrotes quedándose sentado. 


    -Bienvenido psicólogo.


    Alejandro alzo la vista, ella estaba mirándolo, estaba acompañado de Héctor, pensó que la mato pero a estas alturas todo ya perdió el sentido, lo miro como el acto final de este teatro de títeres, al final todo se reducía a eso. 


    -Aquí debo de estar.


    -Es una transición.


    Empezó a llorar, la niña no hizo ningún movimiento para darle algún consuelo, solo lo miraba de una forma fría. 


    -Ella no tenía nada que ver. 


    -Son cosas que pasan—su voz no tenía ningún consuelo, era la voz de un ser despiadado.


    -Intente redimirme—quería algo de compasión pero aquella criatura no conocía esa palabra.


    -Dios nos abandonó hace mucho, vives en un universo sin Dios, un lugar donde solo el Azar rige. No existe la redención, ni la esperanza, no existe un final feliz ni existe una segunda oportunidad. Solo oscuridad—dijo y esas palabras terminaron por destrozarlo.


    Le conto que ella solo caminaba aquella noche cuando murió el niño, pronuncio su nombre y su sueño de ser médico, murió poco después, le conto que lo observo, vio como asistía a fiestas, como tenía una vida feliz sin recibir algún castigo por lo que hizo.


    -¿Qué va a pasar ahora?


    -Has sido juzgado y sentenciado—dijo, Héctor se acercó entregándole una caja detrás de los barrotes, al abrirla vio un revolver. La miro con resignación, sabía que era lo que la niña quería y sabía que pasaría con él al morir, iría al Infierno o a un lugar semejante, una prisión metafísica donde estaban todos aquellos que se encontraron con Drusilla y su retorcido sentido de justicia.


    -Te recomiendo que lo hagas pronto, la policía no tardara en encontrarte—dijo, después la niña y Héctor se fueron, dejándolo solo. Se quedó mirando el arma por casi una hora, pensó en Estefanía, pensó en su muerte y en lo inevitable que esto era.


    No había Dios en el universo ni lugar para el perdón, solo existían seres como Drusilla guiados por el Azar buscando vidas que destruir, solo los monstruos existían.


    Coloco el arma en su boca y disparo.


    Tardaron una semana y media en encontrar el cuerpo, el caso fue un tema de moda en las redes sociales, agrupaciones de derechos humanos exigían justicia por Estefanía, con el hallazgo del cadáver el caso fue cerrado.


    En la escuela encontraron el expediente de Drusilla, el prefecto Miguel lo entrego a la policía durante la investigación. Nunca hubo una niña con esas características como estudiante.


     


     


     


  



  
     


     


     


    El Evangelio del Tentáculo


     


    Tres veces soñó Rodolfo Vázquez con aquellos pasadizos oscuros que lo llevaban hasta lo que parecía ser una biblioteca, tres veces soñó con el libro que se encontraba en una mesa pero antes de poder acercarse sintió una presencia a su alrededor que lo devolvía de alguna manera al mundo real.


    Médico general titulado y actualmente estudiando una residencia en psiquiatría Rodolfo se sentía incómodo pero a la vez fascinado con esos sueños, era un hombre de treinta y un años, de pensamiento lógico, criado en una familia de médicos había seguido el camino de sus padres junto con su hermano menor que acababa de entrar en la carrera de medicina y su hermana que ese verano se había titulado como médico general. Veía en esos sueños algo que rompía con su mundo de lógica, los sueños se sentía reales, el realmente se encontraba en un lugar fuera de este mundo pensaba a veces para después agitar su cabeza y volver al sendero de la lógica. 


    Nació en una familia de gran cultura de la ciudad de Mérida, sus padres poseían una gran librería en casa con títulos de Freud, Jung, Fromm, Focault, Lorenz, hasta títulos como La Rama Dorada de James George Frazer, los volúmenes de historia de Isaac Asimov y el primer y segundo volumen de Los Mitos Griegos de Robert Graves. Tanto su familia como el se interesaban por el estudio de los mitos, de las religiones antiguas pero para ellos solo eran eso, mitos de edades primitivas que fueron superadas por las dos únicas fuerzas en las que su familia creía y defendía: Lógica y Razón. 


    En su día de descanso tomaba un café mientras reflexionaba sobre aquellos sueños, se los conto al doctor Canul su mentor y este le comento que la biblioteca de sus sueños debía de ser un reflejo de la biblioteca de sus padres y de cómo extrañaba el hogar materno, el libro que lo atraía debía de ser una representación de El llamado de lo salvaje de Jack London libro que venero en su adolescencia.


    Rodolfo se fue del hogar de sus padres el año pasado para vivir en un departamento junto con Gabriel otro residente con quien compartía gastos.


    Aunque la explicación podía resultar satisfactoria en realidad no lo fue, había algo más en el sueño, si fuera una representación de su hogar no sería tan extraña, la arquitectura de ese sitio era negra, retorcida, no tenía palabras para poder dar una descripción precisa de lo que vivió. Era una persona que podía apartar cualquier pensamiento para concentrarse en sus estudios, de esta manera fue un estudiante notable en todos los niveles del sistema educativo sin embargo esta cuestión de los sueños le era muy diferente.


    ¿Qué era ese libro? ¿Realmente era una representación de la novela de London? Dio un bostezo y pensó que estaba perdiendo el tiempo con eso, prendió la televisión y puso Netflix para ver alguna serie.


    -Hola amigo—Gabriel Pérez llego en ese momento con una bolsa del Trompo, compro unos nachos dobles con queso, Gabriel era un tipo agradable, estudioso, era sumamente obeso, algunos rasgos de su conducta le resultaban sumamente desagradables pero había aprendido a tolerarlos siempre y cuando no rebasaran ciertos límites.


    -¿Otra vez comida comprada?


    -Vato ya sabes que odio cocinar.


    -Si pero ¿Tienes demasiado dinero para gastar?


    -Ahorros vato—en realidad su madre le pagaba su parte de la renta mientras su hijo despilfarraba el resto en comida abundante, Rodolfo asintió mientras se preparaba para ver algo con que distraerse.


    Dejo de pensar en sus sueños mientras se acababa su café, esa noche volvió a soñar con la biblioteca y con el libro, no obstante esta vez hubo un detalle diferente, esta vez la sombra que se alzaba a su lado susurraba una palabras que no lograba entender su significado.


     


    Los días transcurrieron en calma pero otras tres veces más Rodolfo volvió a soñar con la biblioteca y con la amenazante sombra, aquellos susurros que pronunciaba no podía descifrarlos pero le helaban la sangre, eran unas palabras que podía sentir de lo más inquietantes. Ahora estaba más que seguro que los sueños no tenían nada que ver con su inconsciente sino con algo aún más profundo.


    El doctor Alejandro Canul le dijo que la sombra era un arquetipo jungiano, temores o rasgos negativos de nosotros mismos, tenía la hipótesis de que aquella sombra representaba su lado oscuro que nublaba sus memorias.


    La explicación aunque reconfortante temporalmente no satisfacía a Rodolfo, volvió a soñar una vez más con la biblioteca, recorría los oscuros pasillos y la presencia de la sombra le resultaba constantemente inquietante. Esta vez pudo acercarse más al libro, no era la novela de London sino un ejemplar encuadernado en negro, la biblioteca contrario a su percepción inicial no era de carácter medieval, sino más bien era como el interior de una biblioteca moderna, iluminada tenuemente con la luz de unas lámparas. Pensó que el lugar se transformó adaptándose a un sitio que le resultara familiar pero este era un pensamiento demasiado incongruente, de eso reflexionaba mientras se encontraba en su residencia.


    Salió a caminar para despejar su mente de todos estos pensamientos, en la puerta estaba Mariana la vecina con su hija de cinco años, estaban llegando de hacer las compras en el supermercado, se ofreció a ayudarla cargando una caja de leche.


    La niña estaba sentada en el sofá mirando las fotos de su madre en Instagram, ella lo invito a cenar un fin de semana que tuviera libre, Rodolfo sabía que ella se sentía atraída hacia el y no le era indiferente, Mariana Gómez era preciosa, así que esperaba en algún momento comer con ella y que se diera una relación si era posible.


    El exnovio de Mariana venía a ver a la niña algunos fines de semana, Rodolfo se lo había topado un par de veces pero le provocaba indiferencia, nunca había cruzado palabra alguna con el y solo iba a ver a su hija para llevarla a algún lugar.


    Se despidió de Mariana en la puerta, bajo las escaleras, saludo a Beto el portero y a don Eustacio Maza un hombre que vivía en el departamento de abajo, tenía sesenta años y fue pianista durante muchos años, era un hombre amable con el que le gustaba jugar ajedrez en algún tiempo libre que tuviera.


    Eustacio era un hombre culto al que le gustaba fumar pipa y leer los clásicos, tenía un librero donde albergaba obras de Platón, Homero, Virgilio, Dante, Shakespeare y Cervantes, don Eustacio se encontraba regresando al departamento después de visitar a su hijo. Antes de salir vio a Roberto Bojórquez al que llamaban Bobby y su novia Sian, Roberto era entrenador en un gimnasio, era alto, musculoso, de piel bronceada, Sian era una joven coreana que entrenaba en el gimnasio y estudiaba biología, ambos eran vecinos amables aunque la conversación con Roberto giraba siempre en torno al futbol, las pesas y temas relacionados con el deporte que a Rodolfo no le interesaban. 


    Rodolfo camino mientras pensaba en sus sueños, pensaba en ese libro negro sobre la mesa, ese libro que lo llamaba y la sombra detrás, aquello era de lo más extraño, como si de una película de misterio se tratara.


    Entro a un Seven que se encontraba frente a la iglesia de la Sagrada Familia, compro un agua embotellada y continuo caminando. Aquellos sueños no se iban a detener, no hasta que leyera el contenido del libro, descubriera de quien es la sombra, posiblemente el libro era una forma de ver su inconsciente, un anhelo secreto esperando a ser revelado.


    Fuera del Seven saco el celular para llamar a un viejo conocido, alguien que podía ayudarlo a descubrir lo que se encontraba detrás de los sueños.


    Una vez que colgó, fue caminando hacia la casa de su conocido, vivía cerca del Monumento al Maestro y podía recibirlo esa misma tarde. Aquella persona tenia lo que podía ayudarlo a revelar su sueño. Era arriesgado pero estaba dispuesto a usarlo con tal de tener las respuestas a sus interrogantes.


     


    Gabriel no estaba seguro de eso.


    Rodolfo le explico cómo pasaría todo pero para eso necesitaba su ayuda, aquel viernes lo tenían libre y espero una semana para esto. Gabriel se comprometió a ayudarlo aunque no confiaba para nada en eso.


    Estaban en la sala del departamento, apartaron los muebles y la televisión, solo dejaron un tapete y el colchón de la cama del cuarto de Rodolfo. 


    -No me late nada de esto.


    -Escucha, he probado esto antes y te puedo decir que en esta ocasión será para fines terapéuticos—le mostro de nuevo el punto envuelto en papel celofán, tenía una alta dosis de LSD, usándolo adecuadamente podía acceder a la región más profunda de su inconsciente y descubrir el significado de sus sueños.


    Para eso se estuvo preparando durante todo el día, hizo pequeños ejercicios de autosugestión delante del espejo repitiendo su sueño una y otra vez con el fin de alcanzar un mayor grado de concentración. 


    Guardaron todos los cuchillos y tenedores en los cajones, también tenían cinco botellas de agua preparadas.


    -¿Para eso rechazaste la cena de Mariana cabron?


    El día anterior la muchacha le invito a comer una cena italiana que ella prepararía pero rechazo la oferta aduciendo a que tenían trabajo escolar pendiente. Pensó que debió aceptar la invitación sin embargo su obsesión por sus sueños no terminaría hasta que descubriera sus significados.


    -Sera para otra ocasión—le entrego una libreta con un lapicero para que anotara todo lo que le fuera diciendo al respecto, Gabriel asintió sin mucho ánimo realmente, era un joven solitario sin ningún plan para el fin de semana, Rodolfo era en cierta manera lo más cercano que tenía a un amigo.


    Rodolfo se quitó la playera que usaba en ese momento, se sentó sobre la alfombra vestido solo con pans, se comió el micropunto, era amargo y se deshacía rápidamente sobre su lengua. Repitió en voz baja y con los ojos cerrados cada cosa que acontecía en su sueño, enfocándose sobre todo en el libro.


    Gabriel sentado en el sofá no lo interrumpió en ningún momento, solo esperaba que esto no se convirtiera en una de esas situaciones horribles que describen las notas policiales de los periódicos. Los efectos del LSD generalmente tarden entre treinta y cuarenta minutos cuando mucho, Rodolfo se levantó y tomo un poco de agua, volvió a sentarse sobre la alfombra.


    -¿Qué tal va todo?


    -Toda no llega ele efecto.


    Se recostó sobre la alfombra mirando el techo, el abanico moverse, cerró los ojos y escucho la televisión en el departamento de al lado, Mariana y su hija se encontraban viendo la película Frozen por lo que pudo escuchar.


    Respiro profundamente, empezaba a sentir los primeros efectos.


    -¿Estas bien amigo?—la voz de Gabriel se escuchaba lejana, el techo parecía moverse y todo brillaba con una luz amarilla. Respiro profundamente de nuevo, se concentró en sus sueños lo mejor que pudo.


    El LSD puede alterar los pensamientos, disuelve cualquier forma de concentración, se concentró en los pasillos oscuros, susurros a su alrededor, no era Gabriel, era un idioma que le resultaba desconocido.


    -Empieza a escribir—le grito, su propia voz le sonaba distante del momento, visualizo los pasillos, camino por ese oscuro sendero, el techo de la habitación y las paredes negras del pasillo se mezclaban.


    Los susurros se confundían con las lejanas voces de Mariana, su hija y los diálogos de la película Frozen, era difícil distinguirlos. Todas esas sensaciones se las explicaba a Gabriel mientras este anotaba.


    Se detuvo antes de llegar a la biblioteca, en ese momento sentía más miedo que nunca, a partir de ese punto se dejaron de escuchar cualquier voz salvo los susurros, no sonaban como un idioma conocido, eran voces que se escuchaban lentas, con un tono bajo.


    -Gabriel ¿Estas anotando todo?—su voz provoco un eco en toda la oscuridad, los susurros se detuvieron y pensó que arruino todo, se mantuvo en silencio, por momentos los pasillos volvían a ser su departamento, se dentro a la biblioteca, miro a su amigo que estaba escribiendo en la libreta y su visión pronto regreso a la biblioteca.


    Sentía frio, todo estaba poco iluminado por unos focos que se estaban quedando sin energía, no quería quedarse a solas en ese lugar cuando las luces se apagaran definitivamente y frente a él estaba el libro escrito en un lenguaje desconocido. Cuidadosamente lo tomo entre sus manos, las letras cambiaron a un nombre en español:


    El Evangelio del Tentáculo.


    Aquello rebasaba los límites de su concepción racional del mundo, no era lo que estaba pensando cuando intento este experimento, era algo extraño que le resultaba de lo más desagradable y sin embargo el libro le provocaba un creciente interés, soñó con ese libro por alguna razón que desconocía.


    Lo sostuvo entre sus manos sintiendo una fuerza inquietante dentro de su interior, toda la biblioteca se veía borrosa, las paredes y los libros en los estantes parecían estar derritiéndose y el Evangelio del Tentáculo parecía intacto, dentro de toda esa alucinación era lo único que permanecía sólido y real.


    El que tuviera ese libro en sus manos tenía un propósito, tal vez fuera una alucinación pero todo en ese momento se sentía verdadero. Abrió el libro y sintió un poder que se iba desatando, algo que lo atemorizaba al mismo tiempo que le fascinaba.


    Entonces la biblioteca a su alrededor desapareció y se encontraba flotando en el espacio, llamo a Gabriel pero nadie respondía, esto iba más allá de los efectos que el LSD podía proporcionar a un consumidor.


    Volvió a escuchar los susurros.


    Eran un idioma extraño y delante pudo ver con terror quienes eran los susurradores.


    Dos gigantescas criaturas se alzaban frente a sus angustiados ojos, eran calamares gigantes flotando en el espacio, uno de color verde y el otro rosado, ambos tenían solo un ojo en medio y parecían estar platicando.


    Rodolfo no pudo contener el terror y lanzo un grito, era pequeño e insignificante en comparación con esos dos seres reales o imaginarios, era solo un microbio mientras que aquellos seres parecían ser los dioses provenientes de una mente enferma.


    Los dos entes pararon de conversar y lo miraron.


    No era una alucinación, aquello de alguna manera que su lógica no podía explicarlo era real, aquellas criaturas monstruosas eran seres verdaderos y se encontraba frente a ellos. Uno de esos monstruos susurro algo pero no iba dirigido al otro, sino a Rodolfo.


    No quería comprender ese lenguaje extraño ni quería entender la naturaleza de esos seres pero no pudo resistir gritar de nuevo. Lo observaban, era difícil entender esas miradas, no sabía si lo estaban estudiando o solo lo veían como una diversión. Todo aquel oscuro espacio y aquellas criaturas pronto comenzaron a derretirse, no sin que antes uno de ellos susurrara algo más, algo que estaba dentro de su cabeza.


    La voz de Gabriel lo iba despertando.


    El espacio se confundía con el departamento y las dos entidades dieron paso a Mariana y Gabriel.


    -Te escuchamos gritar ¿Qué paso?


    No pudo responder y fue cuando Gabriel le dijo del experimento, aún continuaban los efectos pero eran más bajos, el interior del departamento se veía algo borroso pero no todo estaba acorde con la realidad, a su lado se encontraba el libro negro, el Evangelio del Tentáculo estaba en sus manos.


    Pensó que se trataría de una alucinación provocada por el LSD pero no podía ser, el libro era demasiado real, se sentía demasiado real y estaba en sus manos.


    -Gabriel ¿Puedes verlo?


    -¿Ver qué cabron?


    Le mostro el libro pero ni él ni Mariana veían algo, rápidamente intuyo que sea lo que sea ese libro solo él podía verlo y por lo tanto leerlo.


    -Cuídate mucho y ya no pruebes esas porquerías—le dijo Mariana dándole un beso en la mejilla. Se tiro sobre el sofá abrumado por todo, Gabriel le dio una botella de agua.


    -¿Qué escribiste?


    Leyó todo lo que le dicto, sensaciones, la biblioteca pero de ahí nada, empezó a decir cosas incoherentes sobre tentáculos y diálogos de la película Frozen, miro la libreta y sí, todo era un sinsentido. Pensó en hablarle de lo que paso pero decidió mejor no hacerlo, ya era suficiente por una noche.


    -Vamos a dormir, mañana recogemos todo—dijo, era suficiente, miro el libro y pensó en que desaparecía a la mañana siguiente, no sería así y lo sabía, de algún modo cruzo la frontera de lo lógico para aterrizar en un terreno cercano a la locura.


     


    Pasaron los días.


    Rodolfo mantenía el libro oculto en un cajón de su escritorio, buscaba una respuesta lógica a todo lo que estaba sucediendo. Primero pensó que todo se debió al LSD pero esto no era así, las visiones que tuvo fueron duramente reales, la droga solo fue una vía para poder adentrarse a esa nueva y extraña realidad.


    Trato de hacer su vida normal lo más que pudo, fue a cenar con Mariana, trabajo, volvió a su mundo de lógica y razón. 


    Pero el libro lo llamaba.


    Ya no soñaba, sin embargo sentía que dentro del cajón el libro lo estaba llamando para abrir sus páginas, sabía que si abría sus páginas entonces nada volvería a ser igual, todo su mundo de lógica se derrumbaría y entraría a una nueva cosmovisión en donde lo racional no tenía ninguna cabida.


    No le conto a Gabriel nada de sus visiones, prefirió olvidar el asunto con él, la experiencia lo dejo muy asustado, intuía que quería abandonar el departamento por lo que esos días quiso hacer las cosas más amenas con él, no volviendo a mencionar nada relacionado con aquella noche.


    Durante su tiempo libre investigaba sobre el libro que tenía en sus manos, en los libros de la Biblioteca Central de la UADY no encontró ninguno que mencionara el libro, la única información se encontraba almacenada en sitios de Internet dedicados a la magia del caos, el Sendero de la Mano Izquierda, Vudú y otras tradiciones oscuras. Se sentía como un imbécil al consultar sitios que en cualquier otro momento consideraría supercherías que debían ser borradas de la red y promotoras de la ignorancia pero su ansia por conocer más lo alejo del lado racional para entrar al lado de lo que consideraba fantástico.  


    Encontró poca información, dispersa en esos sitios pero encontró dos ensayos muy completos: Tentáculos interdimensionales de alguien que usaba el seudónimo de Profesor Derleth y Sobre el Evangelio del Tentáculo y sus horrores de la doctora Kelly Hart.


    El primer ensayo tenía menos de cuatro páginas y hablaba de modo muy superficial sobre el libro, el autor afirmaba ser mago del caos, ocultista y fanático de la obra de Lovecraft, el segundo ensayo estaba mejor escrito, rondaba alrededor de las veintiún páginas y tenía una amplia información sobre el tema.


    Ambos coincidían en que el libro no era de este mundo, sino que pertenecía a una dimensión habitada por unos seres a los que los autores definían como los Grandes Krakenes, el libro era la historia de este pueblo y de su deidad principal Der-Yar-Gothereth creador y destructor de ese universo, una figura que tenía similitudes con Vinshu, Mitra y Dionisio. Los Grandes Krakenes eran entidades a los cuales no se les podía calificar bajo los estándares del binomio bien-mal, estaban más allá de cualquier definición humana, su modo de actuar era desconocido e incomprensible para el ser humano.


    El libro solo puede aparecer en nuestro mundo usando la magia más oscura y terrible que pueda existir, implica abrir portales dimensionales y pactar con entidades demoniacas que sirven como guardianes de esas puertas, sacrificios humanos y destruir tú propio ser con tal de invocar el libro.


    Otros caminos son a través de alucinógenos potentes, las drogas psicotrópicas pueden abrir caminos hacia otras realidades si son usados de manera correcta, la autora menciona el caso de un gurú californiano durante la década de los sesenta que intento encontrar el libro a través de una sesión de peyote, el hombre afirmaba haber encontrado el Evangelio pero su visión de los Grandes Krakenes lo termino enloqueciendo, termino sus días en un hospital psiquiátrico.


    Pero existe un peligro respecto al Evangelio del Tentáculo y es que su presencia en esta dimensión puede alterarla, puede desestructurar la realidad, cambiar las formas y enloquecer al invocador y a aquellos que le rodean. El único caso reciente que existe se dio en mil ochocientos setenta y tres en Hamburgo cuando un mago discípulo de Eliphas Levi invoco el libro a esta realidad con el fin de trasladarlo al papel de nuestro mundo pero conforme iba leyendo la realidad a su alrededor comenzó a romperse, afirmo que todo perdía su forma y adquiría formas de tentáculos y otras monstruosidades que lo enloquecieron y lo confinaron a un manicomio del que finalmente escapo tres años después para no volver a ser encontrado.


    Es posible (teoriza la autora del texto) que el ser humano no sea apto para leer este libro y que la lectura de un humano provoque estos cambios grotescos en la realidad. 


    El Evangelio del Tentáculo objeto de veneración entre los hombres peces del Pueblo de la Eterna Noche y tribus reptilianas habitantes de otras dimensiones. 


    Mientras más leía le parecía de lo más inverosímil y sin embargo ese mismo libro lo tenía guardado en un cajón.


    Dejo de leer y se recostó en la hamaca, todo lo que había leído fue interesante pero no dejaba de parecerle una locura. Sentía que el libro lo llamaba, sentía que un susurro en su cabeza le tentaba a abrir sus páginas.


    Rodolfo se puso de pie salió de la habitación, tenía que dar una caminata para olvidarse de todo el asunto.


    En la entrada de la puerta se encontró con don Eustacio que estaba sacando la basura, lo ayudo a sacarla fuera del edificio.


    -¿Cómo has estado muchacho?


    -Muy bien gracias, mucho estudio.


    -¿Ya has dejado esa cosa?


    Posiblemente Mariana o Gabriel hayan comentado algo de lo sucedido, tuvo que afirmar con un gesto afirmativo que eso no volverá a pasar.


    -Eres un muchacho brillante para meterte esa cosa.


    -Fue un error de mi parte.


    -La mente lo es todo, no hay que destruirla con esas porquerías.


    -Estoy de acuerdo y me arrepiento de mi error.


    -Todos cometemos errores ¿Cuándo vienes a jugar una partida?


    -Cuando tenga un tiempo libre jugamos una partida don—se despidió del hombre, camino mientras sus pensamientos giraban en torno al libro, al ensayo que leyó y a lo irracional de todo el asunto.


    Pensó que debía concentrarse en Mariana, sus estudios, regresar a su mundo racional y dejar atrás el libro. 


    No obstante una idea crecía en su interior, pensaba que algún destino más allá de lo que pensaba lo eligió para leer el libro ¿Por qué precisamente el soñaba con el libro? ¿Por qué no otro? Se imaginó que el destino escogió que fuera el quien descubriera los secretos del libro y revelarlos al mundo, ganar donde otros fallaron.


    Pensó que se trataba de una idea muy egocéntrica pero quizás era la única que podía tener validez, los sueños llegaron a él por una razón, no fue algo al azar, sino fue el destino. 


    Ese era un pensamiento mágico se dijo mientras caminaba, lo mejor sería volver a su mundo racional, donde las cosas son como deben ser y dejar atrás el libro y otras fantasías.


     


    Estaba en su habitación, pateando su hamaca y viendo al techo.


    El libro lo llamaba.


    Paso una semana en la que se concentró en otras cosas, iba a su residencia, salía con Mariana y quedo de jugar una partida de ajedrez con don Eustacio el fin de semana pero ya no podía resistirlo.


    Pensó en quemar el libro, no obstante aquel maldito texto ejercía una oscura fascinación que lo controlaba, además estaba el hecho de que a los Grandes Krakenes no les guste la idea de que incinerara su Biblia y traten de intervenir de alguna manera. Se sintió como un idiota pensando en que algo que pertenecía al pensamiento mágico sucediera, se mantenía agarrado de la razón, ese salvavidas conforme pasaba el tiempo era cada vez más débil.


    No podía dormir.


    Se retorcía en su hamaca pensando en el libro, pensando en lo que contenían sus páginas, existía un peligro pero iba pasando el tiempo y su obsesión no se apagaba.


    No pudo más


    Este era su destino, todos los sueños, todos los eventos de estos últimos días fueron preparados para que accediera al libro y a su conocimiento prohibido, todo para este momento en el que leyera el contenido del Evangelio del Tentáculo. 


    Se levantó de la hamaca y abrió el cajón, encendió la luz de la lámpara y puso el Evangelio sobre el escritorio.


    Comenzó su lectura.


    El libro se dividía en cuatro capítulos, el primero hablaba de Dar-Goth-Yaggar el andrógino, el apareció en el Gran Océano Negro, al sentir una gran soledad decidió crear vida, entonces corto tres de sus tentáculos, del primero surgió Der-Yar-Gotharath su hijo primogénito, del segundo surgió Ka-Fag –Gotheth su hija y del tercero surgió Yag-Rath-Yagor. Ellos tres fueron llamados los Primeros Hijos y veneraron a su padre quien se alzaba en medio del Océano Negro como rey.


    Eran tiempos felices en el que nadaban juntos y juntos creaban planetas y ciudades pero Yag-Rath-Yagor pronto sintió celos de su hermano mayor, era el hijo favorito de su padre y el amor de Ka-Fag-Goreth.


    Desde su planeta ideo un plan para tomar el control, matando a su padre y a su hermano, quedándose con el poder y con su hermana como esposa. 


    Mientras Dar-Goth-Yaggar dormía, su hijo menor lo apuñalaba con una lanza que forjo en secreto, todo el Gran Océano se fue tambaleando, sucedió una lucha entre Der-Yar-Gotharath y su hermano que culminó con la derrota de este último y su encierro en su planeta. El nombre de Yag-Rath-Yagor fue maldecido y llamado desde entonces el Adversario. Der-Yar-Gotharath y su hermana lloraron la muerte de su padre pero su esencia aún vivía en su primogénito y en tributo a su padre corto cada uno de sus tentáculos para poblar el Gran Océano. 


    Así nacieron los Grandes Krakenes.


    Yog-Zar-Jahad el gran mago y dios ciego a quien Der-Yar-Gotharath dio la tarea de educar a los otros krakenes.


    Wu-Kath-Wothar arcángel y comandante de sus ejércitos a quien encomendó escribir el Evangelio del Tentáculo.


    Fa-Gan-Arg señora de la brujería y su hermana gemela Yu-Ra-Gothak señora de la caceria.


    Pero no todos fueron creados por Der-Yar-Gotharath, al momento de morir Der-Goth-Yaggar una sombra surgió de su cadáver, tomo el nombre de Gar-Tar-Kro y fue llamado el Oculto. Gar-Tar-Kro observo la creación pero no participo sino que estuvo oculto en lo más profundo y oscuro del Océano, solo Der-Yar-Gotharath sabía de su existencia y le otorgo su título como señor de la muerte.


    Gar-Tar-Kro fue temido y nunca mencionado en público por los otros krakenes pero el siempre observaba y sus pensamientos permanecían ocultos para los otros menos para Der-Yar-Gotharath.


    Fue así como Dar-Goth-Yaggar vivió en todos sus hijos, como Der-Yar-Gotharath se convirtió en padre y hermano a la vez y sentándose en medio de la Creación vio su obra y sonrió.


    Así terminaba el primer capítulo.


    Rodolfo no tenía idea de cuánto tiempo había pasado, dio la vuelta donde empezaba el segundo capítulo de esa extraña historia cuando algo lo detuvo, una sensación de humedad y malestar.


    Sentía el escritorio mojado pero estaba seco, cuando miro hacia atrás empezó a gritar.


     


    La habitación tenía tentáculos en las paredes, un gran ojo observaba desde donde se encontraba el abanico, Rodolfo se levantó de prisa y miro la habitación con sus paredes negras retorcidas, la puerta cambio sus características, retorcida como si se tratara de un dibujo malhecho.


    Abrió la puerta y miro a Gabriel sentado sobre un sofá que flotaba, su compañero de habitación estaba gritando, en donde estaban sus ojos se encontraban dos tentáculos y un ojo se encontraba en medio de su barriga, sus dedos eran pequeños tentáculos. Rodolfo solo podía observar aquello con un profundo terror.


    -¿Rodolfo? ¡Ayúdame por favor!—exclamaba con profundo dolor, toda la sala estaba adornada de colores chillones, la televisión era un pequeño kraken con un gran ojo en medio que se arrastraba por la alfombra, peces negros volaban alrededor.


    Mirando a su alrededor toda la habitación había desaparecido, solo quedaban formas triangulares y cuadradas flotando alrededor de peces de colores y tentáculos que salían del piso, la puerta adquirió una forma rectangular por donde consumido por el asombro y el terror salió esperando escapar de toda esta locura.


    En lo que era el edifico ahora las paredes subían hasta un cielo oscuro, enorme ojos estaban sobre paredes rosas, una niña con un tentáculo en lugar de cabeza corría desesperadamente por todo ese bizarro escenario.


    -Ayúdenme por favor….por favor—Rodolfo vio un sofá en el que se encontraba don Eustacio, convertido en una enorme cabeza con tentáculos alrededor, una asquerosa mezcla entre un calamar y un hombre.


    -Muchacho ayúdame por favor.


    -No….no sé qué….no sé qué hacer—estaba sumido en la desesperación, aquello fue su culpa, pensó en medio de su horror que debió quemar ese maldito libro.


    -Por favor ayuda—sollozaba el anciano, vómito y el vómito flotaba a su alrededor manchando su cara. El hombre grito y Rodolfo impotente solo pudo sentir pena por el destino del pobre hombre.


    Escucho más sollozos.


    Flotando se encontraba lo que parecía ser una sola figura, era un grotesco hermafrodita de dos cabezas, cada una tenía en su boca tentáculos, las lágrimas brotaban de esos desdichados seres de los cuales se percató se trataban de Bobby y Sian.


    Formas triangulares se formaban y se derretían para volverse a formas, tentáculos se movían detrás de las paredes, objetos como muebles, televisores, celulares adquirían horripilantes formas de calamares y se arrastraban por todo ese escenario de pesadilla.


    Uno de esos objetos se incrusto en su pierna, de una patada lo quito y lo aplasto repetidas veces hasta ver que estaba muerto.


    Más sollozos.


    Don Beto flotaba, el hombre estaba cubierto de yagas y ojos, entre lamentos se deshacía en una forma líquida para volverse a unir y deformar. 


    -¿Qué nos hiciste Rodolfo?


    Era la voz de Gabriel.


    -¿Qué nos hiciste?—repitió arrastrándose, ahora no tenía piernas, de la cintura para bajo era una masa roja de tentáculos.


    No tenía ninguna respuesta, aparto la mirada de su compañero, camino entre peces de colores y ojos flotantes, una figura desnuda se encontró con el.


    Era o fue Mariana, verla le causo una sensación de culpa y asco, la mujer tenía tentáculos en lugar de ojos, en lugar de senos dos grandes tentáculos y en la vagina también tenía una masa de tentáculos que se movía agitadamente.


    Escuchaba tras de sí las lamentaciones pero ella estaba sonriendo como si disfrutara de toda esa pesadilla.


    -Perdóname—dijo rompiendo a llorar, se inclinó y ella acaricio su cabello.


    -No tienes por qué hacerlo, me has liberado.


    La miro con un gesto de confusión, no entendía lo que ella estaba afirmando, ella lo beso en la boca y sintió un gran asco que combinaba con una extraña forma de placer. Dos sensaciones diferentes que lo hacían sentirse incomodo, la soltó de forma brusca y vomito sobre el suelo. Nunca debió abrir ese maldito libro pensó. 


    -¡Salve el tentáculo! ¡Salve el libertador!—exclamo en un tono histérico que lo termino por derrumbar, todo fue una pesadilla pero esto era lo que finalmente lo termino destruyendo.


    Mientras todo su mundo de lógica era demolido ella reía y el comenzó a reír a su lado, porque todo perdió el sentido y solo podía reír.


    Puso sus manos sobre su cuello y lo apretó, soltaba unas estruendosas carcajadas mientras que lo que fue Mariana luchaba por vivir.


    Reía mientras apretaba su cuello.


    Ella lanzo un alarido que fue apagado por las manos de su atacante, sintió que rompía su cuello, Rodolfo se apartó riendo, los peces de colores y los tentáculos flotantes a su alrededor mientras reía y lloraba.


    Todo desapareció, ahora solo flotaba en la oscuridad.


    Un ojo enorme apareció mirándolo sin ninguna expresión, dejo de reír y solo pudo observar perplejo al gran kraken que estaba ante su insignificante ser.


    En su último momento de claridad pensó que solo leyó el primer capítulo y solo alcanzo a leer los títulos de los siguientes tres, el último tenía como título un nombre que desconocía pero que para él y toda su especie tenía un nombre claro y aterrador: Apocalipsis.


    ¿Cuándo sucederá? ¿Aquellos entes terminaran con su mundo o todo el universo? Sus pensamientos se disolvieron y solo quedaba un ser roto flotando frente al kraken. 


    -¿Cuál fue el propósito de todo esto? ¿Cuál es mi destino?


    No tienes ningún destino, no nos interesa tu especie, esto fue una broma pesada de dos guardianes de la Gran Biblioteca.


    Era una voz autoritaria, calmada, la voz del arcángel Wu-Kath-Wothar que se escuchaba en aquel océano cósmico, Rodolfo no pudo más que soltar una risa, pensó en el destino, en todo lo que hizo por el libro para que al final nada tuviera algún sentido.


    Los guardianes han sido reprendidos por esta acción, he venido a restaurar la realidad y llevarte conmigo.


    -¿Dónde?


    Serás el guardián del Evangelio, advertirás a otros de no leerlo.


    -¿Tendrá algún propósito?—su propia voz sonaba mecánica, ya no racionalizaba ni pensaba nada sino que solo hablaba de forma espontánea, mecanizada, como una máquina que suelta frases y oraciones al azar.


    Posiblemente no, tu especie tiene la costumbre de ser demasiado curiosa pero puedes intentarlo.


    -Entonces vamos, llévame contigo.


    Todo parecía un mal chiste pero estaba dispuesto a aceptar semejante disparate, Rodolfo alguna vez un joven médico racional abrió los brazos entregándose a los tentáculos del arcángel y aceptando la fe en los Grandes Krakenes.


     


    La desaparición del médico Rodolfo Vázquez estuvo llena de interrogantes, su desaparición coincidió el mismo día que una madre soltera fue encontrada asesinada en el interior de su hogar, los residentes del edificio hablaron de terribles pesadillas que no pudieron describir correctamente, las descripciones que dieron a la policía fueron confusas y variadas pero todos coincidían en que esto se trató de una noche que calificaron como extraña.


    Gabriel Pérez propuso la teoría a la policía de que Rodolfo de alguna forma coloco LSD en el agua lo que provoco toda esa extraña experiencia y narro el experimento que llevaron a cabo y el asunto relacionado con sus sueños.


    La policía inicio una búsqueda del médico al que pusieron como sospechoso del asesinato de Mariana Gómez, la familia y compañeros médicos abogaron por la inocencia del joven extraviado pero no se explicaban lo que pudo haber sucedido.


    No encontraron anotaciones ni indicios que los llevara a descubrir lo que pasó esa noche y lo que Rodolfo llevaba a cabo. La hija de Mariana paso a la custodia de sus abuelos.


    Los siguientes días estuvieron marcados por trágicos y espantosos sucesos.


    Eustacio Maza se suicidó aventándose de lo alto del edificio, nadie conocía la razón del suceso excepto su hijo quien en una entrevista a un diario local afirmo que desde aquella horrible experiencia su padre estaba teniendo pesadillas con lo que definió eran gigantescos calamares.


    Roberto Bojórquez y su novia fueron encontrados muertos en su departamento, ambos cometieron suicidio por medio del cianuro, cuando el portero los encontró estaban desnudos sobre una cama cubiertos de calamares crudos.


    El portero Humberto Ek conocido como don Beto fue descubierto que secuestro y asesino a dos jovencitas que vivían por los alrededores, la policía encontró los cadáveres de las jóvenes desnudas en el baño, los cuerpos se encontraban cubiertos con calamares cortados en pedazos. Don Beto no dio ningún motivo en su evaluación psicológica, más que una fuerza que lo impulsaba desde esa extraña noche.


    Gabriel después de numerosas pesadillas, después de días de presentar una conducta errática que incluía amenazar gente con un cuchillo por las calles y untar las paredes con su propio excremento, el muchacho termino vagando desnudo por las calles de la colonia, fue llevado por la policía, fue diagnosticado como enfermo mental y recluido a petición de su familia en un hospital psiquiátrico.


    La investigación apuntaba a que todos esos casos de psicosis fueron efectos secundarios del consumo de alucinógenos, a pesar de estos miembros de la comunidad médica descartaban que el consumo de LSD tuviera semejantes y grotescos efectos, al no encontrar otra explicación racional dejaron el tema a un lado.


    La desaparición de Rodolfo Vázquez y los trágicos sucesos posteriores fueron uno de los casos más extraños que hubo en la ciudad de Mérida. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    El diario de Darina Montalvo


     


    22 de agosto de 2016


     


    Hola diario me llamo Darina Montalvo y tengo ocho años, empiezo a escribir este diario para contar todas las bonitas experiencias que tenga en Mérida, nos mudamos la semana pasada y estoy muy contenta de estar aquí, mama me sugirió que empezara el diario para contar todas las aventuras que viva en mi nueva casa. Hoy fue mi primer día de escuela, me sentí muy nerviosa pero papa dijo que haría muchos amigos y que sería muy feliz. 


    Nos mudamos la semana pasada y conocí a León mi vecino, tiene mi misma edad y le gusta mucho Hora de Aventuras, nos gusta jugar y platicar, mi mama y su mama se hicieron amigas y vamos a la misma escuela.


    Mi maestra la señorita Helena me presento a la clase, ella es muy bonita, mama también piensa lo mismo, me lo dijo cuándo fue a buscarme. León y yo vamos a ver Hora de Aventura, así que me voy, nos vemos al rato diario.


     


    24 de agosto de 2016


     


    Hola diario hoy fue mi primer día en el ballet, voy a empezar a ir todos los lunes, miércoles y viernes de cinco a siete, en mi anterior ciudad también iba al ballet y me gustaba mucho, extraño a la señorita Julieta y a todas mis amigas pero me agrada mucho la señorita Diana, ella es muy divertida y le gusta el anime pero termine muy cansada y ahora tengo que hacer mi tarea, nos vemos mañana mundo.


     


    27 de agosto de 2016


     


    Papa y mama salieron en la noche, mis papas siempre salen por las noches pero me dejaron con Sandy, ella es muy buena, la mama de León se la recomendó a mis papas porque ella es la niñera de los niños del vecindario. 


    Sandy y yo jugamos Operando y vimos Gravity Falls en Netflix, nuestro personaje favorito es Mabel pero también me gusta mucho Pacifica y odio a Gideon. Les pedí a mis papas un cerdito como el que tiene Mabel pero me dijeron que cuando sea más grande y más responsable entonces lo pensarían.


    Pedimos una pizza, le dije a Sandy que cualquiera menos la hawaiana, odio la piña, así que pedimos una con salami y peperoni.


     


    2 de septiembre de 2016


     


    La mama de León nos llevó a Gran Plaza, comimos unas galletas de nutella y macadamia en Cookies, mientras ella tomaba un café negro. León y yo hablamos de un videojuego que él estaba jugando, la mama de León se encontró con una de sus amigas y estuvieron platicando mientras nosotros comíamos las galletas.


    La señora estaba muy triste, ella afirmaba que su sobrino desapareció ayer por la noche, fue a una fiesta y encontraron su auto abandonado cerca de un callejón. La mama de León nos volteo a ver preocupada y se alejó junto a la señora no sin antes pedirnos que no nos apartáramos de la mesa.


    -¿Conoces a la señora?—le pregunte.


    -Nunca la había visto—partimos en dos la última galleta de nutella, cuando la mama de mi amigo volvió, se veía preocupada per trataba de mostrarse tranquila. Se tomó un trago de su café y me sonrió, yo desvié la mirada.


    Después de las galletas fuimos a jugar a las maquinitas, León y yo estábamos jugando mientras que su mama estaba en el celular, me disgusta mucho que los adultos anden todo el tiempo en el celular, es muy molesto pero como era la mama de mi amigo no le dije nada, eso sería muy grosero.


    Después de las maquinitas fuimos a ver los juguetes, la mama de mi amigo estuvo viendo los muñecos de felpa para la hermanita de León, se llama Daniela y ¡Es muy bonita! Apenas tiene un año y quise cargarla pero mi mama me dijo que soy muy pequeña y podía tirarla, pero es muy hermosa, yo también quiero tener un hermanito, lo cuidaría mucho y le daría su biberón.


    Vimos muñecos de Finn el humano, el Rey Helado, la Dulce Princesa, osos de peluche, muñecos de Mi Pequeño Pony, le tome una foto con mi celular a Pinki Pie para mostrárselo a mi mama, a ver si me lo compra.


    La mama de mi amigo estaba otra vez con el celular, lo guardo y compro un oso de peluche para la pequeña Daniela, pienso que hizo bien porque el peluche es muy bonito, luego nos dijo que ya nos vamos a la casa.


    Regresamos a la casa, en el camino hablábamos de muchas cosas, de videojuegos y de ir al parque, de Hora de Aventuras y de gatitos.


     


     


    5 de septiembre de 2016


     


    León no pudo venir a la escuela, está enfermo de gripe, le estoy escribiendo una carta para que se mejore y pueda venir a jugar a la casa.


    La maestra Helena nos puso a hacer un trabajo sobre los Niños Héroes, era una tarea en equipo y estuve trabajando con Jorge, Lucas, Mariana y Roberta, cada equipo escribía lo que pensamos sobre los Niños Héroes y que haríamos si estuviéramos en su lugar.


    Lucas dijo que hubiera construido un rayo láser para matar a los soldados gringos pero Jorge le dijo que era un tonto, en esa época no existían rayos laser, todos nos reímos pero Lucas se enojó mucho.


    La maestra nos regañó por decirle tonto a Lucas y dijo que nadie era tonto, felicito también a Lucas por su imaginación.


    En el recreo jugué con Karla y Roberta, cuando pase junto a la maestra Helena y la maestra de música ellas estaban platicando, escuche que hablaban de que la policía encontró el cuerpo de un muchacho en Periférico, luego la maestra Helena me volteo a ver y se apartaron. Seguí jugando con las otras niñas.


    Antes de entrar a la clase me peino, tengo el pelo negro como mi mama y todos dicen que nuestro pelo siempre es el más hermoso, mi maestra Diana le gusta peinarme como a todo mundo, mi maestra Helena me dice que el timbre ya sonó y le pido si me puede poner mi broche de Hello Kitty, la maestra me lo pone y me da un beso en la frente. Nos tomamos de la mano y entramos a clases.


    Después de la escuela le pedí permiso a mi mama para ver a León, la mama de León me dijo que estaba muy enfermo pero le entregue la carta y le dije que le mandaba muchos besos y buenos deseos.


     


     


     


     


    7 de septiembre de 2016


     


    Estaba esperando a mi mama en el ballet, la maestra Diana me felicito por mi entusiasmo pero dijo que tenía que practicar algunos pasos, después nos tomamos una selfie juntas.


    Mientras esperaba a mi mama, Estefanía una compañera se sentó a mi lado y estuvimos jugando con unas muñecas. A nuestro lado estaban sentadas unas señoras que esperaban a que sus hijas terminaran de cambiarse, una de ellas menciono al muchacho que encontraron muerto, se veían muy asustadas.


    Cuando nos vieron dejaron de hablar de eso, los adultos esconden las cosas feas a nosotros para no asustarnos pero no es mi caso, mis papas siempre me dicen la verdad y por eso los quiero mucho.


    Mama llego por mí, hablo con la maestra y luego subimos al auto, fuimos a Krispy Kreme por unas donas.


    -¿Hiciste tu tarea?—me pregunta.


    -Sí, mama—ella pide un café y yo como una dona rellena de frambuesa.


    Me pregunta sobre mi día en el ballet, así que le cuento los ejercicios que hice, le cuento que Adriana casi se lastima el pie al ejecutar un paso, que la maestra me dijo que tenía que practicar más unos pasos.


    -Tu papa y yo vamos a salir pero te quedas con Sandy.


    Brinco de alegría y mi mama sonríe, me dice que hay pastel de carne en el refrigerador y que no me duerma muy tarde. 


    En el auto juego con mis muñecas y mi mama pone en la radio a su cantante favorito, murió este año, se llama David Bowie.


     


    12 de septiembre de 2016


     


    En el homenaje a la bandera los niños de quinto año hablaron de los Niños Héroes, lo bueno es que el viernes no hay clases y mama me va a llevar a Plaza Altabrisa a comer unos panqueques de IHop. León me pregunta cómo es que puedo comer tanto y no engordar, le digo que en mi familia, todos somos delgados, entra la maestra y nos pone ejercicios de matemáticas, odio las matemáticas.


    En el recreo jugamos en la cancha, fui a comprar un refresco y escuche a la señora de la cafetería hablando con el intendente, estaban platicando sobre una muchacha a la que encontraron muerta en un taller abandonado de Kanasin. Cuando la señora me ve aparta la mirada, el intendente se va y le pido un refresco.


    -¿Quieres ver Gravity Falls en mi casa?


    -Sí, me gustaría.


    -¿Después de comer?


    -Si, por supuesto—le digo y le invito de mi refresco.


    La maestra nos dejó de tareas ejercicios de español, matemáticas y una tarea de biología, le digo a mi mama que iré a casa de León después de comer y ella me da permiso. 


    -Solo recuerda que tienes ballet.


    -Sí, estaré temprano en casa.


    -¿Y la tarea?


    -Después del ballet mama, lo prometa. 


    Llegamos a la casa y papa nos espera en la puerta, salgo corriendo a darle un abrazo.


     


     


    14 de septiembre de 2016


     


    Hola mundo, acabo de llegar del ballet y estoy muy cansada, tengo tarea de matemáticas y mi mama me va a ayudar. Prometo escribir mañana, buenas noches.


     


    17 de septiembre de 2016


     


    León se quedó a dormir el sábado, mis papas tenían una salida en la noche, así que nos quedamos con Sandy. Estuvimos jugando con nuestras pistolas Nerf en el patio mientras que Sandy nos preparaba unas tortas con jamón serrano y queso de cabra.


    Me escondí detrás de unas macetas para poder sorprenderlo, León me estaba buscando y pensó el muy tonto que me encontraba dentro de la bodega, no conocía la habitación secreta que tenemos, me oculto en ella, escucho detrás de la puerta que está detrás de mí a alguien llorar, los lamentos son muy débiles.


    Papa dice que la puerta está hecha a prueba de ruidos pero que acercándose se puede escuchar muy poco. Me voy de ahí y cierro la puerta de la entrada, si mis papas descubren que entre a la habitación secreta sin permiso me van a castigar. Papa me dijo que solo con permiso puede entrar ahí.


    Salto detrás de la maceta y le doy dos tiros a León en la cara, ambos nos reímos, Sandy nos llama para ir por nuestra cena.


    Sandy trajo la nueva película de Star Wars y la vamos a ver mientras cenamos, la he visto tres veces y me gusta mucho, Rei es mi personaje favorito, espero ser como ella cuando sea grande.


     


    19 de septiembre de 2016


     


    Hola diario, hoy tengo una noticia muy padre que darte, regresando de la escuela mi papa me llamo a su despacho, fui con mi mama y ambos me dieron la mejor noticia del mundo.


    Papa me dijo que ya tengo ocho años y que pronto va a ser mi Ceremonia, le pregunte con muchas ganas que día va a ser pero me dijo que muy pronto, ellos me avisarían cuando seria mi iniciación. 


    Ojala pudiera contárselo a León pero no puedo, esto es un secreto familiar, me encuentro muy emocionada porque pronto va ser ese maravilloso evento. Tengo tarea que hacer diario, nos vemos mañana. Besos.


     


    22 de septiembre de 2016


     


    En la escuela quitaron toda la decoración de las fiestas patrias, León y yo jugamos en el recreo con nuestras pistolas Nerf, Karla y Roberta me invitan a jugar al avión pero les digo que otro día, ahora me estoy escondiendo de León para poder dispararle.


    En la escuela la psicóloga y la maestra nos dicen que no les gusta que juguemos con armas, la psicóloga dice que hay mucha violencia en el mundo como para que sigamos jugando con eso pero nunca le hacemos caso.


    Estoy escondida y escucho que detrás de mí pasan dos maestras, la maestra de cuarto y la maestra de sexto, ella no me agrada, es una mujer gorda y malhumorada, una vez me regaño porque choque con ella por accidente cuando corría. Ojala todas las maestras fueran como mi maestra Helena que es muy buena.


    Ellas hablaban sobre una chica desaparecida, temen que haya un asesino en serie en la ciudad, la maestra gorda me ve y se lleva a la otra maestra a la que jala del brazo. Cuando las veo irse puedo sentir tres balas sobre mi cabeza, es León que descubrió mi escondite.


    Le digo que es un tonto y le disparo tres veces, tengo más balas porque mi arma es mucho mejor, así que lo voy persiguiendo disparándole.


     


    23 de septiembre de 2016


     


    Hola diario, hoy fue un día horrible, en la escuela me caí por accidente y Mariana se rio de mí, luego todos se rieron. Mariana es una pesada pero me vengare de ella, después de la Ceremonia voy a vengarme.


     


    27 de septiembre de 2016


     


    Paramos en un Oxxo después de la escuela.


    Mi mama quería comprar algunas cosas para la casa, detergente o algo asi escuche, me siento en una de las mesitas a jugar con mi celular mientras mama esta de compras, en la mesa de al lado se sienta un señor que abre el periódico.


    En la portada hablan de que hay pánico en la ciudad, apareció el tercer cadáver de una adolescente en un callejón abandonado. En la escuela los maestros susurraban sobre esa noticia, mama me compro un jugo y me dice que ya nos vamos.


    -¿Tienes tarea?


    -Una maqueta ¿Me ayudas?


    -Te voy a ayudar, no te la voy a hacer ¿Entendido?


    Le digo que sí y abro mi jugo.


    Después de comer (puchero, que horrible) entro a mi cuarto y coloreo en mi libro de Hora de Aventuras, escucho que mis papas están discutiendo. Odio cuando pelean, no lo hacen a menudo como el papa de Karla que le pega a su mama cuando está molesto pero no me gusta cuando se están gritando.


    Creo que es por esa chica que están peleando.


     


    30 de septiembre de 2016


     


    Un gato (un poema)


     


    Un gato en el techo


    Es un ángel guardián


    Es el mejor amigo de un niño


    Cuando estés triste


    Acaricio a un gato


    Cuando estés feliz


    Consiente a un gato


    Los gatos son amigos


    Son nuestra alma


    Trata bien a un gato


    O perderás tu alma


     


    (¿Te gusto diario? Es un poema que escribí para mi clase, a mi maestra Helena le gustó mucho y me puso una buena calificación. Lo escribí para ti, buenas noches.)


     


     


    1 de octubre de 2016


     


    Hola diario, ayer vino a visitarnos mi tío Gregorio, vino en la noche porque no soporta la luz del día, se va a quedar hasta el lunes. Mi tío es un hombre alto, blanco, más blanco que cualquiera, tiene las uñas largas, las orejas puntiagudas y es encorvado, no tiene nada de pelo y no le gusta aparecer en público. Mi papa dice que mi tío es muy viejo y es por eso tiene esa apariencia, ha dejado atrás la humanidad.


    Mi tío me felicita por mi próxima Ceremonia, me dice que es el equivalente a la Primera Comunión de los católicos y el bar mitzva de los judíos, para los nuestros es algo muy especial. Mi tío vino de visita porque hay preparativos que hacer, faltan treinta días para la gran fiesta y mi papa la va a prescindir.


    Este año va a estar presente el Dandy, mis papas hablan de el con mucho respeto, me dicen que yo también podre conocerlo.


    -¿Cómo es el?


    -Es hermoso cariño, no hay palabras para describir su belleza—dijo mi madre y casi le salen lágrimas en los ojos.


    Tocan a la puerta, Sandy llego a las siete en punto, le dio un beso a mi mama en la mejilla, mi tío se arregló rápidamente, cubriendo su cara, no le gusta que otras personas lo vean, mi tipo es muy tímido.


    -Nos vemos al rato cariño, te portas bien—me dice mi papa, le da unas instrucciones a Sandy y después se van.


    Mi niñera se sienta en el sofá y respira profundamente, me ve y trata de sonreír, creo que esta un poco nerviosa.


    -¿Te pasa algo?


    -Nada cielo ¿Qué quieres hacer hoy?


    -¿Jugamos con mis muñecas?


    -Claro cielo—no me lo dice pero le tiene miedo a mi tío, es normal, todos le tienen miedo.


     


     


     


    4 de octubre de 2016


     


    Hola diario.


    Hoy fue un buen día, mi maestra Helena me dio una buena calificación por mi tarea de educación artística.


    En el recreo León y yo jugamos a las escondidas, nos reunimos con los otros niños y Karla nos cuenta algo que dijeron sus papas. Según Karla apareció un cuarto cadáver mutilado en la carretera a Ciudad Caucel, era otra adolescente.


    Lucas dijo que hay un asesino en serie en la ciudad, lo vio en una noticia de Facebook y sus papas lo mencionaron en la comida, el hermano de Lucas es un adolescente y siempre sale por la noche, le dijeron que tenga cuidado porque ya van cuatro asesinatos.


    La maestra Helena nos escucha y nos dice que no hay porque preocuparse, que la policía encontrara al asesino y nos pidió que dejáramos de hablar de eso.


    Regresamos al salón, estoy pensativa, no quiero que la policía siga investigando, mis pensamientos son interrumpidos cuando la maestra Helena me pide que ponga atención a la lección. De cualquier forma mis papas son muy inteligentes y nunca dejaran que los atrapen. 


     


     


    6 de octubre de 2016


     


    Hola diario, hoy voy a hablarte de una de mis series favoritas, se llama H2O: Sirenas del mar, está en Netflix.


    Trata de unas tres chicas que se bañan en una laguna y se convierten en sirenas cada vez que tocan el agua. Mi personaje favorito es Emma no solo porque es muy bonita sino porque es la líder del grupo, también me gusta Rikki porque es muy ruda y Cleo, me gusta que está enamorada de Louis, creo que hacen una bonita pareja.


    No me gusta Charlotte porque es mala y les hace cosas malas a las chicas, sobre todo porque quiere quedarse con Louis.


    La tercera temporada no me gustó mucho, sobre todo porque se va Emma pero Bella es muy bonita, me gustaría ser como ella cuando sea grande.


    Es una serie muy divertida, me gustan mucho los personajes, me gustan mucho los capítulos, yo también quiero ser una sirena y vivir en el mismo pueblo que Cleo, Emma y Rikki, sería muy divertido.


    Bueno me voy a dormir que ya es muy tarde.


    Nos vemos mañana


     


     


    15 de octubre de 2016


     


    ¡Hoy fue el gran día!


    Antes que nada perdón por no escribir diario pero estuve muy ocupada con los preparativos de la Ceremonia pero ya volví de ella. Fue un evento maravilloso, mi vida entera ha cambiado y ahora por fin soy como mis padres.


    Me vistieron de blanco, me llevaron con los ojos vendados a un lugar secreto, no te puedo decir donde diario porque como te dije es un secreto.


    Mis papas estaban con togas ceremoniales y símbolos, mi tío Gregorio también se encontraba ahí vestido con las mismas togas ceremoniales que mis papas. Me da mucha alegría ver a mi tío con nosotros compartiendo este momento tan importante.


    Mi tío pronuncio una oración en una lengua que no conocía pero que sonaba ser muy importante, guarde respetuosamente silencio tal como mis papas me lo dijeron.


    -Esta noche abandonaras la humanidad y te convertirás en una de nosotros—me dijo mi tío y me puso una marca en la frente con sangre de cerdo.


    -Esta es la Marca de Caín, el primero de los malditos y de toda nuestra especie ¡Pórtala con orgullo!—hice una reverencia y entre al oscuro cuarto, estaba sola, solo unas velas iluminaban el lugar y desnudo sobre un pentagrama se encontraba León.


    No esperaba ver eso.


    Pobre León estaba llorando, me pidió que lo ayudara pero yo no podía, vi atrás pero solo estábamos nosotros dos.


    No quería hacerle daño pero entendía porque mis papas lo escogieron, el representaba mi humanidad y debía de terminar con ella, nosotros somos los depredadores, ellos solo son nuestro alimento, nunca debo de olvidar eso.


    -Te quiero mucho León—le dije acercándome y dándole un beso en la mejilla, el lloraba pero no me iba a conmover. Era mi mejor amigo, sin duda lo voy a extrañar pero su muerte me convertirá en algo superior a todos quienes me rodean.


    Mis colmillos crecen y mi sed de sangre surge en mí, este es mi destino, esto es lo que soy, sin perder más tiempo muerdo el cuello de León.


    Grita y succiono la sangre, le abro el estómago y me como sus intestinos, me cubro de su sangre mientras le arranco el corazón y lo muerdo, perdí el control pero la bestia que habita dentro de mí, devoro todo sus órganos, bebo su sangre.


    Este es mi festín.


    Este es el principio de mi nueva yo.


    No soy una humana, soy algo mucho mejor.


     


     


    20 de octubre de 2016


     


    Hola diario.


    Me siento tan bien, hoy fue mi primera cacería junto con mis papas, ya no dejamos cadáveres, ahora los esconderemos. Durante un tiempo no iremos de cacería, esto para guardar las apariencias.


    La policía sigue buscando a León, su mama esta siempre llorando, el día que fue a hablar con mi mama le di un abrazo y lloramos juntas, le dije que estoy rezando para que mi mejor amigo aparezca.


    Mama me felicito, la actuación es parte de nuestra especie y la mía fue muy buena, no niego que extraño a León pero él fue muy importante en mi vida, fue mi ceremonia.


    Tenemos a un mochilero chiapaneco encerrado en la habitación secreta, papa dijo que podía darle la primera mordida y que luego mi mama lo cocinaría por partes. El vínculo con mis padres es más fuerte, no hay secretos entre nosotros, lo compartimos todo y pronto será la gran fiesta. Faltan once días para la fiesta y el Dandy estará entre nosotros, mi mama quiere que lo conozca para que me dé su bendición. Esto es algo muy grande porque casi nunca aparece en persona para esa gran noche pero esta vez nos hace el honor de acompañarnos.


    Quiero conocerlo pero por el momento tengo que irme, tengo tarea de matemáticas por realizar. Solo quiero escribir un último pensamiento:


    No somos buenos, no somos héroes románticos, no somos como Edward o esos que salen en la televisión.


    Somos depredadores, somos seres de la oscuridad, no hay nada bueno o romántico en nosotros, si pudiéramos asesinaríamos a ti y a toda tu familia sin ningún remordimiento. Somos los fuertes y ustedes los débiles, eso métanselo muy bien en la cabeza, su especie sirve a Dios, nosotros no.


    Nos da risa que piensen que somos buenos por dentro, esto no es televisión, esto es la realidad y nosotros somos asesinos desalmados, mate a mi mejor amigo y hare lo mismo con cualquiera.


    Somos monstruos ¿Eso no les dice nada? No tenemos nada de humanos, la próxima vez que veas un ser oscuro tratando de actuar como bueno piensa en mí, piensa en lo que hice, piensa en lo que hacemos.


    Cuando menos lo esperes voy a clavar mis colmillos sobre tu cuello y voy a apagar tu vida, ustedes solo son carne y nada más.


    ¡Buenas noches diario!


     


     


    Mérida, Yucatán 


    27 de diciembre de 2016
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